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LA  HIJA  DEL  PRISIONERO. 


i  Drama  en  cuatro  actos  y  un  prólogo ,  traducido  libremente  del  francés  por  D.  R.  de 
Valladares  y  Saavedra,  y  D.  L.  S.  Ga-ray,  para  representarse  en  el  lea - 

tro  del  Drama  en  el  año  de  1819. 
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PERSONAGES. 


(¡rico  II,  rey  de  Pru -  Guillermo. 


Un  oficial. 

Un  soldado. 

Un  criado. 

Un  desconocido. 
María. 

Estela. 

Madama  Ricca. 
Madama  Mullkr. 
Cristina. 
Gertrudis. 


iMsto  de  Fridberg. 
jJLIí) R O N E L  D’  OSBORN. 

Tifl  ORO. 

GÍ  avo. 
i.  Rizo  Bcrl. 

J  OI;*. 

MÍde  Mittau, 

IlitfAN  (mudo). 

Fie. 

Mr  DF.  StRALNITZ. 

Ificiales,  pages ,  guardias ,  paisanos. 

n  el  prólogo  pasa  la  escena  en  el  palacio 
de  Berlín.  En  el  primer  acto  en  el  castillo 
icca  en  Pomerania,  quince  anos  después  del 
>go;  en  el  primer  cuadro  del  acto  segundo 
na  cabaña  de  los  alrededores  de  la  fortaleza 
monte  de  los  Gigantes,  en  la  frontera  de  Si- 
*  ;  en  el  segundo  cuadro,  tercero  y  cuarto 
U  en  la  misma  fortaleza. 


PROLOGO. 


LA  BODA. 


dado  del  rey  Federico  en  Berlín.  Un  salón  en  el 
>  'Saajo  que  da  al  parque.  A  la  derecha,  en  segundo 
‘(fino,  una  chimenea  con  fuego ;  en  el  tercero,  una 
1  a;  á  la  izquierda,  en  el  segundo,  la  entrada  á  las 
ilaciones  del  rey;  en  el  tercero  una  gran  ventana 
J  ta ;  en  medio,  en  el  fondo,  una  gran  puerta  que  dá 


al  parque;  cerca  de  la  chimenea  una  mesa  cubierta  con 
un  rico  tapiz,  pluma  y  lacre ;  á  la  izquierda,  en  primer 
término,  un  canapé  colocado  frente  al  público.  El  salón 
está  suntuosamente  iluminado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mr.  de  Straunitz,  Gustavo. 

(Al  alzarse  el  telón  se  oye  un  murmullo  de  voces  desde 
fuera.  Straunitz,  echado  sobre  la  ventana  lateral,  parece 
tomar  parte  en  lo  que  pasa.  Gustavo  Yerner  entra  por  el 
fondo,  ve  y  reconoce  al  page,  se  acerca  á  él  y  cojiéndole 
por  la  oreja  le  dice  engruesando  la  voz.) 

Gus.  Qué  hacéis  ahi,  caballero  Straunitz? 

Stuacj.  ( con  miedo.)  Perdonadme,  señor  goberna¬ 
dor...  Estaba...  (vuelve  la  cabeza  hácia  Gustavo , 
le  reconoce ,  y  prorumpe  en  una  gran  carcajada  ) 
Ja' ja! ja! 

Gvs.  (con  gravedad  cómica.)  De  qué  os  reís,  ca¬ 
ballero? 

Strau.  De  mi,  voto  al  diablo!  A  fé  mia  que  babia 
creido  oir  la  voz  campanuda  del  gobernador. 
Gt  s.  Eso  es  decir  que  la  finjo  bien? 

Strau.  Como  un  ex-page,  mi  teniente. 

Gvs.  (encarándose  con  él.)  Cómo  habéis  dicho? 
Strau.  He  dicho  mi  teni...  (señalando  su  cintura.) 
Ah!  perdón,  mi  capitán!...  Digo!...  Dos  grados 
en  tres  años! 

Gis.  En  tiempo  de  guerra  los  militares  hacen  su 
fortuna. 

Strau.  Si,  cuando  el  valor  ayuda... 

Gus,  Y  cuando  el  cañón  deja  vacíos  nuestros  cos¬ 
tados.  Pero  qué  hacíais  reclinado  sobre  esa 
ventana? 

Strau.  Estaba  viendo  pasar  el  cuerpo  mutilado 
del  pobre  Mulgrave  á  quien  llevan  al  hospital. 
Gus.  Mulgrave! 

Strau.  Si...  el  búvaro...  el  que  hace  tres  años  salió 
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de  page  y  fué  nombrado  oficial  al  mismo  tiempo 
que  vos.  El  infeliz  acaba  de  matarse. 

Gis  El!  Mulgrave!  En  antiguo  camarada! 

Strac.  Probablemente  no  tenia  otro  medio  de 
evitar  el  cadalso. 

Gis.  Pues  qué  crimen  había  cometido? 

Strac.  Cómo!  Habéis  llegado  anoche  con  el  rey 
de  Stetlin  y  lo  ignoráis?  Y  yo  que  contaba  con 
que  me  lo  diríais  lodo! 

Gis.  Y  no  sabéis  nada  mas? 

Stkaü.  Poca  cosa.  Nace  dias  que  se  dice  que  unos 
papeles  de  la  mayor  importancia  han  sido  sor¬ 
prendidos  á  un  desertor  de  la  compañía  de 
Mulgrave,  en  el  momento  en  que  ganaba  la 
frontera.  Este  pobre  diablo,  que  vivía  en  Ber¬ 
lín,  ha  sido  traído  ayer  provisionalmente  á  la 
torre  del  castillo,  y  esta  mañana,  sin  duda  des¬ 
pués  de  la  confesión  del  soldado,  Mulgrave  ha 
sido  reducido  á  prisión,  donde  ha  sacado  del 
pecho  una  pistola  que  había  podido  ocultar,  y 
se  ha  matado. 

Gis.  Triste  fin  que  estábamos  lejos  de  preveer, 
porque  asi  que  salimos  de  pages,  Mulgrave, 
Fridberg  y  yo,  nos  separamos  jurándonos  eter¬ 
namente  buena  y  franca  amistad. 

Strac.  A  propósito.  Sabéis  que  vuestro  insepa¬ 
rable  compañero  de  otras  veces,  Mr.  Fridberg, 
es  hoy  secretario  de  la  cancillería? 

Gis.  Y  estará  en  Berlín? 

Strac.  No-,  hace  dos  meses  que  reemplaza  al 
gran  canciller,  á  quien  un  ataque  de  gola  tiene 
separado  de  la  campaña ;  pero  pronto  lo  vereis, 
porque  el  rey,  asi  que  llegó  anoche,  ha  pre¬ 
guntado  muchas  veces  por  Mr.  Fridberg,  y  dos 
correos  han  salido  para  avisar  su  vuelta  á 
aquí...  ( subiendo  á  la  escena.)  No  me  engaño!... 
El  es  el  que  atraviesa  la  entrada  del  parque!.  . 
Os  dejo...  Dios  os  guarde,  Mr.  Verner. 

Gis.  Hasta  la  vista...  (Dichoso  tiempo!...  Por  qué 
no  seré  ahora  page!) 

Strac.  Ah!  cuándo  seré  capitán!  (el  page  entra  á 
la  derecha.  Ernesto  entra  por  el  fondo  viniendo 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  Ií. 

Gcstavo,  Ernesto. 

Gis.  (saliendole  al  encuentro .)  Ernesto! 

Ern.  ( reconociéndole .)  Gustavo! 

Gis.  ( teniéndole  abrazado.)  Es  él!...  como  en  la 
universidad!...  como  en  los  pages!...  Siempre 
amigos! 

Ern.  Siempre  hermanos! 

vjis.  Oh!  cuánto  bien  me  hace  sentir  tu  mano 
entre  las  mías!...  Separados  durante  tres  años! 

Ern.  Tres  siglos! 

Gis.  Que  han  sido  útilmente  empleados  por 
los  dos. 

Ern.  Oh!  amigo  mió,  nosotros  buscamos  el  bien 
bajo  formas  distintas.  Para  ti  la  felicidad  es  el 
tumulto  de  los  campos,  el  ruido  del  cañón,  y 
después,  al.fin  de  cada  campaña,  un  grado  mas. 
Para  mi  el  colmo  de  la  felicidad  seria  el  ser... 

Gis.  Gran  canciller. 

Ern.  Mejor  que  eso!  El  esposo  de  la  que  amo  :  he 
aqui  la  esperanza  y  el  fin  de  mi  vida. 

Gis.  Cómo  es  eso?  ¿Y  en  tus  cartas  no  me  has 
dicho  nunca  una  palabra? 

Ern.  Este  amor  era  un  secreto  que  fué  preciso 


í 


callar  á  todo  el  mundo.  Conociste  al  genera 
barón  de  Rittersdorf? 

Gis.  El  gobernador  de  la  fortaleza  del  monte  di 
las  Gigantes !  Si,  el  testarudo  mas  inhumano  d 
toda  la  Prusia,  que  afortunadamente  para  su 
enemigos  y  sus  amigos  acaba  de  morir. 

Ern.  Su  hija  es  la  mujer  á  quien  amo. 

Gis.  A  la  hija  de  Mr.  de  Rittersdorf? 

Ern.  Un  ángel,  amigo  mió...  un  ángel  de  bellez 
y  de  bondad. 

Gis.  Bella  y  bondadosa!  Veo  con  placer  que  e¡¡ 
nada  se  parece  á  su  aborrecible  padre. 

Ern.  Gustavo...  el  general  no  existe. 

Gis.  Razón  de  mas  para  que  diga  sus  virtudes* 
Recuerdo  que  tu  mismo  padre,  amigo  de  lain 
fancia  del  general,  se  cansó  al  fin  de  su  inso 
portable  carácter. 

Ern.  En  efecto,  hace  algunos  años  que  se  indis 
pusieron,  por  cuya  razón  tuve  que  apelar  á  1 
astucia  para  ver  á  María.  Aquel  amor  de  niñ 
fué  creciendo  rápidamente  hasta  llegar  á  se 
serio,  profundo,  irresistible.  El  general  se  au 
sentaba  de  continuo,  y  la  buena  Gertrudis,  r 
aya  de  María,  que  nos  llamaba  hijos,  protegí 
nuestro  inocente  amor.  En  esta  época  el  ge 
neral  había  escrito  á  su  hija  que  proyecta!; 
para  ella  un  casamiento.  María  me  enseñó 
carta  llorando...  yo  desesperado,  furioso,  pe< 
al  cielo  que  aquella  unión  no  se  verificase. 
Qué  te  diré,  Gustavo?  En  un  momento  nc 
abandona  la  razón,  y  cuando  volví  sobre  mi, 
casamiento  proyectado  por  el  general  era  in 
posible.  Desde  aquel  instante  dia  y  noche  Ir; 
bajé  sin  descanso  por  María,  por  nuestra  hij 
hasta  encontrarme  hoy,  á  los  veinticuatro  año 
con  el  alto  empleo  de  primer  secretario  de 
cancillería. 


Gcs.  La  muerte  del  general  te  facilita  el  trabaje 
y  el  duelo  de  María  toca  á  su  fin,  porque  bie 
pronto  podrás  confesar  á  su  tutor... 

Ern.  Sabes  quién  es  el  tutor  de  María? 

Gis.  No,  pero  lo  será  .. 

Ern .  El  rey!... 

Gis.  Comprendo  muy  bien  que  es  difícil  hace 
semejante  confesión  á  un  hombre  como  Ft 
derico. 

Ern.  No  obstante,  lo  espero  todo,  y  voy  á  conft 
sarte  el  motivo.  La  poca  salud  del  ministi 
me  ha  proporcionado,  hace  dos  meses  el  ei 
cargarme  de  todos  los  asuntos  de  la  cancillt 
na  y  creo  que  el  rey,  muy  complacido  con  nj 
trabajo,  ha  enviado  ayer  un  espreso  al  cancillt 
para  que  me  deje  venir  á  Berlín,  donde  mi  prt 
sencia  es  necesaria. 


Gcs.  Querrá  recompensarle,  y  tu,  por  toda  "ral 
ficacion,  le  pedirás  la  mano  de  María.  La  l»; 
visto?  Te  has  puesto  de  acuerdo  con  ella? 

Ern.  María  está  en  su  castillo  disfrutando  (1 
permiso  real  para  pasar  allí  todo  el  tiempo  d 
duelo  :  el  castillo  de  Riltersdorf  está  á  trein 
leguas  de  Berlín,  y  hace  seis  meses  que  m 
obligaciones  no  me  dejan  dos  horas  de  libe 
tad.  Espero  encontrar  en  mi  casa  carta  de  el! 
y  voy  á  aprovechar  el  tiempo  que  falta  anh 
de  la  audiencia  de  su  mageslad. 

Gcs.  Pues  no  hay  momento  que  perder...  ( mo 
trando  á  los  oficiales  que  entran.)  Felizmente  ir 
dejas  en  numerosa  y  apreciable  compañía...  ( 
estrechan  los  dos  las  manos.  Durante  el  (in  de  esl 
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escena ,  el  salón  se  ha  llenado  de  oficiales  que  han 
vertido  por  el  jardín.  Ernesto  sale  por  el  fondo  y 
toma  (i  la  izquierda.) 

I  '  '  *  i  *  T.  '  v  4 

ESCENA  III. 

stayo,  Guillermo,  oficiales  de  diversos  regimien¬ 
tos ;  después  el  coronel  D'  Osborn. 

(Durante  esta  escena,  un  hombre  que  lleva  el  unifor- 
3  de  coronel  entra,  y  apoyándose  en  la  chimenea  per- 
Wce  aparte  escuchando  en  silencio  lo  que  se  dice  en 
salón. ) 

ui.  ( yendo  á  Gustavo.)  Salud  á  Mr.  Gustavo 
Verner. 

es.  ( estrechando  las  manos.)  Guillermo!... 
ji.  Señores,  os  presento  á  un  antiguo  camarada 
que  ha  llegado  ayer  de  Pomerania.  Vamos,  ca* 
pilan,  qué  hay  de  nuevo  por  allá  abajo? 

•S.  boca  cosa;  todo  pasa  como  es  de  costumbre, 
(en  este  momento  entra  el  coronel  ) 
la  Se  dice  que  el  general  Rhor  tiene  el  deseo  6 
la  esperanza  de  ser  llamado  á  ocupar  el  puesto 
del  favorito  del  rey...  del  viejo  barón  de  Rit¬ 
tersdorf?  Va  sabréis  que  la  plaza  de  gobernador 
del  monte  de  los  (ligantes  esta  ahora  vacante. 

Is.  Va  sabéis,  señores,  que  la  cindadela  del 
monte  de  los  Gigantes,  que  ha  sido  transfor¬ 
mado  en  prisión  de  estado,  es  la  Bastilla  pru- 

Ísiana;  y  para  aceptar  su  mando  es  preciso  tener 
antes  de  todo  un  corazón  de  verdugo, 
i.  Por  eso  nuestro  rey,  que  conoce  á  los  hom¬ 
bres,  no  escojerá  á  un  noble  y  valiente  oficial 
tíomo  Mr.  de  Rhor,  para  hacer  de  un  general 
jn  carcelero- verdugo. 

(s.  Para  ser  gobernador  de  esa  fortaleza  es  pre¬ 
nso  alimentar  lo  que  el  difunto  general,  un 
porazon  de  tigre  bajo  el  uniforme  de  soldado, 
fi.  Miradlo  bien!...  Si  el  futuro  gobernador  os 
oyese... 

Is.  Se  designa  á  alguno? 

Suu.  ( saliendo  de  la  cámara  dtl  rey.)  Mr.  el  co¬ 
ronel  L)’  Osborn! 

Cu.  Yo  soy.  (movimiento  general.) 

Si  a  V.  ( saludando .)  Su  magestad  os  espera,  coro- 
lel.  {el  coronel  pasa  por  en  medio  de  los  jóvenes 
ficiales ,  que  instintivamente  se  alejan  de  él,  y  en - 
ra  en  la  habitación  del  rey.  El  paye  le  sigue.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  menos  el  Coronel. 

C  i.  Mr.  D1  Osborn  estaba  ahi,  taciturno  y  silen¬ 
cioso  como  siempre...!  No  le  habíamos  visto... 
€¡s.  Quién  es  ese  Mr.  D’  Osborn? 
r  Un  pariente  lejano,  un  amigo  íntimo  del  ba- 
on  de  Rittersdorf;  decían  ayer  que  á  él  des¬ 
filaba  el  rey  el  mando  de  la  fortaleza  del 
nonte  de  los  Gigantes. 

Gis.  Pues  retiro  mis  palabras,  porque  Mr.  D’ Os- 
>orn  puede  no  parecerse  en  nada  al  retrato  que 
cabo  de  hacer. 

Ui.  Al  contrario,  tiene  una  semejanza  admira¬ 
do  ;  pero  en  adelante  sed  mas  prudente.  Dad- 
ne  el  brazo,  y  hablemos  como  se  habla  en  la 
orte  ..  siempre  mal,  pero  siempre  bajo.  (}lr. 
le  Slraunitz  llega  por  el  fondo,  viniendo  de  la 
lereclia ,  y  precede  é  introduce  á  María  y  Ger- 
rudis.) 


ESCENA  V. 

Los  mismos ,  María,  Gertrudis,  conducidas  per 
Mu.  DE  SlfUUMTZ. 

Strau.  ( á  Maria.)  Esperad  aqui,  señorita,  mien¬ 
tras  prevengo  al  rey  de  vuestra  llegada,  (al 
aspecto  de  Maria ,  todos  los  oficiales  se  acercan  y 
la  miran.) 

Mau.  (intimidada.)  Cuánta  gente! 

Ger.  (señalando  el  canapé .)  Sentémonos  aili,  hija 
mia,  y  evitaremos  de  ese  modo  las  miradas  cu¬ 
riosas  que  os  intimidan.  ( las  dos  damas  se  sien¬ 
tan.  Mr.  de  Slraunitz,  después  de  dejarlas,  se  di¬ 
rige  á  las  habitaciones  del  rey.) 

Gis.  (Soberbia  muchacha!)  (se  llega  al  paye  y  le 
dice  á  media  voz.)  Mr.  de  Slraunitz!  ..Conocéis 
á  esa  linda  pretendienta  que  acabais  de  guiar? 

Strau.  Es  la  señorita  de  Rittersdorf. 

Gis.  (con  viveza.)  La  hija  del  anciano  general? 

Strau.  La  misma. 

Gis.  (al  page.)  Y  qué  viene  á  hacer  aqui? 

Strau.  El  rey  la  ha  hecho  venir...  (mas  bajo.)  En 
su  calidad  de  tutor  quiere  casarla,  y  por  eso 
sin  duda  están  iluminados  los  salones. 

Gis.  Lo  creeis  asi? 

Strau.  Estoy  seguro  de  ello.  Su  magestad  acaba 
de  dar  la  orden  de  abrir  y  de  preparar  la  ca¬ 
pilla  del  castillo,  (entra  en  la  habitación  del  rey.) 

Gis.  (¡No  hay  duda!  El  futuro  es  Ernesto  de  Frid- 
berg.  Venir  los  dos  por  una  orden  espresa  del 
rey...  estas  iluminaciones,  un  casamiento  im¬ 
provisado!...  Todo  esto  es  muy  de  Federico. 
(se  aproxima  lentamente  á  las  dos  damas ,  que  por 
discreción  los  otros  personages  no  miran  ya.) 

Ger.  Qué  teneis,  Maria?  A  qué  viene  esa  tur¬ 
bación? 

Mar.  No  se,  pero  me  agitan  tristísimos  presen¬ 
timientos...  Por  qué  este  deseo  del  rey  de  ar¬ 
rebatarme  tan  pronto  mi  duelo?  Por  qué  esta 
orden  de  presentarme  hoy  mismo  en  su  au¬ 
diencia?... 

Grs.  (d  media  voz.)  Presumo  que  puedo  decirlo  a 
la  señorita  Maria  de  Rittersdorf. 

Mar.  (volviéndose  con  miedo.)  Caballero... 

Gis.  Una  palabra  va  á  tranquilizaros,  señorita. 
Soy  el  amigo  de  la  infancia  de  Ernesto  de 
Fridberg. 

Mar.  Ernesto! 

Gus.  (mas  bajo.)  Se  que  le  amais...  En  este  mismo 
sitio  hace  un  momento  que  me  habló  de  vos. 

Mar.* Está  aqui! 

Gus.  Llamado  como  vos  por  el  rey. 

Mar,  Esplicaos,  caballero. 

Gis.  El  rey  se  interesa  en  el  porvenir  de  Ernesto, 
y  quiere  asegurar  el  de  su  pupila. 

Mar.  Qué  es  lo  que  oigo? 

Ger.  Qué  decís? 

Gis.  Digo  que  todo  se  dispone  en  la  capilla  real 
para  la  celebración  de  un  casamiento  que  debe 
de  tener  lugar  tal  vez  antes  de  una  hora..,. 
( sonriendo .)  á  menos  que  la  señorita  no  lo  re¬ 
húse  obstinadamente... 

(Marcha  real.  La  galería  se  llena  de  soldados,  que  pre¬ 
sentan  las  armas :  el  coronel  D’  Osborn,  los  oficiales  y  los 

pages  preceden  al  Rey,  que  sale  de  su  habitación  seguido 

de  un  brdlante  estado  mayor.) 

Strau.  (anunciando.)  El  rey!  (Gustavo  se  aleja  de 
Maria  y  va  d  confundirse  en  el  grupo  de  los  ofi¬ 
ciales.) 


La  hija 
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ESCENA  VI. 

Los  mismos,  el  Rey,  D'  Osborn,  oficiales,  pages.  El 
Rey  entra  apresuradamente  á  las  voces  de  «vivo 

el  rey!» 

Rey.  Señores,  nuestras  fatigas  van  á  comenzar  de 
nuevo.  Seis  años  pasados  en  una  guerra  desas¬ 
trosa  y  llena  de  gloria,  nos  daban  derechos  á 
la  tranquilidad  ;  pero  el  destino  y  la  traición  lo 
han  dispuesto  de  otro  modo. 

Todos.  La  traición! 

Rey.  La  traición  estranjera,  secundada  tai  vez 
por  algún  hijo  infame  de  la  Prusia.  Hoy  salgo 

Íiara  la  Silesia,  y  antes  de  tres  dias  estaré  de¬ 
ante  de  Schweidnitz:  en  sus  muros  solamente 
dictaré  la  paz,  que  me  ofrecerá  emplearme  de 
nuevo  en  la  felicidad  de  mi  pueblo,  después  de 
haber  combatido  por  su  gloria  y  su  indepen¬ 
dencia. 

Todos.  Viva  el  rey! 

Rey.  Mr.  de  Hertzberg,  publicad  hoy  mismo  el 
estado  de  los  grados  y  condecoraciones  acor¬ 
dadas  á  los  que  se  han  distinguido  en  la  última 
campaña.  Todos  los  servicios  serán  recompen¬ 
sados,  y  todas  las  faltas  castigadas,  (d  otro, 
yendo  á  la  mesa  y  escribiendo  de  pié.)  Mr.  de 
Mittau,  id  ahora  mismo  á  la  tienda  del  gefe  de 
la  policía,  y  os  entregará  con  esta  orden  (se  la 
da.)  los  papeles  sorprendidos  al  desertor  Lírico 
Burl...  ( á  d ’  Osborn.)  Quiero,  antes  de  mi  par¬ 
tida,  arreglar  por  mi  mismo  este  asunto.  (Mit- 
tau  sale .  Dirigiéndose  á  todos.)  Mr.  de  Fridberg 
no  ha  parecido  en  palacio?  (momento  de  si¬ 
lencio.) 

Gus.  (adelantándose.)  Hace  un  momento  que  es¬ 
taba  aqui  esperando  la  vénia  de  vuestra  ma- 
gestad. 

Rey.  (viendo  á  María  que  está  á  su  derecha.)  Ah! 
señorita  de  Rittersdorf...  (María  se  acerca  con 
timidez.)  Hace  mucho  tiempo  que  no  os  vemos 
por  la  corte. 

Mar.  Señor...  la  muerte  de  mi  padre... 

Rey.  Ha  prolongado  vuestra  permanencia  en  Rit- 
íersdorf...  era  muy  justo...  Ahora,  por  orden 
mia,  abandonáis  el  duelo  antes  de  tiempo  para 
rendir  el  mas  profundo  homenage  á  la  memo¬ 
ria  de  vuestro  padre,  obedeciendo  una  de  sus 
últimas  voluntades.  En  su  teslamento  me  su¬ 
plicó  que  os  escojiese  un  esposo  ..  y  hoy  mismo 
os  uniréis  á  un  gentil  hombre  que  me  ha  pe¬ 
dido  vuestra  mano. 

Ger.  (bajo  á  María.)  Ois?...  ese  joven  oficial  no 
nos  ha  engañado... 

Rey.  Mr.  d‘  Osborn,  acercaos...  Señorita  de  Rit¬ 
tersdorf,  ved  á  vuestro  marido.  Para  cumplir 
los  deseos  de  vuestro  moribundo  padre,  he 
nombrado  al  coronel  d‘  Osborn  general  y  go¬ 
bernador  de  la  fortaleza  del  monte  de  los  Gi> 
gantes. 

Mar.  (Dios  mió!) 

Ger.  (Pobre  niña! ) 

Osb.  ( abanzando .)  Puedo  esperar,  señorita... 

Rey.  Ya  le  haréis  la  corte  cuando  seáis  su  ma¬ 
rido.  Al  momento,  y  después  de  la  ceremonia, 
partiréis  con  vuestra  esposa  para  vuestro  des¬ 
tino  :  ahora,  como  sabéis,  os  necesito...  Se¬ 
guidme...  Vosotros  también,  señores,  (el  rey  y 
toda  su  comitiva  salen  por  el  fondo,  d  la  derecha, 
los  guardias  a\lran  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Vil. 

María,  Gertrudis. 

Mar.  (cayendo  sentada  en  el  canapé.)  Estoy  perdida! 
Ger.  María...  hija  mia...  no  os  abandonéis  asi  á« 
la  desesperación...  este  casamiento  no  se  efec¬ 
tuará...  es  imposible  que  se  realice... 

Mar.  No  has  oido  al  rey?  No  conoces  la  inflexi-t 
bilidad  de  su  carácter?  No  sabes  que  nuncai 
sufre  contradicción  de  nadie?  iii 

Ger.  Es  preciso  decirle  la  verdad...  es  preciso.., i' 
Mar.  Confesar  mi  afrenta  delante  de  todo  el  i 
mundo...  acusar  á  Ernesto.,. 

Ger.  Mr.  de  Fridberg  mismo  no  recelará  el  ar« 
rostrar  la  cólera  de  Federico...  |¡ 

ESCENA  VIH. 


Las  mismas,  Ernesto. 


Ern.  No  me  había  engañado.  Eres  tu,  Maria,  j 
tu  también,  mi  querida  Gertrudis?...  Pero,  quit, 
^  tienes,  Maria?  Sufres,  lloras?  «i 

Ger.  Oh!...  Mr.  de  Fridberg,  si  supiéseis...  j¡ 
Ern.  Qué  nuevo  golpe  nos  amenaza  ahora?...  Ob!  f>< 
hablad,  hablad...! 


Mar.  Ernesto,  no  tengo  ya  valor  ni  fuerzas...  F 
rey,  que  es  hoy  el  señor  y  el  árbitro  de  ir. 
suerte  ..  el  rey  me  ha  llamado...  Yo  esperabí  fcl 
pobre  loca,  que  hubiese  adivinado  nueslr  ¿i 


amor  y  quisiese  hacer  nuestra  felicidad  ..per 


acaba  de  anunciarme  que,  obedeciendo  el  ú! 
timo  voto  de  mi  padre,  había  dispuesto  de  n  |jt 
mano...  Yo  os  buscaba  ya  con  los  ojos  y  con  < 
corazón,  cuando  poniéndome  delante  de  oti 
hombre  me  dijo:  «He  aqui  vuestro  marido!* 

Ern.  Gran  Dios! 

Mar.  Quedé  temblorosa  y  muda  de  espanto., 
porque  hoy  mismo,  dentro  de  poco,  debe  rea 
fizarse  este  casamiento.  Para  esta  boda  se  b 
dispuesto  la  capilla...  Oh!  salvadme,  ErnesU 
salvadme!  Tú  sabes  que  yo  no  puedo  ser  d 
otro,  tu  sabes  que  es  preciso  que  yo  sea  lj  „[ 
mujer,  ó  que  muera, 

Ern.  Oh!  tranquilízate...  Todo  el  poder  de  Fedt 
rico  cederá  ante  nuestro  amor.  Le  diré  que  ir 
perteneces,  que  tu  padre  mismo  no  hubiei 
podido  entregarte  en  los  brazos  de  otro.  \ 
encontraré  palabras  para  conmoverle;  yo  i 
suplicaré  en  nombre  de  nuestra  Estela,  el 
nuestra  hija!...  Ya  no  espero  que  el  rey  ni 
llame;  corro  á  echarme  á  sus  pies;  él  me  oir 
y  él  tendrá  piedad  de  nosotros,  Maria. 


da! 


ESCENA  IX. 
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Los  mismos,  Gustavo  que  viene  por  el  fondo  dcrech 

Cus.  (llegando  á  Ernesto.)  A  dónde  vas? 

Ern.  A  encontrar  al  rey...  á  decirle... 

Gus.  El  rey!  No  sabes  que  acaba  de  dar  la  ord< 
de  tu  arresto,  y  que  estás  acusado  de  alta  trí 
cion? 

Ern.  Qué  es  lo  que  dices? 

Mar.  Ernesto  habéis  dicho? 

Gus.  El  rey  estaba  ahora  mismo  en  la  galería  r 
deado  de  todos  nosotros,  cuando  Mr.  de  Mili; 
se  acerca  á  su  magestad,  pone  entre  sus  man 
un  papel,  que  Federico  repasó  al  momento  c< 
furor  diciéndonos  á  todos:  «No  hay  duda  ni 


¡|lí! 

|ii 

ií[f 


ras 


»guna  ;  es  él!...  es  Fridberg  el  que  me  ha  ve 
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•d ido . que  se  apoderen  de  ese  miserable!...» 
Mientras  que  iban  en  tu  busca  á  la  cancillería, 
foy  que  sabia  que  estabas  en  este  salón,  corrí 
jara  prevenirte. 

!n.  Acusado  de  traición...  yo!...  ( los  guardias 
oronan  el  estertor.) 

Cs.  (en  el  fondo.)  El  rey  sale  de  la  galería...  no 
¿enes  mas  que  un  momento.  Pronto!.,.  Evita 
I u  cólera. 
r.  y  Ger.  Partid! 

«.  No,  María,  no...  yo  no  huiré  nunca  ante  una 
.  il  calumnia! 

ESCENA  X. 

t  mismos,  el  Rey  seguido  de  ofi<  iales,  Guillermo, 
Gustavo,  payes,  oficiales. 

4r.  (entrando  el  primero  y  deteniéndose  ante  la 
.  isla  de  Ernesto.)  Aqui  lo  tenemos! 

tQué  ordena  vuestra  magestad? 

.  Haced  que  se  retiren  esas  señoras,  y  es¬ 
piad. 

María  y  Gurtrudisá  un  gesto  de  Guillermo  se  retiran 
uftoco;  del  misino  lado  imita  Ernesto  el  movimiento,  y 
se  icucntra  con  María.) 

8  ¡.  (tajo  á  Muría  y  á  Gertrudis.)  No  temáis  nada 
lt  :>r  mi. 

di.  Obedezcamos,  bija  mia. 

MjA  una  segunda  invitación  de  Guillermo,  María,  Ger- 
ift  is  y  Gustavo  entran  en  las  habitaciones  de  la  derecha. 
(il¿c oficiales  de  la  comitiva  del  rey  al  fondo.  El  rey  se 
i  sm  a  cerca  de  la  mesa.  Ernesto  permanece  aparte,  á  la 
d«  cha  del  rey.) 

IüI|  ESCENA  XI. 

HljESTO,  el  Rey  sentado.  Todos  los  oficiales  y  los 
ages  en  el  fondo.  Los  guardias  en  el  estertor. 

¡M’fii  Señor! 

hit  Conocéis  esta  letra?  (se  la  presenta.) 
i¡Et  La  reconozco,  señor;  es  una  carta  escrita 
i ¡í  ,t  San  Petersburgo  al  gran  canciller,  por 
)¡i  (  embajador  de  vuestra  magestad  en  la  corte 
(  Rusia. 

leilti  La  habéis  leído? 

cfiEfci  Estando  enfermo  el  gran  canciller,  yo  he 
til  (bido  ser  el  primero  para  abrirla  y  para  en- 
oti!  tarme  de  ella. 

ii e  Leedla  de  nuevo  en  alta  voz. 
sléK*  (leyendo.)  «Mr.  el  gran  canciller:  una  cons- 
¡  ación  se  ha  tramado  en  las  tinieblas  contra 
Czar  Pedro  lll .  Debe  estaUar  dentro  de  ocho 
,  us  y  nada  puedo  hacer  para  prevenirla.  Os 
#  so  que  el  primer  decreto  de  la  emperatriz 
(  .aliña  II,  será  retirar  el  cuerpo  auxiliar  ru- 
s  que  bajo  las  órdenes  del  general  Crenicheff 
ji¡í  adlia  nuestro  ejército  delante  de  Schwei- 
nz.  Prevenid  al  rey  para  que  la  plaza  seaes- 
t  chada  y  tomada  antes  de  la  defección  de 
i.  rusos.  Si  el  Austria  supiese  el  socorro  in- 
e  erado  que  va  á  recibir,  el  mariscal  Daunn, 
r  usaría  ciertamente  levantar  el  sitio  y  la 
Uta  de  Schweidnitz  no  seria  el  resultado  de 
Campaña.» 

In  Comprendéis,  caballero,  la  importancia  de 
•  ?  e  carta? 

tanto,  que  hice  enviar  inmediatamente  co- 
p  de  ella  á  vuestra  magestad. 

»  i  Y  qué  hicisteis  del  original  que  tenéis  en- 
r  las  manos? 


Ern.  Fue  depositado  por  mi  mismo  en  los  archi¬ 
vos  reales  confiados  á  mi  guarda...  y  no  pue¬ 
do  comprender  ahora... 

Rey.  Mentís!.. 

Ern.  Señor... 

Rey.  (levantándose  con  ímpetu.)  Mentís  como  un 
villano!  Conocéis  al  teniente  Mulgrave? 

Ern.  Es  mi  amigo,  mi  camarada  de  la  niñez. 

Rey.  Y  vuestro  cómplice. 

Ern.  Mi  cómplice! 

Rey.  A  él  fue  á  quien  enviasteis  ese  despacho, 
que  la  emperatriz  María  Teresa  debía  sin  du¬ 
da  pagaros  á  buen  precio. 

Ern.  Oh!  señor!.. 

Rey.  Se  ha  encontrado  esa  carta  al  soldado  que 
encargasteis  de  tan  abominable  misión...  Osa¬ 
reis  negarlo  todavía? 

Ern.  Señor!  Soy  el  juguete  de  una  infame  ma¬ 
quinación  ..  pero  por  la  memoria  de  mi  pa¬ 
dre  muerto  en  vuestro  servicio...  por  todo  lo 
que  tengo  de  mas  querido  en  el  mundo...  os 
juro  que  soy  inocente. 

Rey.  Delante  de  vuestros  j  ueces  es  donde  debeis 
disculparos.  Lleváis  con  vos  las  llaves  de 
vuestro  escritorio? 

Ern.  Aquí  las  tiene  vuestra  magestad. 

Rey.  Monsieur  de  Mittau!..  (este  se  acerca.)  To¬ 
mad  estas  llaves,  y  en  presencia  de  Mr.  de 
Fridberg  examinad  todos  los  papeles  que  en¬ 
contréis  en  su  despacho,  apoderaos  de  toda 
la  correspondencia  particular,  y  por  estraña 
que  os  parezca,  que  se  una  al  proceso.  Todos 
los  papeles  los  remitiréis  al  general  d'  Osborn, 
á  quien  he  encargado  la  instrucción  del  su¬ 
mario.  (cruza  la  escena  con  agitación.) 

Ern.  Señor!  Disputaré  á  mis  jueces,  no  mi  vida, 
sino  mi  honor,  noble  herencia  que  me  había 
trasmitido  mi  padre,  proclamado  por  vos,  co¬ 
mo  el  hombre  mas  elevado  de  vuestro  reino. 
El  golpe  terrible  que  me  acaba  de  herir,  no  es 
el  solo  que  he  recibido;  hay  otro  que  vuestra 
magestad  apartará  de  mi  corazón...  señor...! 
(Mr.  de  Mittau  destaca  cuatro  guardias  de  la  hi¬ 
lera  formada  esteriormenle.  Están  prontos  d 
marchar.) 

Rey.  Mr.  de  Mittau  os  espera,  y  no  tenemos  na¬ 
da  que  deciros. 

Ern.  Vuestra  magestad  no  rehusará  el  oirme. 

Rey.  A  vuestra  vuelta,  quizás,  (á  Mittau  )  Salid. 

Ern.  Oh!  María!  Maria!  (sale  entre  los  cuatro 
guardias  con  Mr.  de  Mittau  por  el  fondo  izquier¬ 
da.  Mr.  d‘  Osborn  entra  algunos  segundos  des¬ 
pués  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIF. 

El  Rey,  después  el  Coronel  D‘  Osborn,  oficiales. 

Rey.  El  hijo  de  mi  viejo  Fridberg,  desleal  y  trai¬ 
dor..!  Esta  prueba  no  tiene  réplica....  no 
tiene  nada  que  responder,  (á  d‘  Osborn.)  Y 
bien,  ese  soldado... 

Osb .  (con  papeles  en  la  mano.)  Va  á  ser  conduci¬ 
do,  señor. 

Rey.  He  ordenado  que  se  os  entreguen  todos  lo 
papeles  que  se  hallen  en  la  casa  de  Mr.  de 
Fridberg.  Espero  vuestras  informaciones  pa¬ 
ra  proceder  contra  ese  joven,  á  quien  quería 
y  á  quien  quisiera  estimar  aun.  Examinadlo 
ledo  antes  de  la  hora  fijada  para  la  celebración 
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de  vuestro  casamiento,  (entra  en  las  habitacio¬ 
nes  de  la  izquierda  seguido  de  sus  oficiales,  y  pre¬ 
cedido  de  sus  pages.) 

ESCENA  XIII. 

D‘  Osborn,  después  Burl, 

Osb.  Mi  casamiento/  Ultima  áncora  de  salva¬ 
ción!  Puerta  inesperada  que  se  me  ofrece 
cuando  la  tempestad  mugía  terrible  y  sorda¬ 
mente!.  Esperemos  una  hora  todavía.  Ah!  ... 
Con  qué  lentitud  marchan  las  horas!..  ( cuatro 
soldados  conducen  á  Vírico  Burl  por  la  derecha.) 

Oficul.  (que  manda  la  escolla .)  Mi  general,  aquí 
está  el  desertor  Ulrico  Burl. 

Bubl.  (en  medio  de  los  soldados.)  Quien  dice  de¬ 
sertor,  dice  fusilado!  Pero  qué  diablos!  mas 
quiero  que  me  llamen  Burl  el  fusilado  que 
Burl  el  soldado...  (á  un  signo  de  Osborn ,  el  ofi¬ 
cial  y  los  soldados  se  retiran  por  el  fondo.) 

Osb.  Ulrico  Burl? 

Bubl.  (saludando.)  Presente,  mi  general. 

Osb.  Acércate  y  responde,  (se  sienta  en  el  ca¬ 
napé.) 

Bubl.  (abanzando.)  Me  acerco  y  respondo,  mi  ge¬ 
neral. 

Osb.  Tú  has  desertado? 

Burl.  Si,  mi  general. 

Osb.  Por  qué  razón? 

Buri.  Por  gusto,  mi  general. 

Osb.  En  vano  quieres  engañarme.  Eres  el  cóm¬ 
plice  del  teniente  Mulgrave  y  del  barón  de 
Fridberg.  A  instigación  del  uno  ó  del  otro,  y 
tal  vez  de  los  dos  has  abandonado  tu  bandera. 

Burl.  Dispensadme,  mi  general:  quien  ha  cau¬ 
sado  mi  deserción,  no  es  ni  mi  teniente,  que 
yo  respeto,  ni  ese  barón  á  quien  no  conozco: 
es  un  gran  picaro  llamado  Clakman  el  que  me 
ha  instigado. 

Osb.  Ese  Clakmann  será  también  del  complot? 

Burl.  El  solo  es  quien  lo  ha  hecho  lodo. 

Osb.  (ojeando  los  papeles  que  tiene.)  Pues  ese  nom¬ 
bre  no  figura  en  ninguno  de  los  procesos  ver¬ 
bales.  Dónde  y  cómo  has  conocido  á  ese 
hombre? 

Bubl.  Dónde?  en  la  cantina;  cómo?  Bebiendo  vi¬ 
no  del  Khin.  Oh!  picaro  vino!  Imaginaos,  mi 
general,  que  el  soberbio  licor,  era  como  si  di- 
geramos  la  llama  de  un  volcan  que  abrasa  la 
garganta  y  que  atonta  Ja  cabeza.  A  la  segunda 
botella  veia  poco,  oia  menos  y  no  comprendía 
nada-,  entonces  mi  ángel  malo  trajo  papel:  y 
creí  que  era  para  hacerse  el  interesante,  por¬ 
que  hasta  entonces  no  habiamos  comido  na¬ 
da  ..  ¡Judas!..  Arañó  cuatro  palabras,  y  me  hi¬ 
zo  firmar.  Yo  puse  una  cruz,  que  es  todo  lo 
que  sé  de  escritura  y  clavé  las  narices  sobre 
la  mesa  Cuando  me  desperté  estaba  debajo. 

Osb.  Y  quién  era  ese  hombre? 

Bubl.  Un  reclutador,  mi  general.  Me  anuncia 
riendo  que  era  soldado  del  rey...  No  lo  podia 
creer...  pero  me  hizo  meter  la  cosa  en  la  ca¬ 
beza  y  la  ropa  en  el  cuerpo...  Ya  no  había  que 
dudar...  De  frente!.,  marchen!..  Soldado  raso! 
Encolerizado  quise  vengarme,  sallo  sobre  el 
villano  y  me  pongo  á  estrangularlo,  cuando 
desgraciadamente  me  impiden  continuar... 
No  hacia  mas  que  un  mes  que  estaba  en  el  re¬ 
gimiento  y  no  tenia  mas  que  una  idea  fija, 
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desertarme  después  de  estrangular  á  de 
mann.  Aprovechando  la  ocasión  salgo  del  ca 
parnento  y  ya  estaba  á  dos  tiros  de  fusil,  cu 
do  me  arresta  un  gendarme.  Para  correr  n 
jor,  había  yo  dejado  las  armas  y  no  había  n 
dio  de  resistir.  Asi  que  llegué  al  cuerpo,  m 
al  que  me  había  puesto  en  el  cepo,  y  era  l 
Clakmann  que  se  había  hecho  gendarme.  E], 
vez,  como  tenia  las  manos  atadas  no  pude  i 
que  morderle;  pero  le  hubiera  devorado  si 
se  me  hubiese  escapado.  Ya  veis,  mi  gene 
que  este  Clakman  era  mi  perdición  en  van 
dad  de  trages. 

Osb.  Abrevia  tu  relato. 

Bubl.  Hace  tres  que  el  teniente  Mulgr; 
que  conocía  mi  opinión  acerca  del  estado 
litar,  porque  yo  no  la  ocultaba  nunca,  me 
mó  y  me  dijo:  «Voy  á  darte  una  licencia  p 
ir  á  Lubben,  villa  fronteriza;  en  llegando 
no  tienes  mas  que  dar  un  paso  para  salir 
Prusia;  asi  libro  al  rey  de  un  mal  soldadr 
tú,  en  reconocimiento  de  la  libertad  qu 
doy,  no  rehusarás  hacerme  un  servicio.  Qi 
habia  de  decir  que  no..?  Iba  á  tener  la  d 
de  desertarme  tranquilamente  con  las  m; 
en  el  pecho. 

Osb.  Y  qué  servicio  te  pidió  el  teniente?  * 

Burl.  Me  dió  un  pliego  cerrado.  Asi  que  lleg 
Lubben,  fue  preciso  por  la  noche  misma  pas 
otro  lado  de  la  frontera;  y  en  una  senda  qu* 
habia  sido  designada,  encontré  un  hombre 
me  dijo  «María  Teresa  y  Mulgrave.»»  A 
hombre  di  el  papel  y  él  en  cambio  me  ent 
cincuenta  florines  por  el  porte  y  toda  el  . 
tria  para  pasearme. 

Osb.  Y  después... 

Burl.  No  habían  pasado  cinco  minutos  cuand¡ 
puño  que  creo  reconocer,  me  agarra  y  me 
va...  Miro...  y  era  mi  Clakmann  que  de 
darme  se  habia  hecho  aduanero.  Esta  ve? 
suelvo  concluir  con  él.  Un  rio  estaba  ádo 
sos  y  cargo  con  mi  buen  hombre...  le  zam 
de  cabeza  en  el  agua,  y  bebía  ya  como  un 
ponja,  cuando  llegaron  sus  camaradas, 
arrestado,  registrado,  garrotado  y  encer 
siempre  por  mi  protector.  Si  ahora  debe 
ahorcado  estoy  seguro  de  que  él  es  el  qu 
de  la  cuerda. 

Esb.  Cuando  el  teniente  Mulgrave  te  dió  es 
peí,  sabias  tú  lo  que  contenia? 

Burl.  No,  mi  general. 

Osb.  Y  no  procuraste  saberlo? 

Burl.  Todo  lo  que  está  escrito,  es  sagrado  ;'.rl 
mí...  me  estorba  lo  negro  para  leer. 

Osb.  No  has  visto  nunca  con  el  teniente  a't 
ron  de  Fridber? 

Burl.  En  la  vida  le  he  oido  nombrar. 

Osb.  No  pronunció  nunca  Mulgrave  ese  ñor  re: 

Burl.  Jamás.  Mi  teniente  no  me  habló  ma  (il  • 
de  urna  persona,  de  un  amigo  que  no  me  mW 


jní 


bró  y  en  favor  del  cual  me  encargó  d 
última  comisión.  Vedlo  aqui  todo  en  dos 
bras.  Cuando  se  nos  confrontó  y  encern  M 
los,  me  dijo  mi  teniente:  «Pobre  Ulrico, 
declaración  he  hecho  por  ti  cuanto  he  pridjWi 
en  cuanto  á  mi  tengo  un  medio  de  evü’Slc 
suerte  que  me  espera;  pero  antes  deWiij 
debo  y  quiero  justificar  á  un  antiguo  caí  iram 
da,  del  cual  he  vendido  indignamente  la 


DEL  PRISIONERO. 


fianza  y  cuya  cabeza  inocente  podría  pagar  mi 
;  delito.  Voy  á  darte  una  carta  que  contendrá 
la  relación  exacta  de  los  hechos,  y  que  pon¬ 
drá  á  mi  amigo  á  cubierto  de  lodo  daño:  hoy 
por  la  mañana  serás  interrogado  sin  duda  y 
entregarás  mi  carta  al  oficial  ante  quien  seas 
'conducido.»  Sobre  la  marcha  se  puso  á  escri¬ 
bir,  y  como  la  carta  era  larga,  me  dormí  como 
:un  lirón.  Soñaba  que  estaba  abrasando  á  Clak- 
ÍHnann  en  un  fogon  bien  preparado,  cuando  un 

I  ruido  espantoso  me  despierta  ;  el  teniente  ha- 
ebia  concluido  su  carta  y  acababa  de  saltarse  la 

II  apa  de  los  sesos. 
b.  Y  esa  carta? 

íl.  ( entregándola .)  Presente,  mi  general. 

11 1.  No  tienes  mas  que  decir? 

¡fvL/  Nada  mas,  mi  general,  sino  que  si  me  fusi- 
!i:in,  espero  allá  arriba  á  mi  Clakmann  para  ba- 
leerle  igual  operación,  si  se  conoce  en  el  otro 
0  íundo  la  carga  en  once  voces,  (d  una  señal 
?!  ‘Oskorn  el  oficial  ii  los  cuatro  soldados  se  llevan 
*»  mico.) 

m  1 

■  tíi  ESCENA  XIV. 

>  d| 

nn  D‘Osborn  solo. 

sta  carta  va  á  facilitar  la  llave  de  todo  este 
isterio,  y  á  justificar,  sin  duda,  al  jóyen  Er- 
isto.  (leyendo.)  Si...  exactamente.  Mulgrave 
bó  el  despacho  sin  conocimiento  del  secre- 
JuJrió  de  la  cancillería,  eldia  mismo  en  que  ve- 
a  de  dejar  copia  de  él  á  Su  Magestad.  Mul- 
ave  en  cambio  de  esta  traición  debía  reci~ 
r  un  grado  y  un  titulo  en  la  corte  de  Viena. 
i  apoyo  de  esta  declaración  invoca  el  test i- 

de  Roderer. 


h 

pas 


anio  del  general  bávaro  Wolf 
de  Fridberg  es  inocente.  Si 


ningún 


otro 

rgo  se  presenta  contra  este  joven,  esta  car- 
bastará  para  justificarlo  y  poner  fin  al  pro- 
50,  según  los  deseos  del  rey. 

^  ESCENA  XV. 

D‘Osborn,  Mr.  de  Mittau. 

( entrando  por  el  fondo  izquierda.)  Mi  gene- 
encíI  ,  nada  he  encontrado  en  la  casa  de  Mr.  de 
idberg,  que  pueda  tener  relación  con  el  pro- 
;o.  En  un  cajón  secreto  que  Mr.  Ernesto 
í  iusaba  abrir  ,  habia  un  paquete  de  cartas 
diüííi-lículares,  y  aunque  me  suplicó  que  no  me 
liderase  de  unos  papeles,  que  decía  son  es- 
ños  á  la  política,  le  respondí  que  las  órde- 
i;  del  rey  eran  terminantes,  (le  entrega  las 
igraio  y  en[ra  en  la  cámara  del  rey.) 


¡r. 

ienie  ¡ 


ESCENA  XVI. 

D‘Osborn,  sentándose  d  la  mesa . 


ese í A  es  de  eslender  el  estrado  que  espera  su 
jblófr») gestad,  examinemos  esta  correspondencia 
5 noi* fci  tanto  rehusó  entregar  Fridberg...  Corres- 
dencia  amorososa  sin  duda...  Esto  es...  Un 
0íih  *  ato  de  muger...  Qué  veo!.,  no  me  engaño... 
eiiC'lus  facciones  son  las  de  la  señorita  de  Rit- 
¡(jrt.dorf!  (leyendo.)  «Estas  cartas  prueban  que 
uto!  I  ia  de  Riltersdorf  no  puede  ser  de  otro  mas 
5 de  i  de  aquel  que  fue  su  amante.»  Su  amante! 
jote;  nevanta.)  Oh!  el  rey  lo  ignora  todo...  Nunca 
jjubiera  echado  al  rostro  tan  sangrienta 


injuria!...  Este  casamiento  seria  una  afrenta!.. 
Corramos!..  Qué  voy  á  hacer?..  No  es  este  ea_ 
samienlo  mi  último  recurso?...  Si  es  pública¬ 
mente  rolo...  mis  acreedores,  que  esperan  la 
dote  de  mi  prometida,  esos  hombres  sin  pie¬ 
dad,  desesperados  al  ver  que  se  les  escapa  es¬ 
ta  ocasión,  ejecutarán  la  amenaza  que  me  han 
hecho.  Por  ellos  sabrá  el  rey  que  el  juego,  las 
mas  asquerosas  disipaciones  han  devorado  la 
herencia  de  mi  padre:  sabrá  que  en  un  mo¬ 
mento  de  delirio  he  vendido  mi  honor  por  un 
poco  de  oro!,.  Esos  billetes  malditos  que  á 
precio  de  mi  sangre  quisiera  rescatar  ahora 
mismo,  esos  billetes  serán  puestos  hoy  bajo 
los  ojos  de  Federico,  y  después...  Oh!...  mas 
quiero  esta  nueva  infamia!..  Yo  no  he  visto 
este  retrato!..  Esta  correspondencia  no  exis¬ 
te!..  (coge  las  cartas  y  las  arroja  al  fuego  de  la 
chimenea.)  No  ha  existido  jamás  para  mi!...  A 
mis  ojos  la  señorita  de  Riltersdorf  es  inocente 
y  pura...  y  yo  encierro  en  mi  alma  toda  la 
afrenta  de  este  casamiento!  .  Pero  qué  digo?.. 
Este  casamiento...  el  rey  mismo  va  á  romper¬ 
lo...  A  Mr.  de  Fridberg  inocente  no  podrá  re¬ 
husar  la  mano  de  aquella  á  quien  él  ama...  y 
en  esta  nota  voy  yo  mismo  ú  declarar...  Si  esta 
carta  del  teniente  Mulgrave  no  hubiese  veni¬ 
do,  todo  acusaría  á  Mr.  de  Fridberg.  (después 
de  un  largo  silencio .)  Valor!  es  preciso!.,  (se 
sienta  y  escribe.)  «Señor,  después  de  haber  exa¬ 
minada  todos  los  papeles  hallados  en  la  casa 
de  Fridberg,  nada  hemos  encontrado,  si  bien 
dá  mucho  crédito  la  prueba  terminante  que 
lo  condena;  pero  no  habiendo  descubierto  na¬ 
da,  debe  atenuarse  la  pena.»  (continua  escri¬ 
biendo ,  mientras  que  María  entra  conducida  por 
Gertrudis :  ellas  vienen  de  las  habitaciones  de  la 
derecha  J 

ESCENA  XVíí. 

D‘Osborn  escribiendo ,  María,  Gertrudis. 

Ger.  (bajo.)YeA  ahi  á  Mr.  d‘Osborn...  es  oficial, 
y  debe  ser  hombre  de  honor... 

Mar.  Oh!  Dios  mió!...  Tendré  yo  fuerzas  sufi¬ 
cientes? 

Ger.  Dios  os  las  dará,  hija  mia!..  Alli  estoy  yo!.. 
No  olvidéis  que  no  os  restan  masque  unos  mi¬ 
nutos.  (entra.) 

Mar.  Ah!  No  tengo  mas  esperanza  que  la  leal¬ 
tad  de  este  hombre. 

Oso.  (viendo  d  María.)  Señorita  de  Rittersdorf! 

Mar.  (sosteniéndose  apenas.)  Si,  caballero,  ven¬ 
go...  quería...  (vacila.) 

Osb.  (yendo  hácia  ella.)  Palidecéis,  señorita!.. 

Mar.  Voy  á  morir!.,  (cae  en  el  canavé.) 

Ose.  (corriendo  d  llamar .)  Voy  á  pedir  socorro!.. 

Mar  (levantándose  con  un  gran  esfuerzo.)  Por  pie¬ 
dad,  caballero,  no  llaméis!.,  es  preciso  que  yo 
os  hable...  á  vos...  á  vos  solo... 

Osb.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  pero  descansad... 
(quiere  conducirla  al  canapé,  pero  María  se  deja 
caer  de  rodillas  ) 

Mar.  No...  de  rodillas  es  como  debo  hablaros. 

Osb.  De  rodillas!.,  delante  del  hombre  que 
dentro  de  algunos  minutos  debe  llamarse 
vuestro  esposo! 

Mar.  Mi  esposo!...  Oh!  No  habéis  visto  la  man¬ 
cha  que  cubre  mi  frente?  No  habéis  com- 
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prendido  que  entre  vos  y  yo,  caballero,  hay. 
una  barrera  insuperable...  un  delito  que  no  se 
olvida? 

Osb.  Qué  es  lo  que  estáis  diciendo? 

Mar.  Esta  confesión  debía  yo  hacerla  al  rey,  pe¬ 
ro  esta  mañana,  delante  de  lodo  el  mundo,  las 
fuerzas  me  faltaron!  .  Si  L'ios  me  hubiese  da¬ 
do  un  hermano,  este  hermano,  teniendo  piedad 
de  mi,  hubiera  ido  á  demandar  á  Federico  gra¬ 
cia  para  su  hermana  culpable,  gracia  también 
para  el  hombre  á  quien  ella  no  puede  acusar; 
porque  ella  le  ama...!  Este  hermano  hubiera 
sido  para  mi  un  ángel  bueno,  un  salvador.... 

( cayendo  de  rodillas.)  Sed  este  hermano  ,  caba¬ 
llero,  y  salvadme! 

Osb.  Levantaos,  señorita;  contened,  si  es  posible, 
vuestras  lágrimas  y  prestadme  toda  vuestra 
atención..,  (a  media  voz.)  La  confesión  incom¬ 
pleta  que  acabais  de  hacerme,  era  inútil...  lo 
sabia  lodo! 

Mar.  Vos  sabíais?.. 

Osb.  Los  derechos  que  tiene  sobre  vos  Mr.  de 
Fridberg... 

M  ar.  Sabíais  esto  y  consentíais... 

Osb.  Consentía  en  un  deshonor  oculto  para  sus¬ 
traerme  á  una  afrenta  pública...  consentía, 
porque  si  hoy  no  me  llamo  vuestro  esposo  .. 
mañana  me  llamaré  el  mas„vil  de  lodos  los 
hombres.  Rango,  crédito  consideración...  to¬ 
do  me  faltaría. 

Mar.  Pero,  caballero... 

Osb.  No  sigáis...  con  anticipación  me  tengo  di¬ 
cho  cuanto  vos  podíais  decirme...  pero  ..  (mas 
bajo  todavía.)  qué  es,  después  de  todo,  este 
casamiento?  Un  azar  dichoso  que  pone  al  abri¬ 
go  nuestro  mutuo  honor...  Este  casamiento 
no  es  en  realidad  para  nosotros  mas  que  una 
formalidad...  Somos  y  permaneceremos  estra- 
fios  el  uno  para  el  otro.  Lo  pasado  nos  separa 
eternamente  para  lo  porvenir.  Un  hermano 
os  habria  salvado,  decíais  hace  poco;  pues 
bien,  con  el  titulo  de  esposo,  no  es  mas  que 
un  hermano  el  que  hallareis  en  mí. 

Mar.  Olvidáis  que  existe  uu  hombre  al  que  he 
jurado  pertenecer,  un  hombre  al  que  estoy 
unida  delante  de  Dios. 

Osb.  Ese  hombre  es  acusado,  culpable...  conde¬ 
nado  tal  vez... 

Mar.  Eso  es  imposible. 

Osb.  En  fin,  ese  hombre  morirá  si  yo  lo  quiero... 
y  lo  querré  si  resistis  las  órdenes  del  rey. 

Mar.  Oh!  me  habéis  dicho  que  Ernesto  moriría? 

Osb.  Si;  os  lo  he  dicho...  y  aseguro  que  vos  sola 
podéis  arrancarlo  de  la  muerte. 

Mar.  Yo! 

Osb.  Sabéis  de  que  crimen  se  le  acusa?  Leed  es¬ 
ta  carta  del  teniente  Mulgrave. 

Mar.  (después  de  leer.)  Bien  decía  yo  que  era 
inocente!..  Esta  es  la  prueba! 

Osb.  ( lomando  la  curta.)  Pero  esta  prueba  es  la 
sola  que  puede  invocar...  esta  prueba  está 
entre  mis  manos...  y...  (se  acerca  d  la  chime - 
nea.)  Me  bastan  un  gesto  y  un  segundo  para 
que  esta  prueba  desaparezca. 

Mar.  Sabéis  que  Ernesto  es  inocente  y  le  deja¬ 
reis  condenar? 

Osb.  Consentid  y  envió  esta  carta  al  rey;  rehu¬ 
sad,  y  la  remito  á  las  llamas...  y  sois  vos...  la 
que  habrá  perdido  á  Mr.  de  Fridberg. 


Mar.  Pero  eso  que  me  proponéis  es  horrible, 
infame! 

Osb.  Queréis  que  Ernesto  viva?  .  Queréis  que 
muera?... 

Mar.  ( vivamente .)  Oh!  salvadle,  caballero,  sal¬ 
vadle!...  Pero  esa  prueba!.. 

Osr.  ( dándole  la  carta  )  Tomadla,  condesa  de  Os- 
born...  Vos  misma  la  llevareis  al  rey... 

Mar.  (( enmudece  un  momento  y  mirando  el  papel 


•  • 


id 


con  espanto  dice.)  Yo  misma...  al  rey? 

Osb.  (Rehúsa?..  Estaba  seguro  de  ello!) 

Mar.  Esto  es  un  sueño,  Dios  mió!..  Ir  yo  misma 
á  implorar  la  gracia  de  Ernesto!..  Si  el  rey 
adivinase... 

Osb.  ( fingiendo  terror.)  Ah!..  Teneis  razón,  seño¬ 
ra...  por  vuestro  honor...  por  el  mió...  nadii 
debe  comprender  este  secreto.  ( loma  la  cario 
y  la  oculta  furtivamente  en  el  cinturón,  despue 
se  u cerca  á  la  mesa  y  toma  un  pliego  bajo  el  cua 
cierra  su  nota.  Mr.  de  Mittau ,  sale  del  cuan 
del  rey.) 


ESCENA  XV11I. 


Dichos ,  Mr.  de  Mittau. 

M  it.  (á  D(  Osborn .)  No  se  espera  mas  que  á  le 


futuros  esposos.  Su  Mageslad  me  ha  reserve 
do  el  honor  de  conducir  al  altar  á  la  pronu 
lida. 

Osb.  ( acercándose  con  el  pliego  en  la  mano  )  M 
de  Mittau,  dentro  de  algunos  instantes  bab 
yo  recibido  los  juramentos  de  la  señorita  t 
Riltersdorf,  y  vos  lo  iréis  á  anunciar  al  re  l[ 
Al  mismo  tiempo  entregareis  á  su  Magest 
este  pliego  importante,  que  decide  de  la  sut  1(M 
te  de  Mr.  Ernesto  de  Fridberg.  fttM  h:,' 

Mit.  (tomando  el  papel.)  Cumpliré  con  vuestr 
órdenes.  Señorita...  ,fi  , 

(indica  á  María  que  los  o/iciale •«,  las  damas  y  jjp 
pages  acaban  de  llegar.  Mientras  María  sale  i 
brazo  de  Mr.  Mittau ,  dice  D‘  Osborn  en  priva  j(J5 
término.)  |L 

Mar.  (al  salir,  con  la  mayor  aflicción.)  Salvóla 
da  de  Ernesto,  pero  y  mi  pobre  hija?.. 

Osb.  Desgraciada!  El  caballero  que  te  condi 
lleva  el  encierro  perpétuo  de  mi  rival,  y 
única  prueba  de  su  inocencia  desaparece  t 
esa  llama!  {echa  al  fuego  el  papel  que  había  gir  L,  , 
dado  en  el  cinturón.)  Ahora  desafio  á  la  su 
te!...  (sigue  á  la  comitiva  con  el  mayor  júbilo 

■Km 


FIN  DEL  PROLOGO. 


ACTO  PRIMERO. 


LA  FUGA. 


pie  A 


Un  jardín, —  A  la  izquierda  un  pequeño  ediiici  ^ 
cual  se  sube  por  dos  gradas  que  salen  á  la  escena  :IJ 
el  piso  bajo  de  este  edilicio  una  persiana  que  dá  f',te 
al  público;  debajo  de  esta  ventana  un  banco  de  [ú< a 
la  puerta  de  este  edificio  está  al  costado.  A  la  dert  a> 
en  segundo  término  un  pabellón  pequeño  con  vei  “ 
y  balcón;  al  mismo  lado  y  en  primer  término  un  1  c 
de  madera.  En  el  fondo,  el  parque. 


Kt 


rus, 

fes! 

Mris 

iSfai 


DEL  PRISIONERO. 


9 


ESCENA  PRIMERA. 

Fritz,  Jardineros. 

i  z.  (d  los  jardineros.)  No  hagais  nada  en  ese 
ido  del  parque:  charlaríais  y  cantaríais,  y  eso 
I  rbaría  al  señorito  Teodoro  de  llicca,  nuestro 
pío,  que  está  trabajando  desde  temprano  en 
ie  pabellón  que  le  sirve  de  gabinete  de  es- 
idio.  Pero  mejor  será  que  os  vayais!...  Lar- 
I»,  largo  de  aquí!..  ( los  jardineros  salen  por  la 
trecha  de  puntillas.}  Esto  es  lo  que  se  llama 

ii  joven  estudioso)  Y  la  señora  me  decia 
l’er^  «mi  hijo  no  trabaja...  tiene  alguna  idea 

preocupa...»  Lo  que  yo  le  contesté: 


jie 


le 


|;spondo  del  señorito  Teodoro;  y  cuando  yo 
tspondo  de  una  persona!..  Ja!  ja!..  El  que 
43  la  pegue  á  mi  ..  Juraría  que  en  este  mo- 
linio  está  clavado  sobre  sus  librós,  y  rodea- 
4  de  sus  cartas  geográficas...  Voy  á  charlar 
m  él  para  distraerle  un  poco. (yendo  á  la 
feria  del  pabellón.)  Digo!..  Ha  quitado  la  11a- 
a  para  que  nadie  le  moleste...  No  hay  reme- 
f),  va  á  hacerse  daño  con  tanto  trabajar! 

Jn  este  momento,  Teodoro  viene  del  fondo  derecha 
si  ver  á  Fritz,  que  está  á  la  puerta  del  pabellón,  se 
e  i  á  la  ventana  del  pequeño  edificio  y  deja  un  ramo 
e  tres  sobre  el  banco  que  hay  debajo.) 


ESCENA  II. 

Teodoro,  Fritz. 

«i?.  Lo  que  yo  digo!..  El  que  me  la  pegue  á 
..!  Yo  quisiera  que  la  señora  lo  viese  ahora 
uno  yo  lo  estoy  viendo...  (se  vuelve  y  vé  á  Teo - 
*0  colocando  el  ramo  de  flores.)  Como!  Oue 
esto?.. 

Fritz! 

éjú  El  señorito  Teodoro!..  Y  yo  que  le  creía 
ai  dentro!.. 

■Te  aseguro,  Fritz,  que  no  he  tomado  mas 
l  ñipo  que  el  preciso  para  ir  al  parque  y  co- 
esas  flores...  las  primeras  que  hallé  á 


i 


tino. 

(mirando  el  ramo.)  Demonio!...  Pues  le¬ 
us  una  mano  muy  afortunada!.  Cojee  rosas 
fc  ncas  aqui  y  en  esta  época?... 

•¡Voy  á  decirte  la  verdad,  Fritz.  La  rosa  blan- 
1 3s  la  flor  favorita  de  Estela,  y  como  en  esta 
'•)ca  no  hay  rosas  blancas  en  el  parque,  he 
l  ido  necesidad  de  irá  Dermann  para  encon- 
1  rías. 

1  ■  Andar  dos  leguas  por  semejante  locura!.. 
'  ueslras  matemáticas? 


l  e  prometo  reparar  el  tiempo  perdido.  Hoy 
h  prometido  á  Estela,  acompañarla  á  la  al¬ 
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“ria  de  Auspach  á  donde  debe  iccon  Mada- 
Muller. 

Ya  dimos  con  el  Ítem!  Tiene  razón  la  se¬ 
ca  condesa:  no  abrigáis  mas  <4 11  c  una  ¡dea  y 
1  idea  es  la  señorita  Estela.  Si  teneis  tan- 

•  iccesidad  de  hacer  ejercicio,  os  ofrezco  mi 
1  ipañía  para  ir  á  ver  entrar  las  últimas  al- 
-  bofas. 

‘0  Gracias! 

•  Preferís  el  pabellón  y  trabajar? 

11 M,  francamente...  me  gusta  mas  el  pabe- 
'  i-  (Yo  se  lo  diré  dentro  de  cinco  minutos.) 
'  ulole  la  llave.)  Abreme  la  puerta. 

,]-  Al  momento,  señorito  Teodoro,  al  momen 


to!  (va  á  salir.) 

Tf.o.  {que  ha  ido  á  abrir  la  puerta  del  pequeño  edi¬ 
ficio.)  Estela  y  su  madre  se  disponen  á  partir, 
y  me  reuniré  con  ellas  en  la  mitad  del  camino. 

Fritz.  ( que  ha  abierto.)  Cuando  gustéis,  señorito 
Teodoro. 

Teo.  Me  siento  inspirado!..  No  me  vengas  á  in¬ 
terrumpir  en  cinco  horas,  entiendes?..  ( entra 
riendo.)  Pobre  Fritz! 

Fritz.  (al  mismo.)  Si,  rie,  rie!...  Ya  veremos 
quien  rie  el  último*  (cierra  la  puerta  con  doble 
vuelta  )  Encierro  al  pájaro  en  su  jaula  y  no  sal¬ 
drá,  como  ha  dicho,  antes  de  cinco  horas. 

ESCENA  III. 

M  adama  Muller,  Estela,  Fritz, 

Mull.  No,  querida  Estela,  no  te  llevaré  mas  á 
la  alquería. 

Est.  Pero,  madre,  porque  me  niegas  hoy  lo  que 
me  concediste  ayer? 

Mull.  Porque  no  está  puesto  en  razón  que  una 
señorita  como  tu  pase  los  dias  sin  hacer  nada. 

Fritz.  (que  ha  cerrado  el  pabellón  y  desciende  á  la 
escena.)  bien  dicho,  señora  Muller;  eso  es  lo 
que  se  llama  hablar  con  cabeza! 

Est.  Porque  te  mezclas  en  loque  note  importa? 

Fritz.  Porque  yo  sé  como  se  trata  á  los  niños. 
Ved  al  señorito  Teodoro,  mi  educando,  que 
hago  de  él  lo  que  me  dá  la  gana  y... 

Est.  No  hay  duda! 

Fritz.  Y  en  prueba  de  ello,  hace  un  momento 
que  quería  también  pasear  por  el  campo...  ir 
á  jugar  á  la  alquería... 

Est.  Y  qué? 

Fritz.  Una  palabra  ha  bastado;  y  ahora  trabaja 
como  un  desesperado  en  sus  matemáticas. 

Mull.  Lo  ves,  lo  ves,  Estela?  (  Teodoro  aparece  en 
la  ventana.) 

Est.  (fijando  sus  ojos  en  Teodoro.)  Si,  mamá,  si... 
lo  estoy  viendo.  (Teodoro  y  Estela  se  hacen 
señas.) 

Fritz.  Es  verdad  que  el  que  me  la  pegue  á  mi!.. 
(ap.  d  Madama  Muller  enseñándole  la  llave.) 
Tengo  poderosas  razones  para  asegurar  que 
no  saldrá  de  donde  está. 

Est.  Pues  bien,  mamá,  como  no  quiero  que 
Fritz  diga  que  soy  menos  razonable  que  Teo¬ 
doro,  permaneceré  aqui  y  vos  sola  iréis  á  la 
alquería. 

Fritz.  A  buena  bora. 

Mull.  Muy  bien,  hija  mia,  de  ese  modo  te  ofrez¬ 
co  volver  mas  pronto. 

Est.  Y  yo,  mamá,  no  me  apartaré  de  aqui. 

Mull.  Abrázame.  No  me  conservas  rencor  nin¬ 
guno? 

Est.  Al  contrario,  mamá,  te  amo  masque  nunca. 

Fritz.  (d  Madama  Muller  sa'iendo.)  Ya  veis,  ma¬ 
má  Muller;  con  la  destreza  se  hace  de  los  ni¬ 
ños  todo  lo  que  se  quiere...  El  que  me  la  pe¬ 
gue  á  mi!.,  (salen  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Estela,  Teodoro  a  la  ventana.  Estela  le  hace  se¬ 
ñas  de  que  se  oculte  hasla  que  desaparezcan. 

Teo.  (d  la  vcnlana.)  Ya  han  desaparecido. 

Est.  Asi  es  como  estudiáis  matemáticas,  caba¬ 
llero? 

Teo.  Es  preciso  prometer  algo  para  deshacer- 
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me  de  ese  maldito  viejo.  Voy  á  bajar,  y  con¬ 
cluiremos  de  leer  la  linda  novela  que  ayer 
comenzamos.  ( desaparece .) 

Est.  Muy  bien  pensado.  ( yendo  á  buscar  un  libro 
que  ha  dejado  en  el  banco  de  piedra  en  un  costu¬ 
rero,  y  sentándose  )  Estábamos  en  la  página  109. 
( Ojea  el  libro.  Se  oye  d  Teodoro  forcejeando  en 
la  puerta  del  pabellón.) 

Teo.  Maldita  puerta! 

Est.  ( levantándose .)  No  vienes? 

Teo.  Oh!  esto  es  una  infamia! 

Est.  Qué  haces? 

Teo,  Ese  viejo  traidor  de  Fritz  ha  echado  las 
dos  vueltas  á  la  llave!  . 

Est.  Pobre  Teodoro!  L)e  que  me  ha  servido  el 
no  salir  con  mamá! 

Teo.  ( apareciendo  en  la  ventana  J  Encerrado  co¬ 
mo  un  niño!..  Yo,  Teodoro  de  Ricca',  que  voy 
á  ser  subteniente;  encerrado  aqui  cuando  tu 
estás  ahi...  Oh! 

Est.  Eso  es  afrentoso!..  Tenerle  á  tu  edad  bajo 
llave...  (riendo.)  Ja!  ja!  ja! 

Teo.  Te  estas  riendo? 

Est.  Que  disparate!..  Me  desespero  como  tú!... 
( con  estrépito .}  Ja!  ja!  ja! 

Teo.  Otra  vez! 

Est.  Es  que  haces  una  figura  tan  ridicula  desde 
esa  ventana!  Ja!  ja!  ja! 

Teo.  Estela! 

Est.  No  le  incomodes:  voy  á  sentarme  alli  y  á 
leer  en  nuestra  novela. 

Teo.  Sin  mi? 

Est.  (yendo  á  sentarse .)  Y  que  le  hemos  de  hacer? 

Teo.  Pero  por  qué  estoy  encerrado? 

Est.  Yo  en  tu  lugar  ya  habría  bajado. 

Teo.  De  qué  modo? 

Est.  No  sé  de  que  modo,  pero  por  nada  en  el 
mundo  estaría  yo  ahi  encaramada  como  un 
loro  en  su  jaula. 

Teo.  Pues  una  vez  que  me  lo  dices  en  ese  tono... 
allá  voy!.. 

Est.  Qué  vas  á  hacer? 

Teo.  Vive  Dios!  á  saltar. 

Est.  Vaá  matarse...  Teodoro!.,  escóndete  pron¬ 
to...  oigo  á  Fritz. 

Teo.  Oh!  me  la  va  á  pagar  el  picaro  viejo. 

Est.  Entra  pronto.  (Teodoro  entra,  Fritz  atravie¬ 
sa  la  escena  con  precipitación  )  a  donde  vais 
tan  de  prisa,  señor  Fritz? 

Fritz.  Voy  por  mi  escalera  para  cortar  los  ár¬ 
boles  altos  antes  que  vengan  las  escarchas. 
(desaparece.) 

Est.  (Una  escalera!..  Si  yo  pudiese...  (d  Teodoro 
que  ha  vuelto  á  asomarse.)  Déjame  y  no  me 
pierdas  de  vista,  entra  Fritz  trayendo  una  es¬ 
calera  muy  larga. ) 

ESCENA  V. 

Estela,  Fritz,  Teodoro  en  la  ventana. 

Fritz.  Queréis  venir  conmigo,  señorita? 

Est.  Con  mucho  gusto,  pero  no  quiero  nunca 
desobedecer  á  mi  madre.  Si  fueseis  compla¬ 
ciente...  me  acompañaríais  aqui  un  poco. 

Fritz.  No  puedo...  Mis  muchachos  me  esperan 
allá  abajo. 

Est.  (apoyándose  en  su  hombro.)  Pasaríais  bien  el 
tiempo  dándome  noticias  de  Luciano,  vuestro 
hijo;  continua  tan  travieso?  Desea  todavía 


echar  mucho  cuerpo?  El  pobre  niño  estaba  eji 
su  ultimo  viage  tan  desconsolado  porque  en 
mas  bajo  que  yo... 

Fritz.  Como,  mas  bajo?  j, 

Est.  Si,  mas  bajo!  Nos  medimos  en  ese  murL 
(indica  el  pabellan.)  Mirad,  ahi  está  la  man 
que  Teodoro  ha  hecho.  '  t 

Fritz.  En  dónde? 

Est.  (registrando  en  el  muro  hasta  ponerse  deba 
de  la  ventana.)  Ea  veis?  u|[¡ 

Fritz.  (acercándose  )  Vaya!  El  señorito  Teodov 
ha  hecho  trampa  en  vuestro  favor.  Si  yo  rriji 
diese  estoy  seguro  de  que  Luciano  llevar  i 
ventaja,  y  mucha.  |f] 


Est.  Me  parece  que  no. 


i»' 


Fritz.  Caramba!  Vamos  á  verlo.  ( apoya  la  escu 
lera  en  el  balcón .)  L 

Est.  Al  momento! ...  No  deseo  otra  cosa.  (Teje 
doro  que  se  ha  asomado  nuevamente,  vé  la  esc 
lera  y  se  dispone  á  bajar.  Estela ,  para  enlrelh 
ner  á  Fritz,  se  mueve  y  se  alza  sobre  las  ptínílj 
de  los  pies.)  '  U 

Fritz.  Si,  pero  no  hablemos  tan  alto;  el  señor  i 
podría  oirnos  y  esto  le  distraería.  No  os  mL 
vais. 

Est.  (mirando  en  el  aire.)  Inmóvil! 

Fritz.  Habéis  movido  la  cabeza. 

Est.  Mirad  bien  la  marca. 

Fritz.  No  la  veo. 

Est.  Allá!..  Sobre  mi  cabeza...  No 
pues  que  os  la  he  pegado. 

Fritz.  Si,  si...  el  que  me  la  pegue  á  mi! ..  Lo  i»  L 
jor  será  que  yo  marque  con  mi  popadera... 
(mientras  que  Estela  llama  la  atención  de  b'i\ 
y  este  dice  «el  que  me  la  pegue  á  mi!»  baja  T 
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doro,  Fritz  marca  en  el  muro  con  su  podader 
Est.  (alzando  la  voz.)  Está  ya? 

Fritz.  (marcando.)  Ya  está. 

Teo.  ( sallando  en  tierra.)  Ya  está,  (se  oculta  de 
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jo  del  pabellón.) 

Fritz.  (volviéndose .)  Eh?.. 

Est.  (vivamente  y  dejando  el  puesto.)  Ah! 
vergonzoso ! 

Fritz.  El  qué? 

Est.  Yo  soy  mas  alta  que  eso. 

Fritz.  La  ventaja  es  de  Luciano...  estaba  se# 
de  ello  ..  Confieso  que  es  preciso  mirar  n 
cho,  pero  tengo  una  vista  de  lince  y  lo  qut 
me  escape  á  mi..! 

Teo.  (sacando  la  cabeza )  Yervi  gralia! 

Est.  (disponiéndose  á  sentarse  y  á  lomar  su  lil) 
A  Dios,  señor  Fritz. 

Fritz.  Pues  no  queréis  que  charlemos  un  pt 

Est.  Vuestros  hijos  os  esperan... 

Fritz.  (tomando  su  escalera.)  Se  ha  picado!. • 
rencor,  señorita!  Me  voy  antes  que  veng 
señora!  Sin  rencor,  señorita!..  Quería  da 

*  galo  por  liebre  con  la  marquita!..  El  que 
ía  pegue  á  mi!...  (sale  con  la  escalera  por  la}’ 
recha,  detrás  del  edificio.  Teodoro  sale  de  su  '* 
condile.) 
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ESCENA  VI. 
Estela,  Teodoro. 


Est.  (en  el  fondo.)  Victoria!  victoria!... 
triunfado! 

Teo.  Señorita,  ya  veo  que  sois  muy  resuella 


Est.  Y  no  sabes  tú,  Teodoro,  por  qué  caus.  ’flr; 
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os  probihe  el  estar  juntos? 
ji.  Porque  dicen  que  nos  amamos,  y  en  ello 
en en  razón. 

I  De  veras? 
k  Si. 

I  V  es  eso,  caballerilo,  lo  que  aprende  usted 
u  el  colegio? 

I  Conque  te  pesa  mi  cariño? 
t  Al  contrario:  sin  ir  yo  al  colegio,  siento  en 
ji  alma  lo  mismo  que  sientes  tú...  y  en  medio 
<  lodos  mis  goces,  una  sola  cosa  me  inco- 
|)da  .. 

I  Cuál? 

»t  El  no  haber  nacido  hombre  para  hacer  mi 
Islo  siempre.  Pero  no  perdamos  tiempo,  que 

■  debe  volver  mi  madre.  Continuemos  la  lec- 
la  que  nos  interrumpió  ayer  Frilz. 

HCou  mucho  gusto,  (se  sienta.) 

H  (tomando  el  libro.  Lee  )  Página  109...  Esta 
I  «Esta  carta  tan  deseada  llegó  al  fin  Por 
ta  supo  Irsula  que  su  padre,  herido  grave¬ 
ante,  estaba  moribundo  en  el  hospital  mili- 
t; .  Ursula  se  echó  á  llorar...  después  soñó  que 
H  in  icio  iba  á  sucumbir,  Tallo  de  recursos,  y 
q|ü  en  su  abandono  llamaba  á  su  hija.  Ursula 
líolvió  ir  á  inspruk;  pero,  ¿cómo  emprender 
iviage  tan  largo,  sola,  sin  guia  y  sin  apoyo? 
lisie  inspira!..  Ve  en  el  muro  de  la  cabaña 
(íjiniforme  de  su  hermano  de  leche,  joven 
aliado,  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Deja 
s|,  vestidos  de  muger  y  se  pone  el  uniforme, 
«encomienda  á  su  santa  palrona  y  parle! 
(i)lando.)  Muy  bienhecho!  (continuando  )  «El 
iiierno  era  rigoroso  aquel  año  y  la  miseria 
«hde,  la  pobre  viagera  tenia  que  andar dos- 
i  lias  leguas.»  (hablando.)  Doscientas  le- 
JfsÜ  (Ice.)  «El  poco  dinero  que  llevaba,  le  fue 
Ado  en  una  posada,  siéndola  preciso  im¬ 
itar  la  caridad  pública.  Cien  veces  estuvo 
a  que  de  sucumbir,  hasta  que  por  último  ca- 
ú  na  noche  en  el  camino  muerta  de  hambre 
i  frió.  .  y  esta  era  la  noche  en  que  estaba  á 
wipuertas  de  Inspruk.»  (hablando. )  Va  ves, 
cloro,  Dios  fue  quien  la  sostuvo  hasta  allí. 

.  i.  acercándose.)  Eso  es  muy  interesante,  con- 
ua.  (mienlrus  la  lectura  de  estas  últimas  líneas 
L  ama  Muller  ha  cnlradopor  la  derecha ,  Frilz 
v  udama  llicca  por  la  izquierda.) 

I  ESCENA  VII. 

ittliU  Rice  a,  Fritz,  Estela,  Teodoro,  Madama 

Muller. 

■  ¡¡‘¡(viniendo  de  la  izquierda  y  conduciendo  al 
•ad/on  á  Madama  de  llicca. j  Venid,  señora, 

>•  d:  aquí  está  la  llave...  entremos  con  mu- 

ckíuidado  en  el  pabellón  y  vereis  al  pájaro 
t  nido.  El  que  me  la  pegue  á  mi!., 
i  ..úniendo  de  la  derecha  y  dirigiéndose  hacia  el 
ldf?no  edificio.)  No  puedo  mas.  .  mi  Estela  no 
*1  estar  sola  mas  tiempo,  (viendo  á  Fstela  y 
"  í  tdoro.)  Estela  y  Teodoro! 

¡  I  untos! 
i MTipre  j  untos! 
o.  cantándose . )  La  Condesa! 
uná! 

P**ero  por  dónde  ha  salido?  La  puerta  está 
1  1  da  y  la  llave  en  mi  bolsillo!., 
lela,  cómo  has  podido?.. 


tí 

Est.  \o  te  aseguro,  mamá,  que  si  estamos  jun¬ 
tos,  no  es  por  culpa  nuestra.  Frilz  habia  en¬ 
cerrado  á  Teodoro  y  yo  le  quería  acompañar. 
Si  yo  he  permanecido  aqui  es  porque  tú  has 
querido,  y  si  Teodoro  ha  salido  de  su  encier¬ 
ro,  es  porque  Frilz  lo  ha  querido  también. 

Fritz  Yo! 

Est.  Sin  duda.  Para  bajar  de  ese  balcón  necesi¬ 
taba  leodoro  una  escalera,  y  vos  sois  quien  la 
ha  traído  y  la  ha  puesto  ahi. 

Truz.  \  es  verdad!  Q u é  infamia!  Señora  conde¬ 
sa,  siempre  os  he  aconsejado  la  indulgencia, 
pero  conozco  ahora  que  me  he  engañado;  re¬ 
nuncio  a  guardar  al  señor  Teodoro,  y  os  reco¬ 
miendo  que  lo  enviéis  mañana,  esta  noche 
misma,  á  la  escuela  militar  de  Berlín. 

Teo.  V  yo  declaro  á  la  señora  condesa,  con  el 
respeto  debido,  que  no  quiero  irá  ninguna  es¬ 
cuela,  y  que  toda  mi  ambición  es  casarme  con 
Estela. 

Todos.  Su  marido! 

Ríe.  Teodoro,  si  vuestro  padre  estuviese  aqui  os 
baria  entrar  ahora  mismo  en  un  carruage  y 
os  enviaría  á  Berlín.  Vo  seré  mas  indul¬ 
gente. 

Fritz.  Si...  no  partiréis  hasta  mañana. 

Bic.  Volved  al  castillo,  sin  réplica  alguna. 

Teo  Señora,  os  obedezco,  porque  sois  mi  ma¬ 
dre!  ( ap  )  Esta  noche  misma  me  fugo,  y  me 
presento  á  las  tropas  del  gran  Federico  para 
volver  digno  de  la  mano  de  Estela. 

Ríe,  Vos,  señora  Muller,  haced  que  se  vaya  esa 
niña  ,  porque  tengo  qúe  hablaros  con  pre¬ 
cisión.  (Teodoro  sube  la  escena ,  y  Esleía  le  di¬ 
ce  ap.) 

Est.  Tranquilízate. 

Fritz.  Señor  Teodoro,  'os  espero;  y  sabed  que 
no  me  burlareis,  porque...  el  que  me  la  pegue 
á  mi... 

Teo  .(alejándose  con  Fritz.)  Vas  á  encerrarme? 
Ya  sabes  que  yo  nunca  te  la  pego!.. 

Fritz.  Silencio!  Quién  dirá  que  se  ha  criado  este 
joven  con  la  leche  de  mi  muger...  Vamos,  se¬ 
ñorito...  Marchad  delante  y  seguidme! 

Teo.  Fritz?  El  que  me  la  pegue  á  mi!..  Ja!  ja!  ja! 
Ya  veras!.,  (salen  por  la  izquierda.  Estela  entra 
en  el  pequeño  edificio.) 

ESCENA  VIH. 

Mma.  Muller,  Mma.  Uicca. 

Bic.  En  nada  voy  á  responderos.  Yo  esperaba 
este  amor  infantil  que  las  dos  hemos  dejado 
crecer  imprudentemente,  pero  que  se  estin- 
guirá  casándose  Estela  con  el  hijo  de  Fritz,  con 
j  oven  Luciano. 

Mul.  Ese  casamiento  es  imposible. 

Ríe.  Por  qué  razón? 

Mil.  Porque  Estela  no  es  hija  mia. 

Ríe.  Que  no  es  vuestra  hija? 

Mul.  Voy  á  revelaros  un  secreto  que  hasta  ahora 
he  ocultado.  Hace  quince  años  que  me  dispo¬ 
nía  á  reunirme  con  mi  esposo,  á  quien  trajo  á 
este  sitio  el  vuestro,  cuando  supe  que  mi  her¬ 
mana  mayor  Gertrudis,  estaba  á  las  puertas  de 
la  muerte  en  Rittersdorf  y  que  deseaba  ver¬ 
me.  Corro  á  la  aldea  y  ya  habia  espirado.  Me 
entregaron  una  carta  suya  escrita  momentos 
antes  de  morir,  y  cuyo  contenido  es  el  siguien- 
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te:  ( saca  un  papel  y  lee.)  «Hermana  inia:  no 
puedo  concluir  la  santa  empresa  que  me  fué 
recomendada:  sé  la  madre  adoptiva  de  una 
nina  que  encontrarás  en  la  villa  de  Offembach, 
donde  Estela  ha  sido  secretamente  educada. 
Con  esta  cai  ta  te  será  entregada  esta  niña  que 
es  la  hija  de  Mr.  Ernesto  de  Fridber,  cuyo 
personage  ha  sido  condenado  á  prisión  perpé- 
tua.  No  reveles  nada  si  la  inocencia  de  este 
jóven  no  es  nunca  proclamada.» 

Ríe.  Qué  crueldad! 

Mul,  ltecogi  la  niña,  y  enterado  de  todo  mi  ma¬ 
rido,  la^bicimos  pasar  por  hija  nuestra. 

Ríe.  Y  sabéis  si  existe  ese  desgraciado? 

Mul.  Si  señora;  en  su  último  viage  á  la  Siberia, 
supo  Muller  que  permanecía  encerrado  en  los 
calabozos  de  la  fortaleza  del  monte  de  los 
Gigantes. 

Ríe.  La  confianza  que  acabais  de  hacerme,  au¬ 
mente  mi  cariño  por  vos  y  por  Estela.  Voy  á 
abreviar  las  disposiciones  para  la  marcha  de 
Teodoro,  y  desde  hoy  contad  mas  que  nunca 
con  todo  mi  apoyo  é  influencia  para  llevar  á 
término  la  santa  empresa  que  os  habéis  pro¬ 
puesto.  {sale,  y  Mma.  Muller  la  acompaña ;  des¬ 
pués  se  dirije  hdeia  el  edificio.) 

ESCENA  IX. 

Estela,  Mma.  Mulle». 

Mul.  {sentándose  pensativa  en  el  banco  de  madera , 
colocado  á  la  derecha.)  He  debido  hacer  esta 
conferioná  la  señora  condesa,  porque  es  no¬ 
ble  y  generosa,  y  podrá  ayudarme  á  hacer  la 
felicidad  de  Estela. 

Est.  ( que  ha  salido  lentamente  y  se  ha  acercado  á 
la  señora  Muller  sin  ser  vista.)  Conque  Estela 
no  es  vuestra  hija?  Con  que  no  sois  mi  madre? 

Mul.  ( volviéndose .)  Qué  es  lo  que  dices? 

Est.  {indicando  la  persiana.)  Estaba  allí  y  lo  he 
oido  todo. 

Mul.  Pero  Estela,  hija  mia... 

Esr.  {procurando  ocallar  su  emoción.)  Me  habéis 
engañado,  señora. 

Mul.  Yo,  cuyos  deseos,  cuyo  amor...  Ah!  Estela! 

Est.  {cayendo  de  rodillas  cotilos  mayores  sollozos .) 
Oh!  perdón!.,  perdón!..  No  soy  ingrata...  Si, 
vos  sois  el  sol  de  bondad...  Si;  habéis  com¬ 
prendido  muy  bien  los  deseos  de  la  pobre 
huérfana!..  Si  no  me  habéis  dado  la  vida,  me 
la  habéis  conservado.  Pero  mientras  mi  padre 
sufriendo  mil  tormentos!..  Vivía  en  tu  seno  y 
gozaba  cuando  mi  padre  vertía  lágrimasamar- 
gas  y  moría  tal  vez  de  hambre  y  de  frió!  Ah! 
Por  qué  haberme  ocultado  este  secreto?  Por 
qué  no  haberme  dicho:  «Estela,  pide  por  el  po¬ 
bre  prisionero?»  La  súplica  de  un  niño  sube 
hasta  el  trono  de  Dios,  y  Dios  hubiera  tenido 
piedad  de  mi  padre! 

Mul.  Diciéndote  la  verdad  te  hubiera  afligido 
inútilmente.  Sí  Mr.  de  Fridberg  hubiese  deja¬ 
do  un  hijo,  á  este  hijo  cuando  hubiese  sido 
hombre,  le  habría  yo  dicho:  «Tu  padre  está  pri¬ 
sionero,  tu  padre  es  inocente.  Trabaja  por  su 
libertad  y  que  el  cielo  te  ayude.»  Pero  tú, 
pobre  niña,  qué  puedes  hacer  por  él? 

Esr.  \  o  podia  correr  á  su  prisión,  suplicar  á  sus 
carceleros...  dar  mi  vida  por  la  de  mi  padre! 
Yo  podía  irá  Berlín,  echarme  á  los  pies  del 


rey,  demandar,  obtener  la  rehabilitación 
inocente;  y  si  el  rey  fuese  implacable,  si 
biera  dicho  de  mi  padre:  «Que  sufra  y 
muera!»  \ro  podría  sufrir  y  morir  con  él! 

Mul.  Estela...  hija  mia...  tu  exaltación  me 
panta!  Alguien  viene.,!  Es  Fritz! 


ESCENA  X. 


Los  mismos,  Fhitz,  que  viene  de  la  izquierda 

un  lio  de  ropa. 


Fritz.  Me  alegro!..  Al  romper  el  alba  nos  pt¡ 
mos  en  camino...  Y  vos,  señorita  Estela, 
ñaña  mismo  iréis  al  convento. 
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Est.  Al  convento! 

Mul.  Separarme  de  ti! 

Fritz.  La  señora  condesa  paga  la  dote,  y  de 
de  dos  años  monja  á  carta  cabal! 
empleo!  Así  pudiera  yo... 

Est.  {ap.)  Prisionera  como  él!...  No...  In 
sible! 

Fritz.  Venia  á  pediros  un  favor,  señora  Mu 
quisiera  que  me  arreglaseis  esta  ropa  e 
maleta  para  llevársela  de  camino  á  Lucí 
es  un  tragecillo  que  le  llevo  de  deshe 
mios... 

Est  {ap.  como  inspirada.)  Qué  idea!  Si...  V 
{alio.)  Yo  misma  os  haré  ese  favor  y  asi  n- 
drá  verme  nuevamente  Teodoro. 

Fritz.  Con  mucho  gusto,  señorita  Estela.  ( 
el  saco  de  ropa.) 

Mul.  Después  iré  á  ayudarte. 

Est.  (ap.)  Abandonarla!..  Dios  mió!  Dios  ni 
{con  un  gran  esfuerzo  y  con  los  mas  ahogad t 
llozos.)  Abrazadme,  madre  mia!  .  Ah! 

Mul  Porqué  te  afliges,  hija  mia?  Yo  hablan 
señora  condesa... 
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Est.  A  Dios!  á  Dios!...  (ap.)  Nunca  mas  la 


veré  á  ver...  ( entra  en  el  pabellón  con 
de  ropa,) 


ESCENA  XI. 


Mma.  Muller,  Fritz. 


Mul.  Y  á  qué  convento  quieren  llevar  á  E: 


Fiofz.  Ai  de  la  abadía  de  Volverg... 


si 


Mul.  Y  lo  sabe  Teodoro? 

Fritz.  Creo  que  no,  pero  queda  allá  bajo  lí 
un  energúmeno  y  jurando  á  todos  los  di« 
Estos  muchachos  se  han  empeñado  en  tra 
narnos  y...  Calla!  Se  me  olvidaba  el  rec^ 
el  parque  y  ya  es  de  noche.  Hasta  desi  taii 
señora  Muller...  jpM 

Mul.  Yo  también  voy  á  mi  cuarto  áespe  LsK 
Estela.  #  j  1 

Fritz.  A  propósito!  {yendo  á  lapuerla  del  pab  11 
Señorita  Estela,  está  ya  arreglada  la  rop 
Est.  {desde  dentro.)  Estoy  concluyendo...  ^ 
dejaré  ahi  fuera  .. 

Fri  iz.  Bueno...  Voyá  recorrer  el  parque  y  il‘‘ 
vo  al  momento.  Hasta  luego. 


iei¡! 
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(Sale  por  el  fondo.  Mma.  Muller  entraen  el  p 
edificio.  La  escena  queda  sola  un  momento.  Al  c 
este  momento  un  bulto  muy  embozado  y  de  nao 
nadie  vea  quién  es,  sale  del  pabellón,  deja  en  el  b 
maleta  cerrada,  y  entra  con  mucho  misterio  en  el  l«lofr¡ 
ño  edificio.  Al  poco  tiempo  aparece  Fritz  por  el  ^  ^ 
con  unas  llaves.  Es  de  noche  completamente.)  ij  W, 


DEL  PRISIONERO. 


ESCENA  XII. 

itz,  1VJma.  Muller  dentro;  últimamente  Estela. 

itz .  Digo!  querrían  los  ladrones  robarnos?... 
Ya!  ya!  El  que  me  la  pegue  á  mi!..  Va  está 
cerrada  la  verja...  Demonio!  La  señora  Muller 
istá  ya  acostada  y  quisiera  esplicarle...  ( va 
il  pequeño  edificio ,  abre  la  puerta,  y  tose.) 
Hum!  lium! 

jl.  (dentro.)  Estela,  estás  ya  en  tu  cuarto?  He 
3Ído  abrir  la  puerta... 

irz.  Soy  yo,  señora  Muller,  soy  yo...  Vengo  á 
raérosla  llave  déla  verja  del  jardín...  Ha¬ 
bedme  el  favor  de  abrir  temprano  á  los  traba- 
adores,  porque  nosotros  nos  ponemos  en  ca¬ 
nino  temprano...  Aqui  dejo  la  llave  sobre 
Vuestra  mesa...  (entra,  y  hace  lo  que  dice.)  Ab! 
Hacedme  el  favor  de  preguntar  á  la  señorita 
Estela  si  ha  dejado  el  lio  de  la  ropa...  (vol¬ 
viéndose  y  viéndoí o.)  No...  no  os  molestéis . 

iqui  está!  (lo  coje.)  Buenas  noches,  señora 
Muller! 

l.  Buen  viage,  señor  Fritz! 
itz.  Gracias!...  Hola!  empieza  á  llover  de  lo 
indo,  y  tengo  quealravesar  todo  el  parque  pa- 
*a  ir  á  mi  cuarto...  Digo!  V  no  tengo  mas  que 
jnas  pocas  horas  para  dormir,  y  en  seguida  á 
ser  el  guardián  del  señorito  Teodoro,  que  duer- 
ne  en  mi  cama...  A  velar,  no  se  me  escape... 
,o  que  yo  digo...  El  que  me  la  pegue  á  mi!... 

.¡Entra  apresurado  en  el  pabellón  y  cierra  la  puerta. 
)s  momentos  después,  aparece  Estela  en  el  balcón, 
jtida  de  aldeano;  sin  hablar  se  quita  la  faja  que  rodea 
'cintura,  la  ata  al  balcón  y  se  deja  caer;  en  tierra  ya, 
¡al  pequeño  edificio  y  sale  con  la  llave;  echa  una  tierna 
¡ltima  mirada  al  lado  en  que  está  Mina.  Muller.) 

t.  Ahora,  padre  mió,  6  tu  salvación,  ó  mi 
nuerte!  (sale  corriendo  por  el  fondo. ) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


AMOR  DE  HIJA . 


CUADRO  PRIMERO. 

El  teatro  representa  en  los  tres  primeros  términos  un 
t  ucho  abandonado,  y  en  ruinas,  cuyo  techo  está  medio 
f¡do  ;  este  casucho,  sin  puertas  ni  ventanas,  está  abierto 
€  el  fondo,  y  deja  ver  un  campo  casi  salvage.  Por  todas 
lites  se  vé  nieve  y  yelo.  Del  lado  de  allá  del  puente,  y 
1  o  un  horizonte  nebuloso,  se  distinguen  las  torres  de 
va  ciudadela.  En  el  fondo,  á  la  derecha,  una  chimenea 
(¡.trozada,  y  al  lado  de  ella  una  mesa  vieja  y  un  banquillo. 

ESCENA  PRIMERA. 

J  rl,  dos  paisanos,  dos  SOLDADOS.  Al  alzarse  el  lelon 
los  paisanos  encienden  lumbre  en  la  chimenea. 

Irl.  (sentado  al  lado  del  fuego  )  ¡Qué  liempo  tan 
perro!...  No  es  posible  que  ni  en  la  Siberia  haga 
anlo  frió!  (d  un  soldado.)  ¿Se  helarán  también 
as  narices  á  alguno  de  vosotros  esta  noche? 
t  i.,  (sentado  en  la  punta  de  la  mesa  y  comiendo  pan 
ugro.)  No  será  difícil,  habiendo  encontrado 
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esta  madrugada  al  pobre  Karl  baldado  en  su 
garita. 

Bi  rl.  Vaya  un  oficio  el  de  soldado!...  Se  parece 
al  mió,  que  nada  me  da  que  hacer  en  lodo  el 
dia.  Está  visto!.,  yo  he  nacido  para  no  trabajar. 

Sol.  Y  ¿cómo  es  que  siendo  el  señor  gobernador 
lan  cruel  y  exigente  con  sus  criados,  tiene 
tanta  indulgencia  con  vos? 

Bürl.  Porque  quiere  tenerme  á  su  lado...  tan 
solo  para  esto  hace  quince  años  que  me  tomó 
á  su  servicio,  después  de  haberme  sacado  del 
avispero  en  que  me  babia  metido  ese  bribón  de 
Ciakmann...  Desde  entonces  me  ha  dicho  el 
señor  gobernador  que  no  me  abandonaría,  con 
la  condición  de  que  ie  be  de  acompañar  á  donde 
quiera  que  vaya. 

Sol.  (riéndose.)  Va  se  ve!  como  que  hace  quince 
años  que  el  señor  gobernador  no  ha  salido  tres 
veces  de  la  ciudadela.  . 

Bürl.  11a  estado  siempre  aqui,  en  la  ciudadela, 
claro  está;  pero  tan  hermosa  vida  va  á  durar 
muy  poco!...  La  señora  condesa,  que  también 
ha  sido  condenada  á  atenerse  perpétuamente 
al  régimen  de  la  ciudadela,  no  ha  podido  acos¬ 
tumbrarse  á  él;  y  tan  joven  y  delicada  como 
es,  si  el  facultativo  no  aconseja  á  Mr.  d‘  Or- 
born,  creo  que  la  señora  se  va  en  breve  al  otro 
barrio  ..  Pero  gracias  al  buen  doctor,  la  señora 
cambiará  de  vida,  y  saldrá  todos  los  dias  á  pa¬ 
sear  un  par  de  horas. 

Sol.  Diantre!...  mandar  paseará  una  enferma  con 
el  tiempo  que  hace!... 

Burl.  En  verdad  que  no  es  bueno  para  el  que  no 
está  acostumbrado;  pero  el  señor,  que  de  re¬ 
pente  se  ha  vuelto  una  ovejita  para  con  su  es¬ 
posa,  ha  mandado  preparar  aqui  un  buen  fuego 
y  algunas  bebidas,  para  que  la  señora  condesa 
pueda  hacer  alto  y  tomar  algunas  fuerzas  para 
volverse  á  la  ciudadela.  (levantándose.)  ¿lian 
ido  á  avisar  á  la  doncella  de  la  señora  condesa? 

Sol.  Si;  la  joven  Cristina  va  á  traer  aqui  todo 
lo  que... 

Job.  (llegando  por  el  fondo  á  la  derecha.)  Cristina!.. 
Quién  habla  de  Cristina? 

ESCENA  IJ. 

Los  mismos,  y  Jobin  con  un  manguito,  un  gorro  y 
botas  bien  aforradas. 

Blkl.  Hola!  ya  está  aqui  Mr.  Jobin...  el  ena¬ 
morado! 

Job.  (lirilando.)  Oh!  si!  enamorado!...  pero  tam¬ 
bién  helado!...  Sabiendo  que  estábais  aqui  be 
echado  á  correr  sin  acordarme  del  frió  que  ha¬ 
cia,  y  vengo  sin  abrigo  alguno,  (se  arrima  al 
fuego.). 

Burl.  Sois  muy  friolero,  según  veo. 

Job.  Tened  presente,  amigo  mió,  que  soy  francés 
del  mediodía...  nací  en  Tolon...  pais  de  olivos 
y  de  galeotes,  (al  soldado.)  Meted  otro  leño, 
buen  soldado!...  (á  Burl.)  Habéis  dicho,  hace 
poco,  que  Cristina... 

Burl.  Estará  aqui  antes  de  diez  minutos. 

Job.  Antes  de  diez  minutos! ...  Oh  prusiano  de  mi 
vida!...  os  abrazaría...  sino  tuviera  Jas  manos 
heladas. 

Burl.  Pero  decidme  con  formalidad;  tantoamais 
á  Cristina? 

Job.  Si  la  amo  decís?...  Meted  otro  tarugo,  señor 
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soldado...  Por  ella  estoy  loco,  furioso,  hecho 
un  imbécil...  por  ella  he  olvidado  mi  pais,  mi 
sol,  mi  gloria...  La  suerte  ha  hecho  que  os  en¬ 
cuentre  aqui,  Prusiano;  quiero  verá  Cristina 
á  todo  trance.  Se  que  sois  el  confidente  íntimo 
de  Mr.  d‘ Osborn,  y  os  prometo  cien  florines  si 
hajo  cualquier  pretcsto  me  introducís  en  ese 
horroroso  nido  de  ladrones,  donde  Cristina, 
desesperada  y  mortal,  debe  estar  esperándo¬ 
me.  (se  viene  á  la  escena .) 

Bukl.  Introduciros  en  la  cindadela...?  Imposi¬ 
ble’...  Está  prohibido,  bajo  las  penas  mas  se¬ 
veras,  el  dejar  penetrar  á  nadie,  sea  quien 
fuere,  en  nuestra  casa  de  recreo. 

Job.  Calla!...  conque  es  cierto  lo  que  dicen  en 
el  pueblo? 

Plhl.  ¿Qué  dicen? 

Job.  (á  media  voz.)  Que  hay  allá  abajo,  en  el  mas 
profundo  calabozo,  un  prisionero  de  estado,  á 
quien  nadie  ba  visto  jamás,  y  al  cual  es  muy 
peligroso  hablar.  Un  carcelero,  según  dicen, 
está  destinado  solamente  para  ese  criminal. 

Bi  ll.  Es  cierto...  y  en  ello  pensaba  cuando  vi¬ 
nisteis...  Si  queréis  un  empleo...  la  plaza  de 
ese  carcelero  va  á  quedar  vacante... 

Job.  Hola!.,,  conque  va  á  ascender?...  va  á  subir? 

Burl.  Si...  va  á  ser  ahorcado. 

Job.  Ahorcado!!... 

Bcrl.  Han  sorprendido  un  proyecto  de  fuga.  El 
pobre  diablo  lo  ha  confesado  lodo,  y  esta  tarde, 
según  os  he  dicho,  la  plaza  queda  vacante. 

Job.  Gracias,  Gracias!...  prefiero  otra,  aunque 
sea  peor. 

Sol.  Aqui  viene  la  joven  Cristina. 

Job.  Cristina!... 


ESCENA  IIÍ. 


Los  mismos  y  Cristina,  la  cual  trae  una  capa  de 

pieles  y  una  cesla,  en  la  que  lleva  un  frasco  con  licor 

y  un  vaso. 

Cris.  Aqui  traigo  lo  que  han  pedido  para  la  se¬ 
ñora...  creo  que  no  he  perdido  tiempo...  Qué 
veo!...  Mr.  Jobin!... 

Job.  Si,  Jobin...  mas  enamorado  y  mas  inflamado 
que  nunca... 

Bcrl.  Vaya!  os  dejo  juntos.  ( á  media  voz  )  Esto 
bien  vale  un  florín  á  cuenta  de  los  ciento  que 
me  habéis  ofrecido...  de  eso  ya  hablaremos  en 
la  primer  entrevista,  (alio.)  Ea,  vamos...  todo 
está  dispuesto  aqui...  (d  los  soldados  y  paisanos.) 
Venid  conmigo  ante  el  señor  gobernador,  (van- 
se  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 


Cristina  y  Jobin. 

Job.  ¡Qué  felicidad,  Cristina!  ¿No  sabéis  que  por 
vivir  á  vuestro  lado  voy  á  aceptar  el  destino 
que  Burl  me  proponía  hace  poco? 

Cris.  ¿Qué  destino? 

Job.  El  de  un  carcelero,  á  quien  ahorcan  esta 
tarde 

Cris.  Reemplazar  á  un  carcelero!!.  .  vos!... 

Job.  Me  presentaré  desde  luego  como  un  super¬ 
numerario...  y  no  pediré  mas  que  á  vos  por 
lodo  salario. 

Cris.  Pero  esa  plaza  está  ya  ofrecida...  ó  por  me¬ 
jor  decir,  dada. 

Job.  ¡Dada  ya! 
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Cris.  El  carcelero  mayor  ha  recibido  últimamenli 
una  carta  de  su  familia»  En  esta  carta  le  anun 
cian  que  su  sobrino  y  ahijado,  á  quien  no  li; 
visto  después  de  que  lo  bautizaron,  es  tan  vi 
cioso  y  malvado,  que  no  saben  qué  hacer  coif1 
él,  y  que  á  causa  de  varios  accidentes  que  pa 
dece,  se  ha  quedado  mudo...  Va  veis!  malvadií0 
y  mudo!  escelenles  dotes  para  un  carcelero. .F 
Hoy  ó  mañana,  á  mas  tardar,  debe  venir. 

Job.  Pues  bien,  Cristina,  puesto  que  yo  no  pued  M 
entrar  en  ese  maldito  castillo,  salid  vos  de  é 


venid  conmigo  á  París. 

Cris.  Gracias,  Jobin  ;  pero  eso  no  puede  ser.  Ei 
los  tres  meses  que  estoy  al  servicio  de  Mma.df1 
Osborn,  no  he  podido  menos  de  amarla  ai  veri 
tan  buena  y  desgraciada,  y  la  he  prometido  n 
abandonarla  jamás. 

Job.  Jamás!...  muy  largo  va  eso!...  pero  no  im 
porta,  esperaré. 
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Cris.  Oigo  ruido!...  (señalando  á  la  derecha.)  EP1 
Mr.  d‘ Osborn...  Idos,  que  no  os  vea  conmigo. .jos 
salid  pronto.  ^  líos  i 

Job.  Si  me  marcho,  no  es  por  otra  cosa  que  pop'11 
obedeceros;  pero  Cristina,  bien  sea  mañana  |r 
esta  tarde,  esten  las  puertas  cerradas  ó  abier  O1 
tas,  entrando  por  arriba,  ó  por  abajo,  6  por  erlirá 
medio,  6  sea  como  quiera,  tened  entendido  qu  fclt 
os  he  de  ver.  (case  por  la  izquierda.)  a  Ion) 

(Al  salir  Jovin,  Cristina  va  á  la  chimenea,  Burl,  qi.M 
entra  por  la  derecha  con  dos  soldados,  ayuda  á  Cristina  P! 
colocar  la  mesa  al  lado  del  fuego,  acercan  igualmente  llál'O 
banquillo,  el  que  Cristina  cubre  con  su  capa  de  piele  logi 
En  seguida  aparece  Mr  d‘  Osborn  dando  el  brazo  á  Mari  L| 
la  cual  marcha  lentamente  indicando  sufrimiento.  Li  Le 
paisanos  los  siguen  y  se  quedan  en  el  fondo.  Maria  viei  n 
á  sentarse  junto  á  la  mesa.  Cristina  coje  del  cesto 
frasco,  echa  del  líquido  que  contiene,  se  lo  da  á  Mr.  d  r V. 
Osborn,  el  que  se  lo  ofrece  á  Maria.) 


ESCENA  V. 


Cristina,  María,  d‘  Osborn,  Burl,  soldados ,  criados 


Osb.  Sentaos  ahi,  Maria  ;  ese  fuego  y  esa  bebid 
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os  animaran. 

Mar.  ¿Por  qué  nos  detenemos  aqui?  j! 

Osb.  Poi  que  aun  nos  falta  cerca  de  una  hora  par 
llegar  á  la  fortaleza,  y  necesitáis  tomar  algu 
ñas  fuerzas. 

(D‘  Osborn  hace  una  sena,  á  la  cual  todos  se  var 
Burl  y  Cristina  por  la  izquierda  con  los  paisanos,  los  di 
soldados  por  la  derecha.  Maria,  sentada  6  inmóvil,  parce 
huir  de  las  miradas  d‘  Osborn,  que  la  ha  presentado 
bebida,  pero  Maria  la  rehúsa :  este  queda  en  pié  y  la  dic 
con  dulzura  afectada:) 

Osb.  Maria,  por  qué  no  queréis  tomar  esta  bebida 
Habéis  olvidado  ya  las  órdenes  terminante 
del  doctor?  No  queréis  abandonar  todavía  es 
lucha  y  languidez,  que  me  desesperan? 

Mar.  Oh!  caballero!...  tened  la  bondad  de  de 
cirme  por  qué  un  celo  tan  exagerado  ba  suco 
dido  de  repente  al  odio  y  á  la  crueldad?...  Eo 
qué  esos  mentidos  cuidados?  Teméis,  sin  dudi 
que  desde  el  lecho  de  la  muerte,  vuestra  víc 
lima  os  maldiga  y  os  descubra? 

Osb.  Qué  injusta  seis,  Maria!...  No  sabéis  qu 
bajo  ese  odio  y  crueldad,  que  decís,  se  ocult 
un  profundo  y  acerbo  dolor? 

Mar.  Todaviaesa  odiosa  ficción!...  ¿Os atreverei 
á  decir  que  en  ese  corazón  vil  y  despiadada 
que  pudo  concebir  la  traición  mas  atroz  y  t 
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DEL  FRISIONLKO. 


i  rimen  mas  infame...  existe  sentimiento  al- 
;uno  de  bondad? 

i.  María  ..  es  cierto  que  he  sido  cruel,  despia-. 
lado...  pero  vuestros  desdenes,  vuestros  des- 
u’ecios,  han  ulcerado  mi  corazón. 
b.  V  merecéis  otra  cosa  sino  odio  y  desprecio, 
[os  que  habéis  á  la  vez  jurado  y  mentido  villa- 
lamente?  ..  Si  hubieseis  cumplido  vuestro  ju¬ 
ramento,  si  por  vos  Mr.  de  Fridberg  hubiese 
ido  justificado  públicamente,  todo  lo  hubiera 
ílvidado;  y  seria  para  vos  una  hermana.,., 
i  ero  vos  habéis  sido  un  infame  y  un  desleal.  .. 
j  e  habéis  quitado  la  vida  y  quemado  la  única 
Irueba  de  su  inocencia  ;  la  única  que  quedaba 
n  el  mundo  para  que  se  respetase  y  venerase 
la  memoria  ..  Después,  para  aseguraros  de  la 
npunidad,  me  habéis  traído  aqui,  á  mi,  solo 
l'stigo  de  vuestro  crimen,  y  me  habéis  enter¬ 
ado  viva.  Tan  débil  y  moribunda  como  estoy, 
Junéis  aun  que  un  último  suspiro  se  me  escape 
los  acuse.  Estad  tranquilo;  me  restan  ya  po¬ 
los  dias  de  existencia  para  que  luego  podáis 
lortniren  paz  entre  dos  tumbas:  entre  la  de 
i  r.  Fridberg  y  la  de  vuestra  esposa. 

).  No!  no!...  esa  horrorosa  profecía  no  se  dim¬ 
itirá  jamás...  yo  borraré  las  huellas  de  tan  fu- 
■cslo  pasado...  María...  Dios  perdona...  y  vos 
|o  me  perdonareis? 

m  .  Dios!...  sin  duda  no  sabéis  los  sueños  que 
4¡i  misericordia  infinita  se  digna  á  veces  en- 
■i  arme...  (se  levanta.)  Cuando  la  fatiga  ó  la 
.i  nguidez  de  mis  fuerzas  me  obliga,  á  mi  pesar, 
i  *  quedarme  dormida...  casi  siempre  se  me 
parece  Ernesto...  no  ya  cadáver  en  su  ata¬ 
ñí...  sino  encadenado  en  lo  mas  húmedo  y 
ofundo  de  los  calabozos.  Le  veo  unas  veces 
chando  contra  sus  verdugos...  otras  su  voz 
hil  y  moribunda  grita...  Maria!...  María!... 
Ifpera  en  Dios...  que  él  nos  oye! 
t  ((irán  Dios!...  Qué  es  lo  que  dice!) 
m .  sí  este  sueño  fuese  un  aviso,  si  me  hubié- 
lis  engañado...  si  Ernesto  viviese  aun...! 

H||  (Quiéralo  Dios!) 

I/.  Si  lo  que  me  habéis  dicho  es  cierto,  si  Mr. 
i>  Fridberg  no  existe,  qué  temeis  de  mi?... 

•  1  ir  qué  tenerme  prisionera?...  Por  qué  impe- 
<rme  lodo  trato,  toda  comunicación  con  el 
undo? 

i  Tenia  miedo,  Maria...  pero  dentro  de  algu- 
X  s  dias  os  volveré  esa  libertad  que  deseáis... 
1)^11  queréis  podréis  ir  á  llerlin,  a  Kittersdorf... 
bu||j .  (con  alegría.)  A  Kittersdorf?....  lie  oido 
11  l  m?...  Sois  vos  quien  asi  me  habla?...  Conque 
iré  á  Kittersdorf...  á  Gertrudis  ..  (A  mi  hija... 
1  vez...) 

iíi W ■  Si ;  lodo  lo  vereis,  Maria,  pero  con  una  sola 
H*>  «ndicion. 

!  bu  Cuál  es?  ( empieza  á  nevar.) 
íüw  viniendo  de  la  izquierda.)  Perdonad,  seño- 
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i  ..  pero  liurl  y  todos  desearíamos  que  os  re¬ 
taseis;  porque  el  tiempo  amenaza...  el  viento 
nje  con  ímpetu,  y  la  nieve  empieza  á  caer... 
[  irl,  paisanos  y  soldados  vienen  a  la  escena.) 

•íi  Vamos,  pues,  á  ponernos  en  camino...  Tapad 
I  n  á  Vuestra  señora.  ( Cristina  coje  la  capa  de 
p  les  y  la  pone  sobre  los  hombros  de  María.)  Nos- 
eos  apresuraremos  el  paso  para  llegar  al  cas- 
l  o  antes  que  el  tiempo  se  empeore.  (Ella  con- 
s dirá  al  íin.) 


(Se  ponen  en  marcha  y  se  van  por  la  izquierda.  Ape¬ 
nas  se  han  alejado,  el  viento  muje  y  la  nieve  cae  con 
fuerza.  En  medio  del  huracán  se  ve  pasar  sobre  el  puente 
á  Estela  bajo  el  disfraz  de  Ricardo,  pero  roto  y  cubierto 
de  nieve;  marcha  con  trabajo  hasta  llegar  al  derribo.) 

ESCENA  VI. 

Estela,  apoyada  desde  que  entra. 

Va  no  puedo  ir  mas  lejos...  será  preciso  morir 
aqui...  pero  tengo  tanto  frió...  tanta  hambre... 
Dios  mió!...  Dios  mió!...  me  habéis  abandona¬ 
do!....  ( viendo  fuego.)  Ah!  qué  veo!  fuego!.... 
si!  luego!...  ( corre  al  fuego  y  ve  el  pan  que  han 
dejado  los  soldados  sobre  la  mesa.)  Pan!...  tam¬ 
bién  pan!...  Gracias,  señor!  gracias!...  (cae  de 
rodillas,  se  levanta  y  come  con  ansia.)  Llegaré  al 
íin  donde  estás..  Padre  mió!...  Otros  dos  dias 
mas  de  camino,  me  han  dicho,  y  estaré  en  la 
ciudadela...  he  caminado  toda  la  noche...  todo 
el  dia...  y  mis  ojos  nada  han  descubierto  aun... 
Quizás  esté  muy  lejos  todavía...  á  nadie  he  en¬ 
contrado.  Esta  casa,  aunque  en  ruinas,  debe 
ser  habitada...  esperemos...  Cualquiera  que 
aqui  venga,  y  me  véa,  tendrá  piedad  de  mi... 
me  dará  abrigo  para  esta  noche...  me  indicará 
el  camino...  y  mañana,  al  despuntar  el  alba,  me 
pondré  en  marcha....  Dios,  que  esta  vez  tanto 
me  lia  socorrido,  me  socorrerá  de  nuevo...  me 
dará  fuerzas  y  paciencia,  puesto  que  me  dió 
valor. 

(Está  sentada  á  la  mesa  y  comiendo.  Mientras  las  ul¬ 
timas  palabras  de  Estela,  un  joven  paisano  cubierto  con 
una  capa  y  llevando  un  bastón,  baja  al  sendero,  y  se  de¬ 
tiene  al  ver  la  casa  derribada.  Sus  vestidos  son  pobres  y 
sucios,  lleva  cabellos  largos,  rojos  y  crespos,  su  frente 
baja  y  deprimida.  Sus  facciones  son  las  de  un  idiota,  y  su 
mirada  feroz.) 


ESCENA  VII. 

Estela  y  IIerman. 

(Estela  tiene  en  la  mano  el  frasco  que  contiena  el  li¬ 
quido,  y  no  ve  á  Hermán;  este,  que  se  baila  cerca  de 
ella,  la  ve  y  se  detiene  con  el  terror  de  un  mendigo;  la 
examina  atentamente,  recobra  valor,  se  acerca  á  ella,  y 
al  verla  con  el  frasco,  se  le  quita.) 

Est.  ( dando  un  grito.)  Oh!...  (se  levanta  aterrada. 
Hermán  toma  asiento  y  se  pone  á  beber.)  Quién 
es  ese  hombre!...  El  dueño  de  esta  casa  sin 
duda...  Si.  .  eso  es...  (se  acerca  y  se  detiene.) 
¡Qué  mirada  tan  feroz!...  ( tímidamente .)  Habi¬ 
táis  en  esta  casa,  6  no  sois,  como  yo,  mas  que 
•un  pobre  viajero?...  ( Hermán  la  mira  sin  res¬ 
ponder.)  Si  sois  el  amo  de  esta  casa,  me  per¬ 
mitiréis  pasar  en  ella  la  noche?...  ( Hermán  ríe 
con  risa  salvage.  Estela  se  asusta.)  ¿Por  qué  no 
me  respondéis?  ( Hermán  se  levanta  y  se  acerca 
d  ella,  para  darla  á  entender  que  es  mudo.)  Mu¬ 
do!...  Oh!  desgraciado!  (Hermán  la  dice  que  se 
ha  batido ;  que  su  adversario  le  corló  la  lengua ,  y 
que  el  lo  malo.)  Qué  horror!...  ( Hermán  rie  al 
ver  el  suslo  de  ella.)  Vos  viajáis  también?...  Le¬ 
véis  conocer  el  pais.  .  (  Hermán  dice  que  si.)  Me 
bailo  muy  lejos  de  la  fortaleza  del  monte  de 
los  Gigantes?...  Podré  estar  mañana  en  ella? 
(la  señala  las  torres,  que  se  divisan  ya.)  Alli?... 
Conque  es  alli?...  Tan  cerca  de  mi!...  Oh,  padre 
mió!...  padre  mió!  ( Hermán  la  dice  que  va  tam¬ 
bién  allí.)  Vos  también  vais  allí?...  á  la  ciuda- 
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déla?  ..  Sin  duda  tendréis  algún  pariente  que 
sufre,  y  á  quien  vais  á  ver  y  consolar?...  {se  ríe 
y  la  dice  que  no ;  que  va  para  ser  carcelero.)  Vais 
para  ser  carcelero!  ( indica  con  orgullo  que  si, 
saca  una  caria  del  bolsillo ,  y  se  la  da  á  Esleía, 
dejando  la  bolsa  sobre  la  mesa.  Esleía  loma  la 
carta  y  lee.)  «Enviadme  mi  ahijado,  sus  malas 
«cualidades  han  hecho  que  el  gobernador  le 
«escoja  de  entre  mil  para  ocupar  la  vacante 
«que  resulta.  Como  es  probable  que  no  le  co¬ 
nozca,  entregadle  esta  carta  para  que  se  me 
«presente  con  ella.»  ( Hermán  coje  la  caria  y 
la  mete  en  el  saco.)  bien  sabia  yo  que  ia  Provi¬ 
dencia  velaría  sobre  mi...  ese  guia  que  yo  le 
demandaba,  ya  le  tengo...  Para  vos,  las  puertas 
de  la  ciudadela,  cerradas  á  todo  el  mundo,  se 
abrirán! ...  no  dudo  que  me  dejareis  seguiros  y 
entrar  con  vos...  diréis  que  soy  vuestra  parien- 
ta....  vuestra  hermana.  {Hermán  rehúsa  )  Oh! 
no  me  negareis  ese  favor...  cuando  sepáis  que 
he  andado  á  pié,  y  sola,  mas  de  cíen  leguas  por 
ver  á  mi  padre...  lo  entendéis?...  á  mi  padre... 
que  está  prisionero  hace  quince  años...  á  mi 
pobre  padre,  que  ha  sido  condenado  injusta¬ 
mente,  y  encerrado,  sin  que  nadie  lo  sepa,  en 
un  oscuro  y  húmedo  calabozo,.,  sin  poder  dar 
pruebas  de  su  inocencia,  pruebas  que  existen 
tal  vez,  y  las  que  buscaré  yo...  aunque  estu¬ 
vieran  en  el  fin  del  mundo...  Es  preciso  que 
llegue  á  donde  está...  ayudadme  solamente  á 
penetrar  en  la  ciudadela...  una  vez  alli...  en¬ 
contraré  lágrimas,  súplicas  y  ruegos  para  con¬ 
mover  á  los  guardas  de  mi  padre...  Dios  me 
inspirará,  porque  no  puede  consentir  que  que¬ 
de  incompleta  la  obra  que  he  comenzado.  {Her¬ 
mán  rehúsa.)  Oh!  yo  os  lo  suplico  en  nombre 
de  la  humanidad....  en  nombre  de  vuestra 
madre...  {la  dice  que  lia  muerto.)  Pues  bien, 
también  yo  la  he  perdido...  yo  también  estoy 
sola  en  el  mundo...  miradme  ;  os  lo  pido  de  ro¬ 
dillas...  No  tendréis  piedad  de  mi?  (se  rie  al 
verla ;  de  repente  cambia  de  fisonomía,  y  le  en¬ 
sena  Esleía  una  cruz  de  oro  que  lleva  al  cuello.) 
Esta  cruz!...  es  la  sola  memoria  que  mi  madre 
me  dejó  en  el  mundo;  desde  mi  infancia  no  la 
he  abandonado  un  solo  dia...  el  frió,  la  miseria, 
el  hambre...  todo  lo  he  soportado  antes  que 
venderla...  pero  á  vosos  la  doy  si  me  dejais 
entrar  en  la  ciudadela...  {al  pronto  rehúsa ;  pero 
después  de  un  gesto  de  convicción,  la  da  la  mano 
en  señal  de  consentimiento.)  Conque  consentís  ., 
Pues  bien...  partamos...  {la  dice  que  esld  can¬ 
sado  )  Estáis  cansado!...  yo  no  lo  estoy...  va¬ 
mos!  {la  indica  que  la  noche  se  acerca.)  Espe¬ 
rar?...  esperar  aun!...  pero  mañana,  al  ama¬ 
necer,  partiremos,  no  es  asi?...  {Hermán,  go¬ 
zoso,  sienta  á  Esleía  en  su  banco,  echa  mas 
Juego,  y  la  indica  que  se  duerma.)  Dormir  yo!... 

»  vos?...  {tiende  la  capa  en  un  rincón  del  teatro, 
y  se  echa  sobre  ella.)  Dice  bien...  tendré  nece¬ 
sidad  de  descansar  para  mañana,  {arrodíllase 
delante  del  banco  y  besa  su  cruz.)  Ultimo  re¬ 
cuerdo  de  mi  desgraciada  madre...  ya  no  ro¬ 
garé  á  Dios  contigo...  ¿qué  será  de  mi  cuando 
no  te  Heve  sobre  mi  corazón?  Oh!  santo  talis¬ 
mán,  protégeme  aun  por  esta  noche! 

(Lleva  la  cruza  los  labios,  apoya  su  cabeza  sobre  el 
anco,  y  se  duerme.  En  esto  se  levanta  Hermán  con 
uidado,  se  acerca  a  ella,  y  la  ve  dormida;  va  á  cojer  la 
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cruz,  y  ve  que  está  atada  con  una  cadena  de  pelo...  ¿qu 
hacer?...  á  la  luz  del  fuego  ve  un  cuchillo  sobre  la  metstff; 
le  coje  y  la  corta  el  cordon.  El  huracán  se  acrecienta 
truena  y  relampaguea ;  el  viento  mueve  una  ventana,  D 
hace  un  fuerte  ruido.  Estela  se  despierta,  ve  á  Hermaif 
delante  de  sí  con  un  cuchillo  en  la  mano;  da  un  grito  c  je 
horror.  Hermán,  resuelto  á  quitarla  la  cruz,  la  coje  i  m 
la  mano.)  jbj 

Miserable!...  me  engañabas  ..  quenas  asesinarjn 
me!...  {va  á  cojer  la  cruz.)  Dios  mió'...  socoiP 
ro'...  socorro!...  k 

(Quiere  huir,  Hermán  la  persigue;  se  dirije  al  pueiT 
te,  Hermán  trepa  las  rocas  y  llega  al  mismo  tiempo  F 
puente;  ella  le  ve  y  quiere  huir;  Hermán  va  á  cojerliF 
cae  un  rayo,  el  puente  se  rompe,  y  Hermán  cae  en  P 
precipicio.  Estela,  horrorizada,  viene  á  caer  de  rodill; Llí 
delante  de  la  cabaña,  y  echando  una  ojeada  sobre  el  sa  {ert 
que  dejó  Hermán  en  el  suelo.; 

Qué  hacer?  ..  {abre  muy  de  prisa  el  saco,  saca  ;Ícr 
carta  que  leyó  en  la  escena  anterior,  y  con  ella  t 
la  mano  dice-.)  Estacaría...  esta  carta  es  njidü 
salvación!!  {queda  en  actitud  inspirada  y  si 
plicanle.)  Jieo 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO  DEL  ACTO  SIL, 

CUNDO. 


CUADRO  SEGUNDO. 
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El  teatro  representa  la  habitación  de  Ernesto  en 
ciudadela.  Las  paredes  estarán  húmedas  y  desnudas, 
la  izquierda,  en  una  pared  dividida,  habrá  una  venta 
estrecha,  cerrada  por  espesas  barras  de  hierro,  y  á 
cual  se  llega  subiendo  tres  escalones.  A  la  derecha,  tai  líen: 
bien  en  otro  muro  cortado,  la  puerta  de  entrada,  fórrliltn 
da  de  fuertes  barras  de  hierro.  Al  fondo,  entre  la  vent 
na  y  la  puerta,  una  especie  de  alcoba  con  una  cama; 
el  fondo  de  esta  alcoba,  un  tapiz  cubrirá  la  pared;  jun 
á  la  alcoba  una  cadena  de  hierro  estará  colgada  en  la  m 


ralla.  Próximo  a  la  ventana  y  á  la  izquierda  del  espect 
dor,  en  primer  término,  un  cofre;  al  lado  del  cofre,  u 
silla  de  madera.  A  la  derecha,  frente  al  cofre,  una  el 
menea;  á  un  lado,  un  sillón  antiguo;  todo  este  inter 
será  oscuro  y  frió.  I 


ESCENA  PRIMERA. 


(Al  alzarse  el  telón,  la  cama  estará  fuera  de  la  alcol 
el  tapiz  del  fondo  de  la  alcoba  levantado  y  se  ve  una  pu 
ta  de  hierro  oculta  en  ia  muralla.  Ernesto  de  rodillas  tr 
baja  para  arrancar  los  goznes  y  visagras  de  esta  pucr 


Kfue 
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una  lámpara  que  le  alumbra,  está  para  apagarse;  pero 
través  de  la  ventana  y  de  los  hierros,  un  rayo  de  sol  vie» 
á  dar  un  poco  de  luz  al  interior  de  la  prisión.) 

Ernesto  de  Fuidberg. 


au 


elit 


{viendo  el  sol.)  La  hora  de  la  primer  ronda 
á  sonar...  es  preciso  abandonar  el  trabajo  .. 
sobre  todo  no  dejar  señal  alguna  de  él.  [cok 
bien  el  tapiz  que  está  levantado,  pone  la  can 
en  la  alcoba  y  después  oculta  en  el  jergón  la  U’ 
y  demas  instrumentos;  de  pronto  se  para.)  Sien 
que  se  acercan,.,  {escuchando  )  Si!.,  vicn 
aqui.  ( apaga  la  Icimpara,  se  mete  en  la  cama  v 
tido,  y  escucha.)  Ale  engañé!  Son  las  pisad 
del  centinela,  {se  levanta;  va  «  la  ventana;  ya 
dedia.)  Va  salió  el  sol  con  sus  primeros  ray 
ba  desaparecido  el  aspecto  fúnebre  de  et 
cantillo!  {coje  un  carbón  de  la  chimenea,  y  ha 
una  serial  en  la  pared,  debajo  de  la  ventana.  Ai 
me  resta  otro  dia  de  vida  y  sufrimiento  aqu 
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se  dia  completará  el  ano  16  de  mi  cautivi- 
1!  diez  y  seis  años!.,  los  mas  bellos  de  la  vi- 
i.  diez  y  seis  años  en  este  lóbrego  calabo- 
en  esta  tumba,  de  la  cual  ni  una  sola  que- 
¡¡;e  puede  oir,  y  ni  una  voz  amiga  escuchar, 
a  instrumento  de  vuestra  misericordia,  os 
>eis  dignado,  Dios  mió,  darme  por  carcele- 
un  hombre  á  quien  mis  enemigos  creían 
ropósito  para  mi  custodia.,  un  hombre  que 
¡nüo  una  larde  las  súplicas  que  á  vos  ele- 
>a,  me  prometió  su  ayuda  para  salir  pronto 
ste  intierno.  Libre!.,  libre  yo!.,  si!.,  si!... 
veré  á  ver  á  María  y  á  mi  hija  lístela.... 
fia!..  Estela!..  Dónde  estaréis?.,  qué  es  de 
yiulras  en  ese  fementido  mundo?..  No  me 
aeréis  culpable..?  ( se  oye  una  camp  ‘na.)  Las 
ie!..  Va  hace  tiempo  que  Firbach  debiera 
cr  bajado  aqui!  vyer  en  todo  el  dia  lo  vi... 
o  no!.,  m  lo  hubieran  descubierto,  habrían 
finido  á este  calabozo  para  quitarme  los  útiles 
Firbach  me  ha  proporcionado.  Sindudaes- 
Ji  enfermo..  Pero  á  falla  de  Firbach,  el  valor 

t  prudencia  me  ayudarán...  ó  mañana...  mis 
Iñigos  me  habrán  muerto,  ó  habré  hallado 
a  dos  únicos  tesoros...  los  dos  ángeles  que 
j|i me  dió  en  este  mundo!  Pero  qué  oigo?  ha- 
alas  escaleras!..  Siento  pasos!.,  no  son  los 
t|<irbach.  (se  sienta  junio  al  cofre.) 

ESCENA  II. 

Ernesto,  D‘ Osborn,  Burl. 

¿aiDemonio!.-  que  frió  hace  aqui. 
h>m',etenicndose  a  la  pu  ría.)  Silencio! 

¡la  «muiénes  son  esos  hombres? 
ca4 Vaya  una  mina  endemoniada  que  hemos 
ríJ  ¿ilo  que  pasar  para  llegar  hasta  eMe  misle- 
it[!  Sp  prisionero. 

murando  en  derredor ,  y  ap.)  Y  ha  podido  vi- 
íqui  diez  y  seis  años! . 
nién  sois?  mié  ntierei 


1  esffl 
coitf. 
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de  mi? 


ve  un* 

iP 


‘í  Uién  sois?  qué  queréis 
.  py  el  conde  D‘  Osborn,  gobernador  de  es- 
oi  rlaleza. 

i. ¡‘Osborn...  si...  ya  recuerdo.  ( levantándose .) 

ttsfue  á  quien  vi  la  noche  de  mi  llegada  á 
I:  sitio...  pero  desde  ese  tiempo  en  vano 
b  veros  y  escribiros... 
is  órdenes  que  recibí  fueron  tan  severas 


ira1 
leél.; 
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Osn.  Sorprendido  en  lo  mas  interesante  de  sus 
preparativos,  Firbach  todo  lo  ha  revelado. 

Ern.  Uh!  no  hagais  responsable  á  nadie  de  ese 
proyecto  de  evasión,  yo  solo  soy  el  culpable. 
Mandad  que  me  carguen  de  cadenas,  que  me 
conduzcan  á  otra  prisión  mas  honda  y  tenebro¬ 
sa,  pero  no  emponzoñéis  con  remordimientos 
los  últimos  instantes  que  me  restan  de  vida! 
Para  mi  jamas  pediré  gracia  ni  piedad,  mas 
por  Firbach  os  ruego  de  rodillas. 

Osa.  Ueservad  vuestras  súplicas  para  el  eterno 
descanso  del  alma  del  condenado  á  muerte: 
hoy  morirá. 

Ern.  Hoy  decís? 

Osn.  Si,  á  las  dos! 

Ern.  Oh!  eso  es  terrible!..  Yo  también  debo  mo¬ 
rir!..  (cae  en  el  sillón  de  junio  d  la  chimenea.) 

Oso.  (d  Burl.)  Qué  has  descubierto? 

Burl.  Ni  la  menor  señal...  todas  las  barras  y  cer¬ 
raduras  están  intactas,  (á  media  voz.)  Firbach 
pensó  escaparse  por  la  escalera  de  la  torre. 

Osu.  (ap.)  Por  si  acaso  colocaremos  un  centinela 
en  lo  alto  de  ella.  (áBurl.)  Va  te  puedes  mar¬ 
char. 

Burl.  Bien,  señor  gobernador  (ap.)  Daba  lo  que 
no  tengo  por  ver  aqui  á  Olakmann.  (vase.) 

Oso.  Voy  á  comunicaros,  Mr.  de  Fridberg,  las 
precauciones  que  voy  á  lomar.  Todas  las  cer¬ 
raduras  y  rejas,  van  á  ser  reforzadas;  las  cen¬ 
tinelas  duplicadas;  desde  hoy  no  tendréis  ni 
fuego  ni  luz;  vuestro  nuevo  carcelero  será  vi¬ 
gilado  como  vos.  Su  idiotismo,  casi  salvage,  no 
comprenderá  ni  escuchará  vuestras  quejas  y 
súplicas;  en  fin,  si  os  oye  no  podrá  responde¬ 
ros,  porque  es  mudo. 


esü  «  icisas,  que  me  ha  sido  imposible  propor- 
anr  auxilio  alguno  á  vuestra  triste  situa- 
o  Burl,  examinad  bien  esta  habitación. 
lío  me  dará  mucho  que  hacer  la  visita. 
:ejtra  el  calabozo  y  el  canon  de  la  chimenea, 
gt[)ea  con  las  manos  las  paredes  y  las  barras.) 
r  1  íj:sde  hoy  vais  á  tener  otro  carcelero. 

.  Firbach? 

irbach,  destinado  esclusivamente  para 
k  ra  custodia,  separado  de  lodos  los  habi- 
usde  la  ciudadela,  Firbach,  que  no  debía 
lile  aqui  sino  con  vos  y  cuando  el  rey  se 
%  se  ordenarlo,  ó  detras  de  vuestro  cadá- 
r  á  Dios  asi  ¡o  disponía,  ha  faltado  á  sus 
Ices,  ha  querido  acabar  con  esta  cauliyi- 
idlque  en  otro  tiempo  aceptó  voluntárm¬ 
ele;  ha  tratado  de  fugarse  y  á  vos  también 
1  lia  propuesto;  por  cierto  que  os  va  á  cos¬ 
as  as  cara  su  traición,  que  pagaba  yo  su  fi- 
íi  1(1. 

(liad!  callad!..  Firbach  es  inocente! 
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ESCENA  III. 

Los  mismos,  y  Estela,  con  la  capa  y  el  gorro 

Hermán. 


de 


Burl.  (entrando  el  primero.)  No  bajéis  tan  de  pri¬ 
sa  que  os  vais  á  romper  la  cabeza. 

(aparece  Estela,  Burl  la  bace  pasar  por  delante;  al  ver 
al  prisionero  Estela,  hace  un  movimiento  que  reprime 
de  pronto.,) 

Osn.  Acércate  y  mira  al  prisionero  que  tienes 
que  velar  desde  hoy  noche  y  dia.  \  a  has  re¬ 
cibido  todas  mis  instrucciones;  piensa  bien 
que  la  mas  ligera  infracción  es  castigada  aqui 
como  el  crimen  mas  horrendo.  A  la  menor 
sospecha  (señalando  la  cadena  colgada.)  tiraras 
de  esta  cadena,  la  campana  de  alarma  sonará, 
y  en  breve  vendían  en  tu  socorro,  (vase  con 
Burl.  Se  oyen  echar  los  cerrojos  iras  de  ellos  ) 

ESCENA  IV. 

Estela  y  Ernesto. 

(Ernesto  queda  inmóvil  é  insensible  á  todo  lo  que  le 
ha  dicha  D‘  Osborn  permanece  sentado,  y  las  ultimas  pa¬ 
labras  le  conmueven.) 

Ern.  Hoy  á  las  dos!  _  ,  . 

(Estela  que  estaba  sentada  en  los  escalones  de  debajo 
de  la  ventana,  escucha  en  el  fondo  para  asegurarse  de 
que  se  han  ido,  después  vuelve  y  mira  a  Ernesto;  este  se 

levanta. )  ........  . 

Ern.  Si,  á  esa  hora  será  el  suplicio  de  firbach... 
de  Firbach  á  quien  por  culpa  mia  quitan  la 
vida!  (atraviesa  la  escena.)  No,  bárbaros,  no 
veréis  mi  desesperación...  en  vez  de  un  cadá 
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ver  tendréis  dos  para  ponerlos  á  los  pies  de 
Federico.  Si!...  la  muerte  es  también  la  liber¬ 
tad,  y  la  obtendré  por  este  medio...  Oh!  Dios 
mió!  los  tormentos  que  me  hacéis  pasar,  son 
ya  superiores á mis  fuerzas...  Diosmio!  librad¬ 
me  de  la  desesperación/ 

(cae  desmayado  en  la  silla  de  madera,  Estela  se  acerca 

y  se  arrodilla  ante  él,  y  con  voz  débil  le  dice. 

Est.Sí,  Dios  mió,  dadle  valor  y  resignación! 

Ern.  ( mirándola .)  Quién  eres  tú  que  por  mi 
ruegas? 

Est.  (bajo.)  Vuestro  nuevo  carcelero. 

Ern.  Tú,  cuyo  corazón  debe  ser  tan  sordo  á  la 
piedad,  como  tu  boca  es  muda.  Oh!  el  goberna¬ 
dor  me  ha  engañado/.. 

Est.  No,  no  os  engañó...  me  cree  mudo...  y  yo 
soy  quien  le  ha  engañado. 

F.rn.  Por  qué  razón? 

Est.  Por  salvaros. 

Ern.  Por  salvarme!..  Pero  quién  te  ha  podido  ins¬ 
pirar  tal  interés? 

Est.  Mi  corazón. 

Ern.  Si  no  me  conoces,  ¿quién  te  envía? 

Est.  Nadie. 

Ern.  De  dónde  vienes? 

Est.  De  muy  lejos. 

Ern.  V  por  quién  has  penetrado  en  esta  for¬ 
taleza? 

Est.  Por  un  milagro  de  Dios! 

Ern.  (levantándose.)  Joven,  cualquiera  que  seas, 
yo  te  bendigo...  pero  no  permitiré  que  lleves 
mas  allá  tu  peligrosa  empresa,  no  consentiré 
que  se  alce  de  nuevo  para  ti  el  cadalso  de 
Firbach... 

Esr.  Va  os  he  dicho  que  he  venido  aqui  para  sal¬ 
varos  ó  morir  con  vos. 

Ern.  Si  no  es  Dios  quien  de  entre  sus  ángeles  te 
envia,  es  una  muger  sin  duda...  y  esa  mugól¬ 
es  María  de  Ritlersdorf. 

Est.  Por  la  primera  vez  oigo  pronunciar  ese 
nombre!  Ignoraba  el  vuestro  hace  dos  meses! 
Yo  vivía  dichosa  y  tranquila  en  el  centro  de 
la  Pomerania,  cuando  de  repente  la  sagrada 
misión  que  debía  cumplir  me  fue  revelada.... 
No  tenia  mas  familia  que  por  mi  se  interesase 
que  una  buena  muger  que  me  llamaba  hija 
suya;  esta  muger  me  declaró  un  dia  que  [no 
era  mi  madre,  y  que  ella  babia  adoptado  por 
hija  á  la  pobre  Estela. 

Ern.  Estela!.  .  Estela! 

Esr.  Ese  nombre... 

Ern.  No  sabes  que  recuerdos  despierta  en  mi. 
Ese  nombre  es  el  que  de  continuo  esta  en  mi 
mente,  en  mis  labios...  mil  veces  lo  verás  es¬ 
crito  en  esas  paredes.  Estela  es  mi  hija!.,  mi 
bien!.,  lo  oyes?  Es  el  secreto  de  mi  resignación 
y  de  mi  valor.  Es  la  esperanza  de  mi  cautividad. 

Est.  ( cayendo  de  rodillas.)  Dios  es  justo  y  bueno! 
Dadle  gracias,  padre  mió,  y  bendecid  á  vues* 
tra  hija!.. 

Ern.  Oh/  mírame,  háblame  porque  mi  razón  se 
estravia.  Te  llamas  Estela,  ó  es  un  sueño  lo 
que  me  pasa?..  Pero  no,  la  providencia  per¬ 
mitirá  ..  mas  no  me  has  dicho...  no  he  oiáo... 
estoy  loco!.,  lloras!.,  me  abrazas?, ., 

Est.  Padre  mió!.,  padre  mió!.. 

Ern-  Mi  hija!.,  hija  mía!.,  fia  abraza .)  Pero  mié 
tienes?..  Palideces?..  Vacilas? 

Est.  Tranquilizaos,  padre  mió,.,  no  sufro!,.  las 


emociones...  soy  tan  dichosa! 


Ern.  (la  hace  sentar  junto  al  cofre.)  .Siéntate  a/, 
hija  mia...  tus  manos  están  yertas  y  no  leí* 

r. ... _ _ _  ..i  a  ^  i..  .ti!.-  l/»„ll 
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mas  fuego  que  el  de  mis  labios  y  mis 
mas...  Oh!  llamando  acudirán,  (va  a  tirar 
la  cadena .) 

Esr.  No:  de  ese  modo  seremos  perdidos  los  d 
porque  sabed  que  e  toy  aqui  bajo  el  noml 
de  Hermán,  el  mudo,  el  idiota.  I ranquilizc ni 
( levantándose  )  Soy  fuerte  y  valiente  ;  si 
habéis  visto  llorar  y  palidecer,  ha  sido  por 
placer  que  esperimenlé  al  veros...  pero  el 
ligro  me  devolverá  mi  enerjía. 

Ern.  Reconocimiento  sublime!.,  feliz! 

Est.  Que  he  hecho  yo  que  cualquiera  otra  en 
lugar  no  hiciera?  Al  oir  el  secreto  de  mi 
cimiento,  me  dije:  tu  padre  existe,  y  hact 
años  que  está  encerrado  en  una  prisión 
estado;  es  inocente  y  lo  han  sepultado  en 
calabozo  sin  formarle  causa;  y  entonces 
acordé  de  una  joven  que  sin  apoyo,  sin  di 
ro,  y  sin  recursos,  había  caminado  á  pie  d 
cientas  leguas  para  ir  en  busca  de  su  pa( 
como  ella  puse  mi  confianza  en  Dios  y  lleg 
Ella  arrancó  á  su  padre  de  manos  de  la  mi  7; 
le  y  yo  romperé  vuestras  cadenas 

Ern.  Si,  Dios  acabará  sil  obra;  los  dos  saldré 
de  este  infierno,  y  para  recompensar  tu 
mirable  valor,  le  daré  aun  mas  que  mi  at 
que  mi  bendición...  que  mi  vida  ..  Te  yo1\ 
á  tu  madre! 

Est.  Mi  madre! 

Ern.  Si,  tu  madre,  de  la  cual  sin  duda  te 
robado;  tu  madre  que  nos  ama  y  nos  llora 
Estela,  mañana  seremos  libres;  hace  tres  ilj}ot 
ses  que  trabajo  dia  y  noche  para  abrirme 
camino;  por  Firbach,  he  sabido  que  en  el 
do  de  esta  alcoba,  detrás  de  una  pared  gru 
se  debía  encontrar  una  puerta  de  hierro; 
esta  puerta  se  abria  en  otro  tiempo  y  d 
á  una  escalera  secreta,  la  que  ^conducía  ; 
punto  de  la  fortaleza  habitado  solamente 
mugeres.  Por  ese  lado,  la  vigilancia  será  1 
ta,  porque  todo  el  mundo  ignora  semeji 
comunicación.  Con  ayuda  de  varios  ins 
mentes  que  el  desgraciado  Firbach  me  ha 
porcionado,  he  conseguido  destruir  la  p; 
que  ocultaba  la  puerta  de  hierro;  mírala. 
tira  la  cama ,  el  tapiz  y  se  le  enseña.)  Ese  t 
que  ninguno  ha  pensado  en  mover,  od 
perfectamente  la  parte  de  pared  que  lie 
trozado.  ( saca  varios  útiles  de  entre  la  ca 
Con  estos  útiles,  tan  rudos  como  son,  lie 
cho  lo  que  ves;  con  esta  lima  he  serraik 
goznes  de  la  puerta,  solo  faltan  un  pai 
horas  de  trabajo  y  la  puerta  cederá  á  mi; 
seos.  Firbach  debia  guiarme  en  la  sa  tiir(1 
( oculta  los  útiles. )  para  que  cuando  llegást  )S!¡$u< 
al  parapeto,  y  con  ayuda  de  una  cuerda,  li  ialle|( 
de  mis  trapos  y  de  la  lana  de  mi  colchón  ^ 
diésemos  bajar  al  foso;  una  vez  alli, 
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decía,  estamos  libres. 

Est.  V  la  cuerda? 

Ern.  (sacándola  de  debajo  del  cofre.)  Aqui  es 
Esr.  Oís?  (se  oye  locar  el  tambor.) 

Ern.  Que  ruido  es  ese? 

Est.  Sin  duda  son  ya  las  dos. 

Ern.  fas  dos...  y  Firbach... 

Est.  Silencio!.,  que  vienen!  valor,  padrea'} 
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1J  a  prueba  será  la  ultima. 

Por  si  vienen  á  separarnos...  dame  un  íil- 
10  abrazo.  (s«  abrazan,  después  Estela  loma 
aspecto  feroz  y  se  aleja  al  punto  en  que  se  pu¬ 
ntuando  entró.) 

ESCENA  V. 

tipismos,  D‘  Osdorn,  Rurl,  y  dos  soldados  que 
se  quedan  fuera. 

eEn  nombre  del  rey,  Mr.  Fridberg,  enlregad- 
n  los  instrumentos  que  el  traidor  Firbach 
aba  dado,  y  con  los  cuales  procurabais  vues* 
#! 

.»  [sentado  junto  al  cofre.)  Gran  Dios!  ( Estela 
q\  da  inmóvil.) 

j^froda  ocultación,  toda  duda  será  inútil.  Fir- 
b;b,  al  ver  el  patíbulo  ha  querido  rescatar 
"vida...  ba  declarado  baberos  traído  bace 
s  dias...  varios  instrumentos  que  vos  babeis 
¡a  liado. 

n  Tres  dias!.  Pobre  Firbach!) 

,  a  Rehusáis  el  dármelos?  (d  Burl  y  demas.) 

’  quiero!  registrarlo  todo  al  punto. 


b  Lo  que  es  esta  vez  ya  miraré  con  mas 
¿jado,  no  haga  el  diablo  que  me  maniíies- 
I*  á  mi  igual  pintura  que  á  Firbach 
B  1  y  un  soldado  sacan  la  cama  y  van  á  levantar  el 
lífuando  Estela,  que  teme  que  se  descubra  todo,  se 
r|[.ra,  rechaza  al  soldado,  levanta  la  colcha  y  lassá- 
m'j  busca  entre  el  jergón.) 

tDianlre!  que  prisa  se  da  á  buscar.  ( Estela 
los  útiles  y  Burl  los  coge.)  Por  vida  mia  que 
e  buen  laclo. 
i^llQue  es  lo  queba  hecho,  Dios  mió!) 
trii'ftien  decía  Firbach;  pero  su  tardía  confe- 
eiA  no  le  salvará.  ( sube  dos  escalones,  hace  se - 
l\mcon  el  pañuelo  blanco  y  se  oye  otro  redoble 
iendk tambor. ) 

)0|¡if)ue  es  lo  que  habéis  hecho?  Qué  ruido  es 

diic  s ... 

■Ese  ruido  dice  que  la  justicia  está  cum- 
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irbach!..  Firbach!  perdóname! 
mindicando  estar  ya  ahorcado.)  Va  esta  en 
oilS:  i  no  para  el  otro  mundo,  buen  viage!...  ( d 
whmla  que  se  horroriza.)  Mirad  joven.  ( yendo 
míi a  i  ventana.)  Veis  aquel  parapeto  en  aquel 
i  fíflil?..  Pues  ese  será  el  camino  que  tomareis 
yei.S'tenor  descuido,  ( Estela  se  aleja  de  Burl.) 
pmeñalándola  la  ventana.)  Acércate  y  mira. 

¡  ¡¡(’M-ela  vacila.) 

0t*.iL)1  Osborn.)  Oh!  eso  es  ya  demasiado!... 
fcíla  comprendiendo  á  Ernesto,  le  detiene  con  una 
>r* ,  y  recobrando  toda  su  enerjia,  sube  la  escalera 
a  entana,  con  firmeza  y  mira.) 
i  [mirando  de  hito  en  hilo.)  Dianlres’...  pues 
■e  asusta...  este  chico  va  á  ser  un  ca ícele- 
¡modelo.  (cruzando  la  escena  va  á  hablará 
o  oldados  que  quedaron  á  la  puerta.)  Ha  vis- 
> horrar  á  Firbach,  como  yo  vería  fusilar  á 
K  niann. 

unque  no  habéis  tenido  tiempo  suficiente 
serviros  de  esos  instrumentos;  este  cala- 
segun  veo,  no  es  muy  oscuro  ni  profundo; 
ir  lo  tanto  mañana  bajareis  á  otro  mas  ló- 
o  y  seguro,  colocado  en  los  subterráneos. 
déla.)  Y  en  cuanto  á  ti  nada  tengo  que 
ríe,  sino  que  no  olvides  ni  á  Firbach,  ni  lo 
acabas  de  ver  (rase  con  Burl  y  los  soldados.) 
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ESCENA  Vi. 

(Apenas  se  cierra  la  puerta,  cuando  Estela  que  perma¬ 
necía  inmóvil  mirando  por  la  ventana,  se  la  ve  medio 

desmayar.) 

Estela  y  Ernesto. 

Ern.  (yendo  á  ella.)  Hija  mia,  Hija  mia!..  aléjate 
de  ese  horroroso  espectáculo!  Oh!  cuanto  has 
debido  sufrir,  ángel  mió!  como  has  podido  re¬ 
sistir  tanto! 

F.st.  Pensando  en  vos  y  rogando  á  Dios  por  vos! 

Ern.  Infeliz!  aun  perdiéndome  á  mi  no  se  ha 
podido  salvar;  Estela,  esos  instrumentos  que 
has  dado  por  tu  mano.  . 

Est.  Uno  solo  os  hacia  falta,  padre  mió,  y  os  le 
he  guardado:  tomadle.  ( saca  una  lima  de  entre 
la  manga  de  su  vestido.) 

Ern.  Esta  lima!  Si...  si. 

Est.  (Exaltada*)  Apresuraos á  trabajar  con  ella. 

Ern.  Oh!  si!  corramos! 

Est.  Padre  mió,  yo  os  ayudaré! 

(retiran  la  cama,  alzan  el  tapiz  y  se  penen  de  rodillas 

á  limar  los  goznes  de  la  puerta.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO  Y  DEL  CU  ADRO  SE¬ 
GUNDO. 

áCTO  TERCERO. 


MADRE  E  IIIJA. 

Sala  en  la  casa  del  Gobernador:  estilo  gótico  y  los 
muebles  id.  En  el  fondo  puerta  que  conduce  á  la  esca¬ 
lera  principal;  á  la  izquierda  otra  id.  que  dá  á  la  habi¬ 
tación  de  la  señora  D‘  Osborn:  á  la  derecha  puerta  que 
conduce  á  las  habitaciones  interiores:  estas  tres  puertas 
estarán  guarnecidas  de  cerrojos.  En  el  fondo  y  en  el  án¬ 
gulo  de  la  izquierda  gran  ventana.  A  la  derecha,  en  pri¬ 
mer  término  una  puerta  pequeña  y  secreta,  junio  á  esta 
puerta  un  gran  canapé  puesto  frente  al  público.  A  la  iz¬ 
quierda,  en  primer  término,  una  mesa,  plumas,  lacre,  pa¬ 
pel  y  campanilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

María  sofá  y  sentada  en  el  canapé. 

Cuando  abandonaré  esta  morada  en  la  que 
tanto  he  sufrido  y  llorado?..  Siempre  bajo  ese 
cielo  frió  y  tenebroso,  siempre  bajo  ese  hori¬ 
zonte  triste  y  desierto!..  Todos  mis  servidores 
vendidos  á  ese  hombre!..  Solo  Cristina  es  quien 
de  mi  se  compadece!... 

ESCENA  II. 

María  y  Cristina. 

Cris,  (entra  corriendo  por  el  fondo.)  Victoria,  se¬ 
ñora,  victoria!  Dentro  de  tres  dias  marchamos. 
Mar.  Dentro  de  tres  dias? 

Cris.  Si.  señora,  vamos  á  dar  el  último  á  Dios  á 
los  puentes  levadizos,  á  las  barreras,  á  las 
contra  escarpas...  vamos  á  respirar  el  aire  li¬ 
bre...  yo,  casi  estoy  ahogada! 

Mar.  Y  quién  te  ha  dicho  eso? 

Cris.  Yo  misma  lo  he  oido  Acabo  de  ver  salir  al 
doctor  de  la  habitación  de  vuestro  esposo,  y 
decirle  al  despedirse;  «Estad  seguro  Mr.  D‘ 
Osborn,  de  que  solo  el  aire  nativo  puede  sal¬ 
var  á  la  señora  condesa;  llevadla  á  hittersdorf 
y  os  respondo  de  ella.  En  seguida  vuestro  es¬ 
poso  le  dió  palabra  de  que  partiríais  para  ese 
punto  dentro  de  tres  dias. 
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Mar.  Hágalo  el  cielo. 

Cris.  Una  vez  fuera  de  aqui,  para  no  volvernos  a 
acordar  de  este  infierno,  creo  muy  bien  que 
recobrareis  la  salud  y  la  tranquilidad, ¡y  yo  la 
alegría. 

Mar.  lias  vivido  algún  tiempo  en  Rittersdorf? 

Cris.  No  señora,  pero  tenia  allí  un  anciano  lío  á 
quien  iba  á  ver  muy  á  menudo.  Yo  he  nacido 
en  la  aldea  de  Ossembach, 

Mar.  De  Ossembach?  -  * 

Cris.  A  dos  leguas  de  Rittersdorf. 

M  ar.  Dime.  En  qué  época  dejaste  esa  aldea? 

Cris.  Conque  la  conocéis?...  Nibeis  lo  que  es  mi 
pais?...  Tan  grande  como  la  palma  de  la 
mano...  y  tan... 

Mar.  Respóndeme. 

Cris.  Marché  para  Berlín  con  mi  padre  hace  dos 
años;  era  pequeñita  pero  regordetilla;  asi  es 
que  los  domingos,  cuando  salía, ^odos  los  mo¬ 
zos  me  miraban...  yo  aun  no  sabia  porque... 
pero  me  daba  mucho  gusto. 

Miu.  Y  has  conocido  allí  á  una  buena  y  escelen- 
te  muger  que  se  llamaba  Gertrudis  Bukan? 

Cais.  Recuerdo  que  mucho  antes  de  salir  de  Os¬ 
sembach  había  allí  una  Gertrudis  que  vivía 
sola  en  una  casita  aislada  y  en  la  cual  nunca 
entró  nadie. 

Mar.  Oh!  acércate;  esa  muger  no  debía  estar 
sola. 

Cris.  Tenéis  razón...  porque  con  ella  vivía  una 
nodriza  con  un  niño. 

Mar.  Una  niña  querrás  decir? 

Cris.  Si,  una  niña  que  se  llamaba... 

Mar.  Estela. 

Cris.  Estela,  decis  bien;  y  que  linda  era! 

M  ar.  La  has  vLto  tú? 

Cris.  Que  si  la  he  visto?...  Y  la  he  abrazado  mil 
veces! 

Mar.  Conque  la  has  abrazado,  tú!  oh!  buena 
Cristina,  (la  abraza.)  Si  supieras  el  placer  que 
me  causan  tus  palabras? 

Cris.  Y  no  sabéis  que.,  pero,  por  qué  lloráis? 

Mar.  Oh!  habíame  de  Gertrudis  y  de  la  niña  so¬ 
bre  todo! 

Ose.  (entrando  por  el  fondo  y  hablando  desde  den¬ 
tro.)  Burl! 

M  ar.  D‘  Osborn! 

Osn.  Cuando  venga  el  notario  que  he  mandado 
llamar,  avisadme. 

Mar.  (d  Cristina.)  No  me  hables  ahora...  cuando 
me  quede  sola  ven  á  verme.  ( cuando  entra 
Osboni  sale  Cristina  y  la  detiene.) 

Osn.  Cristina,  eres  una  servidora  fiel,  y  cariñosa 
para  con  tu  señora...  jamás  lo  olvidaré! 

Cris.  ( alejándose  dice  ap.)  No  está  conocido  el 
amo;  pero  lo  mismo  es,  porque  debe  tener 
unas  garras  muy  largas  ocultas  bajo  ese  as¬ 
pecto  de  reconocimiento,  (vasc  por  el  fondo. 
María  se  sienta  junto  d  la  mesa.) 

ESCENA  III. 

María,  y  D‘  Osborn. 

Osn.  María,  según  os  prometí,  dentro  de  pocos 
días  abandonareis  esta  fortaleza...  Burl  tiene 
ya  mis  órdenes  para  acompañaros  en  el  car- 
ruage  y  dejaros  en  Ritersdorf...  á  mi  me  es 
del  to(lo  imposible  acoin  pañaros.  (movimiento 
de  Mona.  Después  de  un  poco  de  silencio.)  El 


Elector  de  Baviera  acaba  de  morir  sin  dejf 
heredero  directo:  José  II  se  prepara  á  inv 
dir  sus  estados,  mas  Federico  no  lia  poili 
consentir  que  se  acreciente  el  poder  r 
Austria,  y  ha  declarado  la  guerra.  A  pesar f 
tener  (>G  años,  el  rey  quiere  presentarse  ai 
sus  antiguos  soldados,  y  acaba  de  establecí1 
su  cuartel  general  en  .Silesia;  yo  debo  parliJ' 
su  lado;  la  campaña  será  sangrienta...  (mu!1 
silencio ,  María  no  mira  a  d‘  Osborn.)  Antes 
separarme  de  vos,  tal  vez  para  siempre,  hej 
bido  tomar  algunas  disposiciones  que  es  pi  < 
ciso  que  vos  aprobéis. Para  poderos  dejar  cu;, 
to  poseo,  he  hecho  una  escritura  en  la  cual  , 
aseguro,  después  de  mi  muerte,  todos  mis  i 
nes  habidos  y  por  haber. 

Mar.  (con  frialdad.)  Habréis  creído  que  yo  ac 
taria..?  Jamás! 

Ose.  (vivamente.)  Oh!  He  adivinado  que  n; 
querríais  deberme...  y  por  lo  tanto,  para  trii¡8 
lar  de  vuestro  desden,  he  mandado  hacen, 
escritura  de  mutua  donación  (María  mir  f; 
d‘  Osborn.)  Esta  escritura  nos  dá  á  cada  iL 


ios  mismos  derechos,  y  os  dispensa  de  t 
gratitud  y  reconocimiento. 

Mar.  Sea  en  buen  hora;  pero  os  comprendo. 
Oso.  (vivamente.)  Y  creo  no  tendréis  ineon 
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niente  alguno  en  poner  vuestra  firma  si 
este  pergamino  que,  según  veis,  lleva  y. 
mia. 

Mar.  (mirando  frente  d  frente.)  Conque  en  br  I’¡; 
voy  á  morir? 

Osb.  Qué  decis? 

Mar.  (levantándose.)  Digo  que  habéis  líe v 
por  mucho  tiempo  la  máscara  de  la  hipocre 
pero  que  ahora  mismo  se  os  acaba  de  c, 
Jamas  obtendréis  esa  firma,  (vase  d  la  derea  ¡ 

Osb.  (conteniéndose.)  Pensad  en  ello,  señora,  p 
que  después  de  la  infame  sospecha  que  bal 
concebido,  el  no  firmar  seria  un  ultrages 
griento  é  insufrible. 

Mar.  Os  dige  que  no  firmaba,  y  no  firmaré! 

Osb.  (conteniéndose  apenas.)  María!  No  comprl 
deis  lo  que  vuestra  pertinacia  tendrá  de  • 
noso  y  punzante  para  mi? 

M a r  No  dulcifiquéis  vuestro  rostro  ni  vue  f 
voz;  no  contengáis  el  despecho  y  el  odio  1 
despedaza  vuestro  corazón.  Sabemos  muy  1 1  M‘¡ 
uno  y  otro  que  vos  me  detestáis  tanto  ciL 
yo  os  aborrezco  y  maldigo.  Habéis  sabido  r 
vuestro  facultativo  que  mi  lenta  agonía  li¬ 
ba  ya  su  término,  y  entonces  os  habéis  a 


peli 

*> 

er 

)'!  Di 
lililí 


dado  de  que  mi  muerte  os  robaba  esa  forl  a 
que  vos  habéis  adquirido,  manchando  vue 
honor,  y  condenando  vuestra  alma. 

Osb  Pues  tened  presente,  ya  que  croéis  ha  '■ 
me  adivinado,  que  os  es  preciso  obedecí*/  ’ 


m 
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Me  reconocéis,  María,  habéis  dicho;  puesi 
olvidéis  de  Ernesto  de  Fridber". 


)$ 


Mar.  Porque  de  continuo  veo  ante  mis  oj< 
cadáver  de  Ernesto  mutilado  por  vos,  y 
que  os  conozco,  por  eso  os  aborrezco,  , 
desprecio. 

Osb.  Tomad  esta  pluma  y  firmad,  (la  da  ] 
pluma.) 

Mar.  Jamás! 

Osb.  (cogiéndola  de  la  mano  y  llevándola  con  ti  ’1' 
cia  d  la  mesa .)  Firmad  os  digo. 


Uta: 
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Mar.  Miserable!  ponéis  la  mano  sobre  una 
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DEL  PIUSlONtilO, 

L;er!  Solo  os  fallaba  esa  infamia! 
b.  {con  fuerza.)  Esla  mano  firmará,  ó  la  rom- 
)eré  entre  las  mias! 

5  n.  Verdugo,  me  matareis  antes  que  yo  des- 
lierede  á  mi  hija. 

}3.  ( retrocediendo .)  Qué  oigo! 

íR,  Creisteis  acaso  que  viviría  con  vos  sino 
f  Ni viese  mi  hija?  [cae  en  un  ¿ilion.  Aparece  Cris- 
lina.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  y  Cristina. 

Gs.  El  notario  espera  y...  pero  Dios  mió!  qué 
Cálida  está  la  señora!  [ corre  d  ella.)  Estáis 
piala? 

0$  Si,  un  ataque  repentino...  cuidadla!  ( mira  d 
Alaria.)  Imprudente!  (case  por  elfondo.) 

C  s.  Pero...  Calla!.,  me  deja  sola...  imposible 
abandonar  á  la  señora  para  traerla  algu¬ 
na  cosa. 

$r,  (con  desvario.)  Olí!.  .  defendedme!.,  prote¬ 
fe  me! 

fi  s.  Habla...  sin  duda  está  mejor... 
ü'r.  (con  desvario  atraviesa  la  escena  )  Ya  no  está 
■f  q  u  i !  huyamos! 

Cis.  (deteniéndola  )  Señora! 

\)r.  (sorprendida.)  Olí!  (reconociéndola.)  Pero  no! 

Tú  no  me  liarás  traición...  me  dejarás  mar- 
Jj:har... 

f,  s.  Y'  á  dónde  queréis  ir? 

Mr.  A  Ossembach,  junto  á  mi  bija,  porque  Es¬ 
tela...  aquella  niña...  es  mi  bija. 

C  s.  Vuestra  hija! 

Y r.  (volviendo  en  si .)  Desgraciada!  qué  lie  di¬ 
ño!..  Olí!  estoy  loca!  Cristina...  olvida  lo  que 

cabas  de  oirme.  Por  el  alma  de  tu  madre . 

úrarne  no  fiar  á  nadie  de  este  mundo  el  se- 
reto  que  encerraba  en  mi  pecho  hace  diez  y 
eis  años,  y  que  acabo  de  descubrir.  No  digas 
D'Üsborn  que  mi  hija  está  en  Ossembach, 
llorque  iria  á  matarla. 

•Es.  Qué  horror! 

&  a.  Ahora  mismo,  ha  querido  obligarme  á  fir- 
nar  la  perdición  de  mi  hija...  be  resistido... 
aero  mira...  (la  enseña  el  brazo  acardenalado.) 
j)h!  pero  al  fin  no  firmé! 

Cis.  Qué  monstruo! 


( 
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ESCENA  V.  •  v 

Cristina,  sola. 

No  digo  yo  á  Terchen  que  está  seis  leguas 
de  aqui;  al  fin  del  mundo  iria  yo  por  mi  que¬ 
rida  señora.  Una  vez  fuera  de  aqui,  aprieto  á 
correr,  y  está  tarde  estoy  ya  en  el  cuartel  ge¬ 
neral;  los  granaderos  no  me  dan  miedo,  me 
dirigiré  al  mas  alto  y  le  preguntaré  por  Su  Ma- 
gestad  el  rey,  porque  cuanto  mas  altos  son  los 
granaderos,  mas  amables  deben  ser;  uno  me  co¬ 
gerá  del  brazo  y  me  llevará  ante  el  anciano  Fe¬ 
derico.  Le  hago  una  reverencia;  me  pongo  colo¬ 
rada  y  le  entrego  la  carta.  Después  de  haberla 
leido,  monta  á  caballo  el  rey  y  me  pone  á  la  gru¬ 
pa;  llegamos  aqui, y  hacemos  prender  al  gober¬ 
nador.  Esto  no  puede  acabar  de  otro  modo.,  pe¬ 
ro  debo  ya  empezar  á  disponer  que  me  saquen 
de  aqui;  para  llegar  allá  necesito.. ,(entra  Jobin 
por  la  derecha .)  Ah!  señor  Jobin! 

ESCENA  VI. 

Cristina,  y  Jodin. 

(Este  lleva  sobre  sus  espaldas,  muchos  pedazos  de 
leña  atados  á  una  cuerda,  y  en  la  otra  mano  un  hacha.) 
Job.  (dejando  caer  la  leña  y  el  hacha.)  Cristina! 

bien  sabia  yo  que  la  había  de  encontrar. 

Cris.  Vos  en  la  ciudadela...!  cómo  habéis  en¬ 
trado? 

Job.  Por  la  puerta  grande.  Cuando  vi  que  el 
prusiano  gordo,  se  burlaba  de  mí,  me  dije: 
ya  me  escaparé  de  tí;  y  ayer  he  engañado  y 
sobornado  á  un  pobre  trabajador  que  emplea¬ 
ba  todos  los  sábados  en  partir  leña  aqui,  y  ha 
consentido  en  dejarme  por  veinte  escudos  su 
lacha  para  solo  un  dia.  Después  de  varios  si,., 
nos...  y  qué  se  yo...  he  entrado.  Esto  no  era  ío 
peor,  lo  mas  fácil  era  veros  sin  preguntar  á 
nadie  Para  esto  he  hecho  una  distribución  n-e. 
neral  de  este  combustible,  lo  he  dejado  en  to¬ 
das  partes.  Pero,  ¡ay  de  mi!  á  cada  hoguera 
que  encendía,  mas  me  acordaba  de  vos,  mas 
mi  corazón  latía...  pero  al  fin  os  veo,  estoy  á 
vuestro  lado,  y  no  os  abandonaré  jamas! 


&  r.  No  poder  escapar  de  estas  murallas  en  que 
jine  tiene  encerrada!  no  poder  ir  á  arrojarme  á 
os  pies  de  Federico!..  El  me  protejeria...  me 
i  efenderia...  me  daría  á  mi  hija!... 

C  s.  Dicen  que  el  rey  está  en  su  cuartel  gene- 
ai  de  Terchen,  á  seis  leguas  de  aqui...  escri¬ 


bidle. 

1|r.  Y"  quién  se  atreverá  á  encargarse  de  mi 
arta? 

Cs.  Yo! 

I  u.  Tú,  Cristina? 

C  s.  Si...  Señora  mia,  tened  confianza  en  Cris- 
ina,  no  lloréis  mas;  id  á  escribir  al  rey...  y 
ío  os  impacientéis  por  lo  demas. 

5  r.  Y^  cómo  saldrás  de  aqui? 

C  s.  Nada  mas  fácil.  Yo  haré  que  me  con¬ 
luzcan. 

1  r.  lloy  mismo? 

Cis.  Al  instante,  apresuraos. 

R  r.  Qué  medios  emplearás? 

C  s.  Cuando  volváis,  ya  habré  encontrado  mil... 
[dos,  idos  pronto,  (tase  Alaria  por  la  puerta  de 
a  izquierda.) 


Cris.  Cómo! 

Job.  No  saliendo  de  aqui...  sino  con  vos. 

Cris,  (de  repente  le  dice  )  Amigo  mió  ..  qué  idea 
tan  feliz! 

Job.  Si,  si...  creo  que  no  es  muy  mala. 

Cris,  lie  aqui  lo  que  tanta  falta  me  hacia. 

Job.  Si...  creo,  Cristina,  que  no  os  soy  inútil... 
no  es  asi? 

Cris.  Venisá  buen  tiempo  para  hacerme  un  gran 
servicio. 

Job.  Me  alegro  infinito...  Y  cuál  es? 

Cris.  Vais  á  esconderos  lo  primero! 

Job.  Muy  bien...  pero  por  qué? 

Cris.  Tengo  que  veros  y  hablaros  muy  pronto. 

Job.  Bien;  pues  me  marcho..,  pero  dónde  está 
vuestro  cuarto? 

Cris.  Mi  cuarto... 

Job.  Para  encerrarme  en  él. 

Cris.  No;  alli  estáis  muy  lejos! 

Job.  Muy  lejos?  pues  dónde  me  queréis  meter? 

Cris,  (yendo  d  abrir  la  puerta  secreta.)  En¬ 
trad  ahi. 

Job.  Al  punto,  (se  detiene  de  repente.)  Pero  eso 
está  muy  oscuro;  parece  la  cueva  del  diablo. 

Cris.  No  tengáis  miedo,  que  nadie  va  ni  viene 


La  II1J\ 


por  esa  pieza. 

Job.  Si?  pues  creo  que  hay  ratones  alii  dentro. 

Cris.  Qué  importa!..  Vamos,  entrad  pronto! 

Job.  Os  obedezco,  Cristina...  pero  os  advierto 
que  tengo  miedo  á  esos  animales. 

Cris,  (empujándole  y  cerrando .)  Entrad  pronto! 

ESCENA  Vil. 

María  y  Cristina. 

Mar.  (saliendo  de  la  izquierda  con  la  carta.)  Aquí 
está  la  carta;  piensa  que  es  mas  que  mi  vida  lo 
que  á  tu  discreción  y  fidelidad  confio.  Si  esta 
carta  cae  en  las  manos  d‘Osborn... 

Cris.  Oh!  primero  la  haré  pedazos,  (la  mete  en  su 
pecho.)  no  saldrá  de  aqui,  sino  para  ir  á  manos 
del  rey...  esta  tarde  estará  ya  en  su  poder. 

Mar.  Esta  tarde?..  Has  hallado  ya  algún  medio? 

Cris,  fiara  salir  de  aqui?  Si,  señora. 

Mar.  V  ese  medio!.. 

Cris,  (enseñando  la  puerta.)  Está  ahi...  bajo  llave-, 
solo  aguardo  á  que  el  señor  esté  en  parage  que 
ni  vea,  ni  oiga. 

Mar.  Y  estarás  segura? 

Cris.  Yo  os  respondo  de  todo.  Cuando  Mr.  d‘Os- 
born  haya  subido  la  escalera  principal.,. 

Mar.  D‘Osborn!  Oh!  ten  mucho  cuidado! 

Cris.  Entonces  es  el  momento  mas  seguro  de  po¬ 
ner  en  juego  mis  recursos. 

Mar.  Y  cuáles  son? 

Cris,  (abriendo  la  puerta.)  Vedlos  ahi! 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos  y  Jobin,  pálido ,  tembloroso  y  des¬ 
greñado. 

Mar.  Quién  es  ese  hombre? 

Cris.  Ese  hombre,  señora,  es...  Oh!  Dios  mió!  qué 
pálido  está!  Qué  os  ha  sucedido  allá  fuera? 

Job.  No  tengáis  cuidado...  ya  os  dige  que  tenia 
mucho  miedo  á  los  ratones...  y  hay  un  millar 
de  ellos  en  esa  pieza  oscura. 

Cris.  Vamos! 

Job.  Cuando  queráis...  yo  los  sentía  bullir  bajo 
mis  pies...  (aparece  d'Osborn  en  el  fundo.) 

Cris.  Callaos!  queréis  que  me  avergüence  delan¬ 
te  del  señor  de  tener  un  amante  tan  co¬ 
barde? 

Job.  (bajo.)  Chiton!  no  hay  necesidad  de  que  lo 
sepan  aqui. 

Cris,  (levantando  la  voz.)  Si  señora,  este  pobre 
muchacho  ha  engañado  á  lodo  el  mundo  para 
introducirse  en  la  fortaleza. 

Job.  Chit! 

Cris.  Os  respondo  de  él,  señora;  os  será  tan  fiel 
como  pudieia  serlo  yo;  hace  poco  que  juró  mo¬ 
rir  por  vos  si  fuese  preciso. 

Osb.  (en  el  fondo.)  Qué  oigo! 

Job.  Yo!.,  no  he  dicho  semejante  cosa. 

Gris.  Y  en  prueba  de  ello  le  he  prometido  un 
abrazo,  por  recompensa. 

Job.  Pero,.. 

Cris.  Abrazadme  y  callaos... 

Job.  (la  abraza  )  Ou!  cuánto  me  quiere  esta 
cbica! 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  y  D‘Osborn. 

Osb.  (viniendo  ú  la  escena.)  No  me  engañé  esta  ma¬ 
ñana.  Cristina,  cuando  os  dije  erais  la  servidora 


mas  fiel  y  cariñosa,  y  que  por  lo  tanto  mcreciasíiel 
una  buena  recompensa,  (llama  con  la  campa-fot 
nilla.) 


Job.  Quién  es  ese  señor? 

Cris,  (bajo.)  El  gobernador. 

Jor.  Ay!  tiemblo  delante  de  él!  (Burl  viene  por  late  i 
derecha  con  cuatro  soldados.  Viendo  entrar  áfjrec 
Burl.)  Cielos!  el  prusiano!.,  me  va  á  conocerpí 
y.,.  (¡COsborn  habla  bajo  d  Burl.) 

Mar,  (á  Cristina  bajo.)  Te  he  adivinado...  peroneo 
no  temas.  ^  *4r  1 

Osb.  (á  María.)  Entrad  en  vuestra  habitación, ñadí 

señora...  yo  os  lo  mando.  ¡ -jola 

Cris,  (con  intención.)  Confiad,  señora...  jiotl 

Osb.  Quedaos  aqui.  (á  media  voz  siguiendo  á  J/a-j)0i'l 
ria.)  Alaria,  esta  noche  os  volveré  á  ver.  (tasoJ! 
María  por  la  izquierda  mirando  á  Cristina.)  (¡ue 
Job.  ( ap .)  Está  bueno..!  Esta  mañana  he  dadc¡¡tu 
cien  escudos  por  entrar  aqui,  y  ahora  creo  quctati 
daría  doscientos  por  salir.  -n  \.N 

Osb.  (d  Burl.)  lias  recibido  mis  órdenes,  y  quiebra 
ro  que  se  cumplan  al  instante,  (rase  por  el  áer 
fondo.)  qui 

ESCENA  X. 


Burl,  Cristina  y  Jobin. 

%1 

Job.  ( bajo  á  Cristina.)  Qué  es  lo  que  van  á  bace^j 
de  nosotros?...  eh?  ,ILZ 

Cris,  (bajo.)  fionernos  en  la  calle.  i’L 

Job.  A  los  dos!.,  qué  felicidad!  4||¡c 

Burl.  (colocándose  entre  los  dos.)  Cogeos  de  mi  bra-¡W, 
zo  Vamos  á  pasar  el  puente  levadizo  á  paso  Lf 
acelerados. 

Cris.  (ap. )  Conseguí  lo  que  quería!  (alto.)  Conque 
.  me  despiden? 

Job.  Y  á  mi  también;  que  alegría! 

Hlrl.  No;  vos  no  salís  de  aqui! 

Job.  Como!  qué  decís?.  .  no  salgo  de  aqui? 

Burl.  Ni  lo  imaginéis;  á  esta  joven  la  despiden 
pero  á  vos  os  guardan,  (le  entrega  á  los  sol¬ 
dados.) 

Job.  Pero... 

Burl.  No  hay  pero  que  valga,  (entregándole  á  /os 
soldados.)  Esos  dos  hombres  os  conducirán  á la 
sala  de  presos,  en  la  que  permaneceréis  hasta 
nueva  orden. 

Job.  Esto  es  una  infamia,  una  injusticia...  y  poi 
lo  tanto  pido  que  Cristina  sea  puesta  en  pri¬ 


sión  conmigo. 


Burl.  Eacil  es.  Cristina  dentro  de  poco  estará  v 
bien  lejos  de  aqui... 

Cris,  (marchándose  con  Burl. )  Pobre  Jobin/  Tened 
paciencia,  que  pronto  nos  volveremos  á  ver. 
Job.  (entre  los  soldados.)  Que  el  diablo  nos  lleve 
si  nos  volvemos)  á  ver.  Es  buena  nuestra  des¬ 
gracia  ;  cuando  vos  estáis  dentro  yo  esto) 
fuera,  y  cuando  os  mandan  salir  á  mi  me  man¬ 
dan  entrar. 

(Yase  Jobin  con  los  soldados  por  la  derecha,  Burl  d¡ 
el  brazo  á  Cristina,  y  se  van  por  el  fondo.  Cuando  st 
han  ido  todos,  se  oye  un  ruido  sordo  en  el  cuarto  de  U 
puerta  secreta,  y  después  se  oye  desplomar  una  pared  i 
piso:  a!  punto  se  abre  la  puerta  secreta  con  cuidado, ; 
saca  la  cabeza  Estela.) 

ESCENA  XI. 

Estela  y  Ernesto. 

Est.  Nadie  bay! 

Ern.  (apareciendo)  Sin  duda  estamos  ya  en  el  pun- 


|li.í 


LEL  PRISIONERO. 

o  del  castillo  que  Firbach  llamaba  el  aposento 
e  las  mugeres..  esa  debe  ser  la  ventana  que 
a  al  foso... 

E  .  ( yendo  á  la  ventana .)  Si...  si...  esta  es. 

£r.  Pues  á  esa  ventana  es  la  que  tenemos  que 
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lar  nuestra  cuerda  para  descolgarnos;  una 
ez  en  el  foso,  hallaremos  fácilmente  una 
recha  abierta  hace  tiempo  en  una  de  sus  pa- 
edes  y  por  la  cual,  según  firbach  me  decía: 
,  odremos  salir  con  toda  seguridad,  por  estar 
¡teco  el  foso. 

».  Esta  debe  ser  la  hora  de  comer,  pues  a 
adié  se  vé  por  aquí;  aun  no  es  de  noche,  pe¬ 
ta  la  niebla  es  tan  densa,  que  sin  temor  algu- 
o  de  ser  vistos,  podremos  ya  descolgarnos 
i»or  la  ventana. 


Mi  valor  se  disminuye  á  la  vista  del  peligro 
<  ue  vas  á  correr.  Si  te  faltárati  las  fuerzas... 
ií  tus  manos  ensangrentadas  por  ela  trabajo... 
to  te  pudieran  sostener... 

3 .  No  temáis,  os  repito...  Dios  no  nos  abando¬ 
nará  un  instante...  id  previniéndolo  todo, 
Mientras  veo  ciertamente  si  estamos  seguros 
aqui.  ( vjse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

Ernesto,  y  después  María.. 

Ei  .  Dios  mió!.,  solo  en  vos  pongo  toda  mi  con- 
janza.  ( entra  en  el  gabinete  y  sale  en  seguida  con 
L  cuerda  que  va  á  atar  al  balcón ;  de  repente  se 
| ¡tiene.)  Qué  es  lo  que  oigo?.,  hacia  aqui  se 
Cercan...  ocultémonos,  {va  al  gabinete  para 
rallarse.)  Pero  y  Estela...  mi  hija!.,  si  viene 
no  me  halla...  Oh!  tan  próximo  á  la  libertad, 
o  volveré  á  lomar  las  cadenas  con  resigna- 
ion.  Desgraciado  del  que  se  oponga  á  mi  fu- 
al  {viendo  el  hacha  que  Jobin  dejó.)  Oh!  esta 
rma  ayudará  á  mis  intentos...  no,  no  volveré 
ivo  al  calabozo!  ( vase  al  fondo  ) 

Y|'r.  {saliendo  de  su  habitación.)  Llegará  Cristina 
tiempo? 

Una  muger! 

¡i.  {asustada  al  verle.)  Oh!  favor!.,  socorro’.. 

j  {cogiéndola  y  sentándola  en  el  canapé.)  Des- 
llracíada!  silencio!  {Diaria  se  sienta  y  deja  ver  su 
)stro,  Erneslo  deja  el  hacha,  la  ve  y  retrocede.) 
|L  {viéndole  al  mismo  tiempo.)  Oh!  cielos! 

Ei  .  María! 

\|!i.  Ernesto!  {se  arrojan  en  los  brazos.)  lu  aquí! 
|e  dónde  vienes?  sales  tal  vez  de  la  tumba!... 

.  Si.  .  dices  bien;  de  la  tumba  en  que  desde 
ice  diez  y  seis  años,  he  estado  gimiendo  y  mo- 
burulo!.. 

Mu  Tú  aqui!..  después  de  diez  y  seis  años!.. 

a!  mis  pensamientos...  mis  sueños.., 

8  .  Pero  y  tú?.. 

tli.  También  en  esta  prisión  hace  diez  y  seis 
fios!.. 

8  ¡.  Por  qué  motivo? 

Vli.  El  esposo  que  el  rey  me  dió,  es  el  conde 
‘Osborn! 

8  .  Mi  carcelero! 

Vín.  Pero  dime  ,  cómo  estás  libre?...  quién 
ado...? 

'i  .  Un  ángel  bajadodel  cielo...  una  niña...  nues- 
[  ahíja! 

VI  v.  ( sobresaltada .)  Estela!.,  y  vive  Estela!.,  di- 
te  por  Dios,  dime... 


sobre  mi  cabeza;  lo  está  también  sobre  la  su¬ 
ya;  un  solo  momento  de  retardo,  nos  puede 
perdernos  á  los  dos. 

Mar.  Oh!  entonces,  huye! 

Ern.  Este  camino,  por  peligroso  que  sea,  es  el 
único  que  nos  queda,  {señala  la  ventana.)  Este¬ 
la  está  vigilando  por  ese  lado.(señafa  al  fondo.) 
Habrá  algún  riesgo  por  esta  otra  parte?  {señala 
la  habitación  de  María.) 

Mar.  En  el  fondo  de  esa  habitación,  hay  una 
puerta  que  conduce  á  la  de  Mr.  d ‘Osborn.  Voy 
á  cerrarla  bien;  pronto  vuelvo...  al  momento, 
para  verla...  para  abrazarla...  y  si  es  preciso 
morir  con  ella,  {vase  á  su  habitación ;  en  esto  Es¬ 
tela  aparece.) 

ESCENA  XIII. 

Ernesto  y  Estela. 

Est.  Padre  mió,  apresuraos!  Acabo  de  oir  la  voz 
del  gobernador  y  la  de  Burl...  los  dos  están  en 
el  piso  bajo,  y  pueden  subir  de  un  momento 
á  otro,  {echa  el  cerrojo  á  la  puerta  del  fondo  y  d 
la  del  cuarto  de  María.) 

Ern.  {echando  el  de  la  derecha.)  Qué  haces? 

Est.  Asegurar  nuestra  fuga. 

Ern.  (Y  su  pobre  madre!...)  Pero... 

Est.  D’Osborn  está  cerca,  os  he  dicho,  y  el  patí¬ 
bulo  levantado  aun. 

Ern.  El  patíbulo!...  (Oh!  María,  perdóname!.,  lo 
primero  es  salvar  á  nuestra  hija.)  No  perdamos 
un  instante...  (Oh!  y  si  la  cuerda  se  rompe!) 
Primero  yo.  Dios  mió!  protejednos!  {baja  por 
la  ventana.) 

Est.  {sobre  la  ventana  viendo  bajar  d  Ernesto.)  Cui¬ 
dado,  padre  mió!  despacio!...  Oh!  cómo  vacila 
la  cuerda...  si  se  rompe  por  desgracia...  si  la 
niebla  se  disipase  al  menos!...  Áh!  las  fuerzas 
y  el  valor  me  fallan! 

Osb.  {desde  fuera.)  Por  qué  está  esta  puerta 
cerrada? 

Esr.  El  gobernador  aquí! 

Osb.  Abrid,  María,  abrid  pronto! 

Est.  Le  va  á  faltar  tiempo  para  bajar!.,  (d  la  ven¬ 
tana.)  Valor,  padre  mió,  valor! 

Os ii.  Burl,  echa  abajo  esa  puerta. 

Esr.  La  puerta  va  á  ceder...  cómo  salvarme?  Oh, 
solo  un  medio  me  resta,  {cierra  la  ventana,  pone 
sus  ropas  en  desorden,  y  coje  la  cuerda  que  Jobin 
trajo  con  la  leña,  y  abre.) 

ESCENA  XIV. 

Estela,  D’Osborn  y  Burl. 

Osb.  Qué  veo? 

Burl.  El  mudo  aquí! 

Osb.  Cómo  estás  aquí?  {cuenta  que  mientras  dormía 
el  preso  le  aló  las  manos  y  tapó  la  boca;  y  que 
despertó  cuando  huia...  que  se  quitó  las  ataduras 
y  le  persiguió ;  pero  que  al  llegar  á  la  sala  le 
perdió  de  vista.)  Oh!  desgraciado  de  ti,  si  has 
sido  traidor!  Qué  camino  tomó? 

(Estela  hace  por  alejarlos  de  la  ventana,  y  les  indica 
el  gabinete :  van  á  entrar  cuando  Maria  llama  lentamente 
á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Burl.  (va  d  abrir.)  Había  echado  todos  los  cerro¬ 
jos!  {sale  María.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismo*,  y  María. 


JJUl  L/IU3, 

Si,  vive;  pero  la  muerte  que  está  pendiente  Mar.  D’Osborn  aqui!...  Ernesto  es  perdido! 


La  hija 


Osb.  ( yendo  á  ella.)  Ernesto!  le  habéis  visto... 

está  aquí?  (se  oye  un  tiro.) 

Mar.  Qué  horror!  ( cae  de  rodillas.  Estela  va  á  la 
ventana  y  se  para.) 

15lkl.  El  ruido  ha  sido  por  esa  parle.  ( abre  la 
ventana.)  Una  cuerda!...  y  el  preso  bajando  por 
ella...  ya  está  poco  distante  del  foso...  el  cen¬ 
tinela  ha  errado  el  tiro. 

Osd.  Oh!  pues  no  se  me  escapará,  (ve  el  hacha ,  la 
coje ,  va  á  la  ventana  y  corta  la  cuerda.) 

Est.  (va  á  D'Osborn  y  cae  desmayada  á  sus  pies.) 

Oh!  padre  mió!...  te  han  muerto! 

Mar.  Su  padre!...  Oh!...  ( vaá  Estela.  D'Osborn  la 
detiene  y  se  coloca  entre  ellas  apartando  á  María. 
Cae  el  telón. ) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

EL  CASTIGO. 

Sala  baja  con  rompimiento  en  el  jardín  de  la  forta¬ 
leza.  En  medio  del  jardín  se  verá  una  capilla,  cuyas  vi¬ 
drieras  estarán  iluminadas.  Es  de  noche,  y  alumbra  la 
decoración  la  luna.  En  el  primer  termino,  á  la  izquierda, 
una  puerta  que  da  á  la  habitación  de  Ataría  En  tercer 
término,  una  escalera  con  pasamanos  que  da  al  piso  bajo, 
y  figura  comunicarse  con  la  capilla.  A  la  derecha,  y  en 
el  mismo  término,  una  puerta  que  conduce  al  cuarto  de 
Eurl.  En  primer  término,  una  gran  escalera  que  conduce 
al  esterior.  El  fondo  de  esta  sala  es  un  cierre  de  crislales, 
en  medio  del  cual  hay  una  puerta  de  dos  hojas.  A  la  iz¬ 
quierda,  en  primer  término,  una  mesa  cubierta  con  un 
tapete,  lacre,  plumas  y  papel. 

ESCENA  PRIMERA. 

D‘Osporn  y  un  Desconocido. 

(Es  de  noche.  Al  alzarse  el  telón,  el  Desconocido  está 
recostado  en  una  de  las  hojas  de  la  puerta  del  fondo,  la 
cual  estará  abierta,  y  parece  escuchar.) 

Un  criado,  (baja  la  escalera  y.  dice  al  Desconocido.) 

Aquí  llega  el  señor  gobernador. 

Osb.  (al  Desconocido.)  Quién  sois?  Qué  asuntos  tan 
urgentes  y  misteriosos  teneis  que  comuni¬ 
carme? 

Des.  (le  saluda  y  le  da  una  carta.)  De  parte  de 
Mr.  de  Miltau. 

Osb.  (vivamente.)  Traed,  (la  abre  y  lee ;  mientras 
rompe  el  sobre ,  el  criado  sale  del  cuarto  de  María, 
trae  una  lámpara  encendida,  que  deja  sobre  la 
mesa,  y  rase,  ha  escena  está  alumbrada .  Lee.) 
«Querido  D'Osborn  :  el  rey  acaba  de  mandar 
«la  revisión  del  proceso  de  Mr  de  Fridberg. 
v l  a  causa  de  esta  decisión  ha  sido,  según  pa¬ 
dece,  una  carta  dirijida  á  Federico  por  Mina. 
«D’Osborn,  (movimiento.)  y  puesta  en  manos  de 
«Su  Majestad  ayer  tarde  por  una  joven,  que, 
«según  dijo,  era  doncella  de  vuestra  esposa.» 
Por  Cristina’...  (sigue.)  «La  emoción  y  la  cólera 
«que  el  rey  no  pudo  comprimir,  me  hacen  ver 
«que  esta  carta  encierra  contra  vos  alguna 
•grave  acusación.  Delante  de  mi,  Federico  ha 
«dado  orden  para  que  un  oficial  marchase  al 
«despuntar  el  alba,  á  la  fortaleza,  con  ámplios 
«poderes.  Mi  antigua  amistad  patacón  vos,  me 
«obliga  á  anunciaros  la  tempestad  que  os  amo- 
«naza.  Velad  sobre  vuestros  guardias.  El  hom- 
«bre  que  .os  entregará  esta  carta,  es  un  ex- 
«reclutador,  que  ha  recorrido  todos  los  oficios; 


«de  consiguiente,  á  cualquier  precio  conladi 
«con  él  para  lo  que  queráis.»  ¿A  qué  bota  ha-1 
beis  salido  del  cuartel  general? 

Des.  A  las  siete.  r 

Oso.  (Aun  no  son  las  nueve.  El  enviado  de  Fede-  ! 
rico  no  llegará  hasta  mañana  temprano,  (mi-*; 
rando  d  la  capilla.)  Mañana!...  aun  me  queda ^ 
tiempo.)  (al  Desconocido.)  Mr.  de  Miltau  me 
responde  de  vuestro  celo  y  discreción...  quizás  ' 
tendré  ocasión  en  breve  de  esperimenlaros....5Cj 
El  oficial,  cuya  venida  me  anuncian,  no  debe! 
ponerse  en  camino  hasta  el  amanecer;  mas’ 
Federico  puede  anticipar  la  hora  de  la  marcha ri 
de  este  oficial,  en  cuyo  caso  tengo  precisión  de a 
estar  prevenido.  Sabéis  qué  camino  lomará?  J*1’: 
Des.  Las  nieves  no  han  dejado  practicable  mas  ' 
que  uno;  y  por  consiguiente...  «fh1 

Osb  Montad  á  caballo,  é  idos  á  poner  en  obser-1. 


vacion  en  la  Cruz  de  San  Miguel...  desde  ese ' 
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punto  descubriréis  toda  la  llanura,  y  cuando^ 
distingáis  á  lo  lejos  la  escolla  del  enviado,  avi-B| 
sadme  en  seguida...  Tomad...  para  que  allá  [ 
bajo,  mientras  estéis  de  atalaya,  contéis  y 
guardéis  los  florines  que  esa  bolsa  contiene..., 
Marchad!  .  (va  e,  toma  la  bolsa,  y  al  salir  por  e/  n¡ 
fondo  cierra  las  puertas  vidrieras;  después  Burl J 
entra  por  la  derecha  de  la  galería.) 
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ESCENA  M. 

D'Osboun,  y  Burl  después. 

Osb.  Maria  ha  osado..  .!  y  Cristina 
acuerdo  con  ella!...  Yo  descubriré 
esta  trama  infernal...  Maria  misma  me  ayu¬ 
dará,  ya  que  la  casualidad  ha  hecho  que  er 
mis  manos  caiga  un  arma,  á  la  cual  no  puedii1 
resistirse.  («  Burl  que  sale  de  su  cuarto.)  Mas 
hecho  lo  que  le  mandé? 

Burl.  Exactamente,  señor  :  encerré  en  un  cuarto 
el  mas  aislado  y  seguro,  como  sabéis,  de  lodos ^ 
los  demas,  al  joven...  ó  mas  bien  á  la  joven, 
que  desmayada  como  estaba,  hemos  tenido  pre 
cisión  de  llevar  allí,  y  á  la  que  desde  antes  de 
ayer  nadie  ha  visto.  A  su  lado  dejé  un  tragedc  ^i 
su  sexo...  y  ahora  mismo  la  he  hallado  en  pié  ¡fjj 
y  en  el  mas  completo  juicio  ..  la  pobre  estáis 
hecha  un  mar  de  lágrimas,  porque  vió  cons¬ 
truir  bajo  sus  ventanas  el  alahud  que  dispu¬ 
sisteis  para  el  difunto  prisionero,  que  al  caer 
al  foso,  tubo  la  habilidad  de  dar  el  salto  niorlallfyjj 
tan  á  lo  vivo...  Ella  se  ha  echado  de  rodillas á1!ie 
mis  piés,  suplicándomela  llevase  junto  á  suj^ 
padre;  yo  la  he  respondido,  que  el  pobre  diablo, ^ 
había  sido  depositado  en  la  capilla,  de  la  cual  o, 
solo  vos  teneis  la  llave...  y  después,  viendo  quej^ 
nada  podía  hacer,  me  pidió  que  la  dejase  veros 
(ruido  á  la  izquierda.) 

Osb.  Quién  viene? 

Burl.  La  señora  condesa. 

Osb.  Ha  salido  de  su  cuarto  á  pesar  de  mi  prohi-  |(| 
bicion!...  Burl,  déjanos  solos...  y  aguarda  ei  ¡,D 
la  galería  las  nuevas  instrucciones  que  tendré!  |¡ 
que  darte  en  breve.  (Burl  sube  la  escalera  de  k  |( 
derecha,  y  vate.) 

ESCENA  III. 

María  y  D’Osborn. 

AIar.  Aquí  me  teneis  al  fin. 

Osr.  Había  dado  orden... 

Mar.  De  que  me  tuviesen  prisionera  en  mi  habila 
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ion?.».  Lo  se...  pero  vuestros  criados  han  sido 
as  benignos  que  vos.,  han  dejado  paso  libre  • 
¡  la  pobre  madre  que  quería  volveros  á  pedir 
«su  bija... 

ts  fin  este  instante  trataba  de  ir  á  vuestro 
oosento,  señóra... 

Ü.  Sin  duda  ibais  á  comunicarme  alguna  nueva 
rsgracia!...  Habéis  asesinado  á  Estela...  como 
j esinásteis  á  su  padre!..  •  -  {  • 

Vais  á  verla. 

b.  Oh!,.,  si  me  devolvéis  á  mi  hija  olvido  los 
i  rmenlos  y  angustias  que  he  pasado  por  vues- 
la  causa...  rogaré  á  Dios  que  o>  perdone  el 
í  esinalo  de  Ernesto...  Pero  qué  esperáis? 

)s  L na  promesa  vuestra,  señora, 
ti.  Oh!  hablad!  hablad! 

mL  Estela  ignora  todavía  que  vos  sois  su  madre, 
os  exijo  que  no  la  digáis  nada  que  se  lo  haga 
iispechar... 

ib  .  Qué  oigo!...  tened  presente  que  la  sola  es- 
líranza  de  verla...  de  poderla  llamar  mi  hija... 
¡de  abrazarla,  ha  sido  la  que  me  ha  hecho  vivir 
i  ez  y  seis  años...  Lo  que  me  pedís  es  superior 
¡mis  fuerzas. 

M.  Pues  con  esa  sola  condición  os  permito  que 
4i  veáis. 

tf ...  Os  obedeceré...  con  tal  de  verla. 

)§  Juráis  no  descubriros  ni  de  palabra  ni 
H  e  obra? 
tlL  Os  lo  juro 

M,  (llamando  á  Hurí  con  una  señal.)  Conduce 
*juí  á  la  joven  que  tienes  encerrada  en  tu 
Ijarto.  (Hurí  va  d  su  cuarto.  A  María.)  Necesito 
ue  no  dudéis  de  la  existencia  de  vuestra  hija 
stela,  y  después  de  vuestra  entrevista,  laque 
«o  durará  sino  cortos  instantes,  sabréis  á  qué 
recio  os  la  entregaré.  No  olvidéis  vuestro  j u- 
nnento.  (sale  Hurí  con  Esleía ,  de  su  cuarto .) 

I  ESCENA  IV. 

,  Los  mismos ,  Burl  y  Estela. 

d  l  (en  el  fondo,  bajo  d  Estela.)  Valor,  niña.... 
'irijios  ñ  la  señora  condesa,  y  conseguiréis 
»as...  (Esleía  se  adelanta  y  Hurí  se  va  por  la  es - 
llera  grande .) 

®  .  (yendo  á  María.)  Señora,  yo  soy  la  hija  del 
.  esgraciado  prisionero  que  han  muerto  ante 
Ruestra  vista...  compadeceos  de  mi.  Haced  que 
íe  permitan  llorar  junto  al  cadáver  de  mi 
pobre  padre...  (sofocada  en  llanto  cae  de  rodillas 
los  pies  de  María.) 

I  María  se  queda  como  estasiada,  y  mira  á  su  hija  cada 
■  con  mas  emoción  ;  en  el  instante  en  que  Estela  se 
«ja  á  sus  pies,  Maria  fuera  de  sí  la  levanta  con  cariño.) 
!lu.  Hija  mia!...  (un  gesto  U'Osborn  detiene  sus 
alabras ,  y  después  de  un  momento  de  silencio 
ontinua.J  Yo  uniré  mis  súplicas  á  las  tuyas,  y 
10  dudo  conseguir... 

( ¡.  Dentro  de  una  hora,  esta  joven  será  condu¬ 
cida -por  Burl  á  la  capilla  en  que  yacen  depo¬ 
rtados  los  restos  de  Mr.  Fridberg. 

I;.  (d  María.)  Conque  podré  verle!...  y  llorar 
:  obre  su  tumba!...  Oh!  bendita  seáis,  señora!... 
10  sabéis  el  bien  que  me  hacéis. 

4 3.  (á  Estela .)  Mientras  tanto,  venid. 

I  u.  (deteniéndola. )  Oh!  todavía;  por  piedad!... 

Ír.  Con  qué  pagaros  tanta  bondad,  señora?... 
?ero  lloráis!...  Oh!  sin  duda  sois  madre!...  no 
ís  asi?  ;  - 
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Mak.  (conteniéndose  apenas.)  Madre!...  §r-.u  Dios 
me  hizo  la  mas  dichosa  de  entre  todas  las  mu¬ 
jeres...  pero  me  robaron  mi  único  tesoro...  mí 
hija...  Oh!  déjame  que  te  mire,  que  té  con¬ 
temple...  (después  de  un  momento  de  silencio.) 
Pobre  huérfana!...  viste  morir  al  padre  que 
quisiste  salvar,  y  no  has  conocido  á  la  que 
te  dio  el  ser...  La  has  llorado,  no  es  cierto?... 
como  yo  lloré  á  mi  hija...  Oh!  ten  cdhfianza  en 
Dios...  no  desesperes  de  verla...  Dios  nos  so¬ 
mete  muchas  veces  á  pruebas  muy  crueles, 
pero  su  misericordia  es  infinita...  Pidámosle, 
hija  mia,  supliquémosle  que  nos  devuelva,  á  li 
tú  madre  y  á  mi  mi  hija. 

Est.  (mirando  d  Maria  )  Mi  madre!... 

Osb.  (la  coje  de  la  mano  y  la  conduce  d  la  capilla.) 
Entrad  en  esa  habitación-.  Burl  vendrá  á  bus¬ 
caros.  (Esf  e/a,  con  los  ojos  fijos  en  Maria,  vacila 
al  salir.) 

Mak.  Valor  y  resignación....  Vamos,  aléjate, 
hija  mia!...  (Estela  besa  la  mano  de  María ;  esta 
la  va  d  abrazar,  y  se  detiene  con  otra  mirada  Ül 
Osborn.  Vase  Esleía  á  su  cuarto ,  U'Osborn  cierra 
la  puerta.) 

ESCENA  V. 

María  y  D'Osborn. 

Mar.  (viéndola  salir.)  No  poderla  abrazar!  Oh!  no 
creí  que  fuera  dado  inventar  un  suplicio  mas 
horroroso! 

Osb .  (acercándose  á  Maria  )  Habéis  visto  á  vuestra 
hija?...  De  vos  sola  depende  el  que  la  reveleis 
mañana  el  secreto  de  su  nacimiento;  de  vos  de¬ 
pende  el  no  abandonarla  jamás. 

Mar.  Qué  oigo!...  mi  Estela!...  mi  hija  entre  mis 
brazos  para  siempre? 

Osb.  Para  siempre!  y  desde  mañana  os  he  dicho  .. 
Mar.  Desde  mañana...  Oh!...  cualquiera  que  sea 
la  condición  que  me  impongáis,  desde  ahora 
me  obligo  á  cumplirla...  Hablad...  hablad... 
dadme  la  escritura  y  os  la  firmaré...  al  instan¬ 
te...  dádmela...  mi  fortuna,  mi  sangre,  mi  vida 
entera  doy  por  un  solo  beso  de  mi  hija... 

Osb.  No  es  vuestra  firma  lo  que  ahora  me  ha¬ 
ce  falta. 

Mar.  Por  Dios  hablad...  no  os  comprendo'... 

Osb.  Ayer  habéis  escrito  al  rey...  (movimiento  de 
Maria.)  Cristina  ha  cumplido  fielmente  vues¬ 
tros  mandatos...  y  mañana  un  oficial  de  Fede¬ 
rico  se  va  á  presentar  aquí  para  averiguar  los 
hechos  que  habéis  denunciado  en  vuestra  car¬ 
ta.  (con  fuerza.)  Mañana,  Maria,  declarareis  que 
esa  carta  es  falsa,  supuesta...  jurareis  que 
Cristina,  despedida  de  mi  casa,  ha  querido  ven¬ 
garse  con  una  infame  calumnia! 

Mar.  Acusar  yo  á  Cristina! 

Osb.  Declarareis,  bajo  juramento  si  es  preciso, 
no  haber  tenido  jamás  conocimiento  alguno,  ni 
de  ese  escrito,  ni  de  los  hechos  que  ei*  él  so 
revelan. 

Mar.  Pero  eso  será  mentir  ante  Dios! 

Osb.  (  con  sonrisa  amarga.)  Lo  haréis-.,  porque 
gracias  á  mi,  ya  no  temo  por  vuestra  parte,  ni 
resistencia,  ni  lucha...  Ayer  pudisteis  muy  bien 
desafiarme,  porque  no  tenia  en  mis  manos  mas 
que  vuestra  vida...  Hoy  tengo  la  de  vues¬ 
tra  hija! 

Mar.  La  de  mi  hija! 

Osb.  Me  comprendéis  ahora? 
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Mar.  Asesinará  una  niña!  .  imposible! 

Os b«  La  niña  no  es  bija  de  fridbergw.?  . 

JLr.  ( con  desvario.)  Ño!...  no!...  Seréis  tan  im¬ 
placable  con  la  hija  como  lo  habéis  sido  con  el 

padre?...  ¿  . 

Ose  La  que  en  ese  cuarto  está  encerrada  (seña¬ 
lando  donde  está  Esleía.)  me  responde  de  vues¬ 
tra  obediencia  ;  yo  os  conduciré  ante  la  pre¬ 
sencia  del  olicial,  á  quien  espero...  Cuando 
venga  os  avisaré...  Hasta  entonces,  id  a  vuestra 
habitación.  .. 

Mar.  Y  Estela...  mi  hija? 

Osb.  No  lo  volvereis  á  ver  hasta  que  haya  partido 
el  oficial  del  rey.  ( conduce  á  María  á  su  cuarto,) 

ESCENA  VI. 

D’Osborn,  1/  después  Burl. 

Osb.  Ahora  que  venga  el  inquisidor  con  que  me 
amenazan  ;  yo  lo  colocaré  entre  la  madre  de 
Estela  y  la  tumba  de  Fridberg.  (con  sonrisa . ) 
El  uno  y  el  otro  quedarán  mudos,  {llama,  y  al 
criado  que  aparece  en  el  fondo.)  Burl!  que  venga 
al  momento,  {vase  el  criado.)  Este  también  es 
mió  en  cuerpo  y  alma. 

Burl.  {desde  lo  alio  de  la  escalera.)  Presente,  señor 
gobernador. 

Osb.  Acércale. 

Burl.  bajando.)  Se  trata  de  la  joven? 

Osb.  No...  es  de  ti  de  quien  se  trata. 

Burl.  De  mi? 

Osb.  Ya  sabes  lo  que  hice  por  ti  hace  diez  y  seis 
años. 

Burl.  Si,  señor  gobernador...  me  habéis  librado 
de  ser  el  blanco  de  cuatro  granaderos,  con  la 
sola  condición  de  no  hablar  á  nadie  de  la  carta 
del  teniente  Mulgrave. 

Osb.  Desde  esa  época  dejaste  á  Berlín  y  te  trage 
á  esta  ciudadela.  Gracias  á  mi,  han  consentido 
en  que  no  se  cumpla  la  sentencia,  que  te  con¬ 
denaba  á  ser  fusilado. 

Burl.  Decís  bien,  señor  gobernador...  jamás  lo 
olvidaré. 

Osb.  Pues  bien,  pobre  Burl,  {Burl  se  sobrscoje.) 
ese  asunto,  que  yo  creía  ya  olvidado,  ha  vuelto 
á  ser  presentado  á  la  firma  del  rey? 

Burl.  Qué  decis?... 

Osb.  Acabo  de  recibir  orden  de  entregarte  á  un 
comisario  del  rey,  que  debe  venir  mañana... 
para  que  se  cumpla  la  sentencia  pronunciada 
contra  ti... 

Burl.  Mañana!...  y  decis  que  han  puesto  ante  la 
vista  del  rey  los  papeles  de  mi  causa!..  Ya  se 
de  dónde  viene  esa  gracia;  de  ese  infame  de 
Clakmann...  de  ese  espía,  que  me  habrá  de¬ 
nunciado!  Y  no  se  podría  obtener  un  perdón  de 
quince  años? 

0>b.  Solo  veo  un  medio  de  salvarte... 

Burl.  Ese  es  el  que  yo  elijo. 

Osb.  Esta  misma  noche  te  firmaré  un  pasaporte, 
con  el  cual  podrás,  bajo  nombre  supuesto, 
atravesar  la  frontera,  que  no  está  mas  que  tres 
leguas  de  aqui. 

Bup.l.  De  tres  zancadas  estoy... 

Osb.  Y  aun  mas ;  le  daré  diez  Federicos  de  oro. 

Burl.  Diez  Federicos!... 

Osb.  Y  partirás... 

Bi  rl.  Al  instante. 
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Bubl.  Oh!  podéis  estar  seguro  de  que  sereis 
vido.  jjC 

Osb.  El  alahud  destinado  al  prisionero. ,rí 
Burl.  lia  sido  depositado  sobre  las  gradas  dees;! 
capilla,  cuya  llave  tenéis.  Cuando  queráis  po 
drernos  enterrar  al  pobre  hombre. 

Osb  Ese  es  precisamente  el  servicio  que  exij 
de  ti. 

Burl.  Pues  si  no  es  mas...  l  ífl 

Osb.  Pero  oye;  á  medianoche,  cuando  todo  Va 
mundo  esté  durmiendo,  te  daré  la  llave  de  esfl 
capilla,  aislada,  como  tu  sabes,  de  espías  | 
centinelas...  abrirás,  y  hallarás  al  prisioner  1 
en  el  mismo  estado  en  que  le  dejé...  ,G 
Burl.  Muerto! 

Osn.  {á  media  voz.)  No  por  cierto...  dormido,  ijí1 
Burl.  Qué  decis!...  ^ 

Osb.  Esta  larde,  cuando  bajé  solo  á  la  capilla,  l11 
vi  luchando  con  el  desmayo  que  le  dió  al  caí 
al  foso,  el  que,  según  creo  tenia  aparienciasd 
enviarle  al  otro  mundo;  después  de  decir  ai 
gunas  palabras,  cayó  en  un  profundo  letargi  f 
en  el  que  probablemente  le  hallarás  sumergid  , 
Burl.  Ese  si  que  ha  sido  milagro!  -  T 

Osb.  Entrarás  en  la  capilla,  como  te  decía.,  ale 
nadie  te  puede  ver  ni  oir,  y  con  dos  minuk 
estás  despachado...  Una  vez  puesto  el  cadávc 
en  el  alahud... 

Burl.  El  cadáver! 
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Osb.  Cuando  me  hayas  hecho  el  único  servicio 
que  le  voy  á  exijir. 


Osb.  Vendrás  á  entregarme  las  llaves,  y  te  dar 
en  pago  el  pasaporte,  y  el  oro  que  le  l 
prometido.  ( movimiento  de  Burl.)  Qué  tiene  , 
Burl.  {temblando.)  Nada...  un  frió  que  me  ha  da i 
do  en  todo  el  cuerpo...  n  ' 

Osb.  No  le  atreverás? 

Burl.  Malar  á  un  hombre!...  y  en  una  cal 
pilla!... 

Osb.  {á  media  voz.)  Prefieres  ir  á  la  espionada  , 
soi,  como  tú  dices,  el  blanco  de  cuatro  °Tanír 
de ros?  °  j 

Bubl.  Por  vida  del  demonio!  ,  ¡ 

Usb.  Ten  presente  que  no  puedo  dejar  la  vida 
quien  posee  mi  secreto...  por  lo  tanto  es  prt 
ciso  obedecer  hoy,  ó  ser  fusilado  mañana.  1U 
fléxiónalo. 


Burl.  El  asunto  bien  merece  reflexionarse,  (ap 
Si  rehusó  lo  de  la  capilla,  otro  lo  admitirá  n 
nadie  querrá  hacer  lo  que  harán  conmigo  en  I 


querrá  hacer  lo  que  üarán  conmigo  en  I 
esplanada.  El  prisionero  nada  ganará;  v  vo  Ir 
perderé  todo.  J  J  j 

Osb.  Y  bien?  -  , 

Birt  .  Acepto;  pero  loma  y  daca;  quiero  teñe 
al  instante  el  pasaporte  prometido. 

Osb.  Qué  dices? 

Burl  Que  después  del  atroz  crimen  que  vo 
á  cometei,  no  quiero  permanecer  aqui  ni  u 
ctedo...  no  penséis  que  desconfió  de  vue.i: 
Ira  delicadeza;  pero...  á  Segura  llevan  presi 

Osb  ■  {yendo  d  escribir .)  Sea. 

Burl.  En  cuanto  á  los  escudos,  no  los  nece 
sito... 

Osb.  (se  pone  á  escribir ;  reflexiona ;  ap.)  Y7acilóe 
ta  larde...  y  podrá  arrepentirse  mañana,  {coi 
tinua  escribiendo.) 

Burl.  {para  si.)  Si  no  hubiese  sido  reclutfi 
do  por  ese  bribón  de  Glakman,  no  me  si 
cedería  esto!...  Oh!.,  malvado!...  si  se  tratái 
de  ahorcarte... 

Osb,  {levantándose  y  dándole  un  papel.)  lie  abi  J 
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4 ic  deseas.  Ven  á  este  sitio  á  media  noche  a 
icojer  la  llave  de  la  capilla.  ( vase  por  la  esca- 
í'fl  grande.) 

ESCENA  VII. 

1-  Burl,  solo. 

^inedia  noche!.,  si  de  aqui  alia  lograse...  pe- 
I  Tío  hay  medio...  una  vez  cogida  la  retirada, 
ídie  puede  atravesar  el  puente  levadizo,  sin 
Ja  orden  espresa  del  gobernador  ..  y  este 
jpel  nada  me  serviría  para  eso...  mi  libertad 
elá  por  otro  lado...  cara  me  cuesta  la  tal  1^ 
triad...  oh!  daría  cuantas  botellas  de  Sch- 
i);b  he  vaciado  en  mi  cuerpo...  por  desci- 
f  r  lo  que  hay  escrito  en  este  pedazo  de 
ppel...  esto  me  daría  valor  para  la  friolera 
qe  tengo  que  cometer...  si  ese  imbécil  deJo- 
,  Iji  estuviese  aun  aquí.  .  (se  ve  abrir  la  puerta 
I, d  cuarto  de  Burl.) 

ESCENA  VIH. 
i:  |  I'url y  Estela. 

>T Burl...  si...  él  es...  (yendo  d  él.)  Con  que 
!r» iipaciencia  os  esperaba!.. 

¿I.  Vos  me  esperabais? 

siSois  vos  el  que  tiene  que  conducirme  a  la 
^  «illa?.. 

A  la* capilla!.,  no  puede  ser...  imposible... 
sT^uetemeis  de  mi?..  Qué  puedo  hacer  ya 
n-mi  pobre  padre...  Sino  llorar  y  rogar  á 
tí!  0»s!-... 

ti  B  No  me  habléis...  no  me  miréis  asi...  por- 
tit  (¡i;  haréis  que  me  fusilen  .. 

^siQue  os  fusilen! 

r  V  no  muy  tarde...  mañana  por  la  mañana.. 
Ahora  es  cuando  quisiera  tener  valor  y 
uiu dije r  leer  este  condenado  papel. 

ipi  queréis,  yo  os  diré  lo  que  contiene. 

»t  a  Vos?  Oh!  no!.,  esto  seria  esponerme  mas... 
üe'ni’sois  vos  quien  me  ha  de  dar  valor...  para 
at  oh!.,  no!  no! 

1 o  os  leeré  ese  papel,  Burl,  (se  le  coge.)  y 
la i v<  me  conduciréis  a  la  capilla  ..  os  juro  no 
loo  «ir  mas  que  un  momento... 
tonef  Pues  bien,  puesto  queme  habéis  cojido 
iliapel...  leed!...  leed  pronto! 

\mth¡Uyendo.)  «Al  capitán  comandante  del  desla- 
loiíli1  cí lento  de  la  frontera  de  Schwitz» 
mi  J  Si,  por  ahi  es  por  donde  tengo  que  pasar... 
¿.;  t.id.)  «Os  mando  al  desertor  Burl» 
n  He? 

r.  Condenado  á  muerte  por  rebeldía;  haced 
¡ieroi  «  se  ejecute  inmediatamente  la  sentencia 
anunciada  contra  él.»  Firmado.»  D‘  Osborn.» 
i :  (fuera  de  si  )  He  oido  mal?..  Volved  á  leer 
a  Itima  frase... 

Haced  que  se  ejecute  inmediamente  la 
jí  e, encía  pronunciada  contra  él.» 

m(cojicndo  á  Estela  con  las  dos  manos.)  Mi¬ 
añe  bien...  no  me  engañáis?.,  es  cierto  lo 
ti  habéis  dicho? 
f.  >s  lo  juro. 

ii  (aterrado.)  Gobernador  infame!  quieres 
1  t8  ;rme  homicida  y  en  recompensa  me  man¬ 
ía  fusilar!..  Rayos  y  truenos!.,  esto  no  puede 
m  Sabéis,  joven,  porque  ese  malvado  rehu- 
ldu  y*  I  el  dejaros  ver  el  cuerpo  de  vuestro  pa- 
111  r .?  porque  no  se  mató  cuando  cayó  al  foso. 
51;l  f.  h!..  padre  mió!...  padre  mió!.. 
m  «i  Aun  vive...  y  le  podréis  ver! 

ii.r  m\ 


Est.  (cojicndo  á  Burl  de  las  manos.)  Burl!..  oh! 
miradme  vos  también...  decidme  que  no  me 
engañáis. 

Burl.  Os  lo  juro! 

Est.  Vivo!  mi  padre!,  gracias,  Dios  mió!  gracias! 

Burl.  No  os  alegréis  aun,  joven...  D‘  Osborn  y 
yo  solamente  lo  sabemos;  y  mañana  D‘  Osborn 
quiere  enseñar  un  cadáver  á  lodo  el  mundo... 
á  mi  es  á  quien  ha  encargado  el  asesinar  á 
vuestro  padre. 

Est.  Oh!  y  vos  no  lo  haréis  jamás...  no  es  cierto? 

Burl.  No...  mil  rayos  antes!.,  pero  veamos...  es 
preciso  que  nos  entendamos...  y  pensemos  en 
el  mismo  fin...  A  media  noche  es  cuando  el 
Gobernador  me  tiene  que  dar  la  llave  de  la 
capilla...  de  aqui  allá  podemos  estar  tranqui¬ 
los...  y  preparar  nuestra  fuga...  Mirad;  se  me 
ocurre  una  cosa;  si  salvando  á  vuestro  padre 
me  puedo  yo  salvar  también,  creo  que  seria 
eso  lo  mas  acertado...  creo  que  si...  Mientras 
idos  á  vuestra  habitación. 

Est.  A  mi  habitación...  no!.,  jamás! 

Burl.  Pues  á  dónde  queréis  ir? 

E&t.  A  velar  al  lado  de  la  capilla  ..  por  si  el  Go¬ 
bernador  adelanta  el  instante  fatal... 

Burl.  l'eneis  razón...  porque  ese  tuno  es  capaz 
de  eso  y  de  mucho  mas...  Venid,  joven,  por 
aqui  podréis  ir  á  la  capilla,  que  á  medianoche 
yo  os  iré  á  buscar. 

Est.  A  media  noche! 

Burl.  Gobernador  del  infierno!.,  quieres  hacer¬ 
me  enterrar  vivo!...  pues  á  resucitar  á  los 
muertos!  (vanse  por  la  derecha ,  por  la  habita¬ 
ción  de  Burl.) 

ESCENA  IX. 

D‘  Osdorn  y  el  Desconocido. 

Osb.  (con  agitación.)  Conque  estáis  cierto  de  que 
habéis  distinguido  la  escolla  del  oficial  comi¬ 
sionado  por  el  rey  ? 

Des.  Y  muy  cierto;  si  señor. 

Osb.  Han  querido  sorprenderme...  Cuanto  tiem¬ 
po  nos  quedará  aun? 

Des.  No  será  mucho,  porque  caminan  al  galope. 

Osb.  Pues  entonces  apresuraos...  en  esa  capilla 
es  donde  está  encerrado  el  hombre  de  quien 
os  he  hablado  antes.  ( señala  la  capilla  que  se 
vé  en  el  fondo.)  Tomad  la  llave...  cuando  todo 
se  haya  acabado,  me  lo  avisareis,  apagando  la 
lámpara  que  allí  alumbra...  marchad...  poco 
ruido...  y  nada  de  sangre,  (el  desconocido  bnja 
por  la  escalera  colocada  en  tercer  término  á  la 
izquierda  ) 

ESCENA  X. 

D‘  Osborn  y  después  Teodoro  de  oficial. 

Osb.  El  brazo  de  ese  hombre  será  mas  fuerte  y 
seguro...  Burl  vaciló  demasiado,  (se  oye  ruido.) 
Que  ruido  es  ese?...  Habrá  venido  ya  el  envia¬ 
do  del  rey?... 

Teo.  (desde  la  escalera  principal.'  Señor  Gober¬ 
nador...  un  destacamento  mandado  por  un 
gefe  superior  del  ejército  de  S.  M.  acaba  de 
entrar  en  la  ciudad ela;  dicho  gefe  manifiesta 
tener  que  comunicaros  órdenes  de  la  mayor 
importancia. 

Osb.  (Es  preciso  no  perder  un  minuto...)  Condu  ¬ 
cid  al  gefe  y  sus  soldados  al  edificio  nuevo  y 
preparad  una  habitación  apropósilo  para  el 
gefe  del  destacamento.  Hasta  mañana  no  pue¬ 
do  recibirle.  (No  seré  dueño  de  mí  mismo...) 


é 


La  hija  del  prisionero. 


( mirando  á  la  capilla .)  Ésa  infame  luz  aun 
brilla ...  Oh!  maldito  sea  el  necio  escrúpulo 
que  me  detuvo.,,  yo  lo  hubiera. ,;i  ( viendo  al 
0  oficial.)  Qué  queréis  aun? 

Ofi.  Perdonad,  señor  Gobernador...  mas  el  ge* 
v  fe  insiste  y  quiere  ser  admitido  al  pútífo.v:  ahi 
está... 

Osn.  Decidle  que  na  le  recibo  hasta  mañana... 
que  se  espere. i. 

Rey.  ( aparece  en  lo  alio  de  la  escalera .)  Esperaré, 
señor  Gobernador. 

Osb  Que  veo!.,  el  rey!... 

(Federico  apoyado  sobre  su  bastón,  deja  caer  la  capa 
que  le  cubre.  Detrás  Cristina,  oficiales- p  soldados.) 

ESCENA  XI. 

D‘  Osborn,  Federico,  Cristina,  oficiales  y  Teodóro, 

después  Burl.  •  • 

Cris.  Si;  esperaremos. 

Rey.  Silencio! 

Cris.  Dispensad,  señor. 

Osb.  Perdonad  mi  sorpresa...  jamás  pude  espe¬ 
rar  tan  grande  honor. 

Rey.  Escusad  palabras  vanas.  Señor  Gobernador, 
ya  adivinareis  que  ha  sido  preciso  un  asunto 
muy  grave  y  poderoso  para  andar  seis  leguas 
al  escape,  y  en  mitad  de  la  noche...  Donde  es¬ 
tá  Madama  D‘  Osborn? 

Osb.  En  su  habitación,  señor...  voy  á  avisarla... 
Rey.  Quedaos  aqui.  (á  un  oficial.)  Subteniente, 
seguid  á  esta  joven,  (por  Cristina  )que  os  con¬ 
ducirá  á  donde  esté  la  señora  Condesa,  y  supli¬ 
cadla  que  venga  aquí...  no  la  abandonéis  un 
-  momento.  - 

Cris.  Seguidme,  señor  oficial...  Conozco  bien  la 
casa.  ( vanse  á  la  habitación  de  dl  Osborn,  el  cual 
no  aparta  la  vista  de  la  capilla,  cuya  luz  brilla.) 
Osb.  (Siempre  esa  luz!.,  ese  hombre  me  ha  ven¬ 
dido!) 

Rey.  Mr.  d‘  Osborn,  he  venido  para  hacer  jus¬ 
ticia  á  todos.  Ordenad  que  al  instante  conduz¬ 
can  á  este  sitio  á  Mr.  de  Fridberg.  (se  apaga 
la  luz.) 

Osb.  ( respirando .)  La  luz  desapareció1..  Al  fin 
vencí!  [alto  y  con  calma.)  Señor;  siento  amar¬ 
gamente  no  poder  complacer  á  vuestra  Mages- 
tad...  Mr.  de  Fridberg  no  existe  ya... 

Burl.  ( abriendo  las  puertas  vidrieras  del  fundo  y 
apareciendo  )  Señor,  el  Gobernador  ha  menti¬ 
do!..  el  prisionero  no  ha  muerto! 

Osb.  Vuestra  Majestad  puede  convencerse  de 
ello  con  solo  bajar  á  la  capilla. 

Burl.  No  se  moleste  vuestra  Magostad,  porque 
no  merece  la  pena...  El  que  vuestra  Magestad 
cree  depositado  allá  bajo  en  la  capilla,  es  un 
antiguo  conocido  y  enemigo  mió...  el  inhuma¬ 
no  Clakmann...  que  de  espía  se  hizo  asesino... 
le  conocí  en  el  momento  de  entrar  en  la  capi¬ 
lla  y  le  seguí...  cuando  vi  que  iba  á  ejecutar¬ 
las  órdenes  del  señor  Gobernador...  me  eché 
encima  de  él  y  le  he  dejado  seco...  como  un 
roble  ..  salvo  el  parecer  de  V.  M. 

Osb  Maldición!! 

Rey.  Y  Mr.  de  Fridberg? 

Birl.  Hele  ahi,  señor... 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  D£  Osborn,  Ruhl,  Ernesto  Estela  y  Teo¬ 
doro.  Se  ve  en  el  fondo  y  detrás  de  los  oficiales,  que 
hay  parados  á  Ernesto,  pálido,  desfigurado  y  sos¬ 
tenido  en  Estela. 


¥rw.  (yendo  hacia  el  Rey  )  Señor,  la  rehabilita 
cion  ó  la  muerte. 

Rey.  Mr.  de  Fridberg,  os  declaro  inocente  d 
crimen  que  os  han  imputado;  el  general  <j 
los  bávaros  Wolf  de  Rqederer,  que  otro  tien 
po  consultó  este  asunto  con  el  teniente  Mu 
grave,  es  hoy  el  Embajador  en  mi  corle..,  n 
ha  remitido  varias  escritos  de  Mulgrave,  é 
tre  los  cuales  está  vuestra  plena  justificacie 

Frid.  Oh!  hija  mia!  hija  mia!.. 

Rev.  En  cuanto  á  vos,  Conde  de  Osborn,  maña 
os  presentareis  ante  un  consejo  de  guerra 
vive  Dios!  que  no  revocaré  la  sentencia!  (d 
oficiales.)  Conducid  á  ese  hombre  á  un  cala! 
zo  y  que  se  le  pongan  centinelas  de  vista. 

Burl.  Mi  gereral,  ya  tienen  blanco  los  cual 
granaderos,  (un  oficial  y  cuatro  soldados  se  l 
van  al  conde  por  la  escalera  grande.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismos,  escepto  D‘  Osborn,  después  Marii 

Cristina. 


Mar.  (desde  dentro  )  El  rey!.,  favor!  favor!,.  ( 
Ira  y  vé  á  Fridberg.)  Cielos!.,  mi  esposo...  < 
vida!..  Ah!.,  (lo  abraza  con  delirio.) 

Rey  Y  completamente  justificado,  señora! 

Frid.  Estela,  te  prometí,  entregarte  á  tu  mad 
y  ahi  la  tienes!.. 

Est.  Madre  mia!  (se  echa  en  sus  brazos.) 

Teo.  (adelantándose.)  Otro favor  tengo  que 
dir  á  S.  M... 

Est.  Esta  voz...  esta  fisonomía... 

Teo.  Hace  años  que  me  fugué  del  colegio  do 
me  educaba  y  me  presenté  en  el  egércilu 
V.  M.... 

Est.  Cielos!..  Teodoro!... 

Rey.  Y  no  teneis  otra  cosa  que  añadir... 

Teo.  Me  fugué,  señor,  por  hacerme  hombr 
digno  de  la  muger  que  amaba...  lloy  me 
cuenlro  capitán  y  la  joven  está  presente.. 

Todos.  Presente?... 

Teo.  Si.  . 

Est.  (  al  rey  y  á  su  padre  alternativamente ,)!■ 
ñor...  padre  mió  ..es  mi  esposo!.. 

Teo.  Consentid  en  nuestra  unión! 

Rey.  Deseo  hacer  boy  la  felicidad  de  todos,  m 
Ernesto  de  Fridberg  no  se  opone,  apr  w 
vuestro  enlace...  & 

Frid  Sed  dichosos,  hijos  míos! 

(Estela  y  Teodoro  besan  las  manos  de  Fridlí 

Burl,  (al  rey ,  cuadrándose.)  Otra  molestia, :s<| 

Rey.  Habla! 

Burl.  Me  fusilarán? 

Rey.  Por  qué  causa? 

Burl.  Por  nada,  señor...  por  desertor... 

Rey.  No  es  poco...  pero  sin  ti...  ( mirando  á 
berg.)  mi  error  hubiera  sido  irreparabl  •; 
por  lo  tanto...  te  perdono! 

Burl.  (saltando  de  gozo.)  Vriva  el  rey!!  Bh’i 


me  Cl¡ 


lo  decía  el  corazón!..  En 
murió  mi  mala  suerte!! 


muriendo  Cía  ian 
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